






P E R S O N A J E S 

jo$e<¡na M a c h a d o , 
F a n n y T r o b i a n d de U í m i s . 
La Golondr ina . 
Mar i -Juana . 
Hipól i ta . 
M a t e a . 
La c i e g a . 
La v iuda . 
La h u é r f a n a . 
L o a niña. 
S i m ó n Bol ivar . 
D o n S i m ó n Rodr iguez . 
Fernandú de T o r o . 
M a r i a n o Mant i l la . 
José Fé l ix Ribas . 
V icente C a m p o El ias . 
Anaatas io Girardot . 
Rafae l U r d a n e t a . 
Juan N e p o m u c e n o Quero . 
Oiovanni B¡anchi . 
El m a r q u é s de C a s a Leon . 
D o n D o m i n g o M o n l e w r d e . 
Fray Fé l ix de S o s a . 
D o n F r a n c i s c o de Iturbe. 
B e r n a r d o Muro . 

Z m j ; a r e l l o . 
i . i m u í » t u M a c h a d o . 
iJi.ii i'cU;». Mjihbtív-
i . u i^ i Aldoi l i . 
L o s i n i o . 

G i a o l l l i O . 

¡.i T n i j i l l o . 
J.iw.iii'i. t i t i e j i o . 

S a n c h e z . 
M; , : . i, i-1 «- , t imar is ta . 
« i . l i l ' . ' i l 'J l.f I t S 
A g u s t í n , el m u l a t o . 
J«...e A n t o n : o , el z a m b o . 
i j i K í u f s . n d o t o p e ? . 
G o n z a l o . 
José . 
Fio. 
L1 a n c i a n o . 
H o m b r e p r i m e r o . 
Hombre s e g u n d o . 
F r e s o pr imero . 
F r e s o s e g u n d o . 
El lazar i l lo . 
Mendigo pr imero. 
M e n d i g o s e g u n d o . 

M e n d i g o s r o m a n o s , ( r a i l e s d o m i n i c a n o s , s a c e r d o t e s , monagui l lo» , 
s o l d a d o s , o f i c i a l e s p a l i s t a s , s o l d a d o s y o f i c i a l e s e s p a ñ o l e s , e s c l a -

v o s . p re> ' s , h ' mb»c>i. n u l o s y m u j e r e s de l p u eb lo . 

L a acc ión de l pr .M-Ro. en R< m a . IftOf». l o s t r e s a c t ^ s r e s t a n t e s , en 
C a r a c a s > en u n a h a c i e n d a J e l earn i n - de V a l e n c i a a P u e r t o C a b e -

l l - . p . . ¡ ..rt i I M 2 a I "" 3 



P R O L O G 0 

l .a c i m a del M o n t e A ven t ino . A la Í7<|ufcr<Ja, el a t r i o Je la igles ia de 
S a n t a M a r i a . A la d e r e c h a , las r u m a s nía i m o r c a s del t emplo de 
D i a n a . En el c e n t r o de la e s c e n a , un p e d e s t a l del m á s puro est i lo 
jón ic» . J u n t o al p e d e s t a l , u n a c o l u m n a t r u n c a . El ve rdor g lor ioso de 
li-s laMreles p r e s t i g i a los e s c o m b r o s de t a n t a s g r a n d e z a s m u t i l a d a s . 
I.a Una . l i a d e s b o r d a n t e de l a s h i e d r a s v el e n c a n t o p a g a n o de las 
. ¡ d e s a l e g r a n la pa l idez d u r a d a de l « s m á r m o l e s s a c r o s . Al fondo, >4 
e t e r n i d a d a u g u s t a de R o m a , g l o r i f i c a d a p'>r la a p o t e o s i s so lar de 
u n a U r d e de m a y o , l . 'na u r n a s e p u l c r a l , q u e l a s l luv ias p r i m a v e r a l e s 
l ian c o l m a d o de a g u a , m u e s t r a a ú n , en MIS b a j o - r e l i e s e s l e p r o s o s , los 
t o r s o s r o b u s t o s y l a s s i l u e t a s ág i l e s de los s á t i r o s y l a s n infas de 
u n a f a m i l i a c l á s i ca , a l a m p a r o de un g r u p o de c ipreses . Y la azul 
s e r e n i d a d de los c ie los , la b l a n c u r a d o r a d a de l a s p i e d r a s evocado-
r a s y el v e r d o r p e r e n n e de los á r b o l e s y de las p lantas g lor io sas 
p a r e c e n c o r o n a r con el m á s he ro i c» e n s u e ñ o la pompa mística y 

c e s á r e a de la c i u d a d l e j a n a 

ESCENA I 

Oiacomo, Co simo, '/Angarillo, Mendigos y Voces monjiles 

(Al alzarse el telón, por las puertas de la igle-
sia de Santa Maria trasciende un perfume mis-
tico de incienso, de cera y de flores. Se escucha 
la música solemne del órgano, acompañando 
las voces claras y primaverales de las monjas, 
i¡ue entonan la pagana invocación de las flores 
de mayo. Algunos mendigos, de rodillas, en el 
atrio, con las manos tendidas, parecen estatuas 
orante- Son ciegos, mutilados y ancianos; pe-
ro a pesar de sus harapos y de sus vejeces, tie• 
nen la orgulloso serenidad, la linea severa y 
clásica de los apóstoles y de los santos escul-
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pidos en la juchada de la iglesia, ütacomo y 
Cosimo conversan sentados en el pedestal, ¿tu-
gar ello toma el sol, voluptuosamente ra Uñado 
sobre el musgo, bajo los apreses, cerca lie la 
urna funeral, ts un adolescente ágil y iu>.rtc, 
de rostro páhdo y cabellos inmarañadr•>, que 
pudo haber servido de modelo a Donatella pa-
ra la belleza inmortal de su \San juan Caulis-
ta". Cosimo y ü tu como, cuu sus rostros no hi es 
y austeros y sus barbas fluviales, no desima-
narían entre los a ¡róstales ¡le "La Cena mara-
villosa del divino Leonardo,j 

VOZ. (Cantanao dentro a ios comprises del orearía.) 
¡Las flores más bellas 
que orvalló la aurora, 
ofrendad, doncellas, 
a Nuestra Señora! . . . 
jLos lirios más blancos, las rosas mejores, 
porque Ella es la san ta madre de las i loies!. . . 

CORO. (También dentro.) 
¡Los lirios más blancos, las ¡osas mt jo .es , 
porque Ella es la santa madre de las flores!... 

C0S1M. ¡Con épocas como esta, 
quién nuestra Roma conoce!. . . 

GIACO. ¡Malos años t . . . 
C0S1M. ¡Y tan malos, 

que te juro por San Cosme, 
que desde que el Tiber copia 
en sus cristales las torres 

?• las murallas que ciñen 
a mejor ciudad del orbe, 

no hubo tiempos tan mezquinos 
como los tiempos que correnI . . . 

01AC0. ¿Dónde está el fausto y la pompa 
de las viejas procesiones?.. . 
A contemplarlas venían, 
desde sus lejanas cortes, 
largos cortejos de principes, 
de reyes y emperadores! . . 
Descalzos, y cirio en mano, 
tras el Pontífice, entonces, 
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i¿an varones y damas 
de las estirpes más nobles; 
y hoy, t ras las santas imágenes, 
sólo caminan los pobres, 
con las manos extendidas, 
pidiéndole al cielo, a voces, 
la piedad de las limosnas 
que aquí les niegan los hombres!. . . 

COSIM. ¿Tiembla en sus ejes la t ierra; 
se desploman las naciones; 
ruedan cabezas de reves 
de la guillotina al golpe; 
y en los templos se asesina 
a los santos sacerdotes!. . . 
Y el mundo está tan revuelto 
con tantas revoluciones 
y con tantas herejías, 
que parece que se oye, 
comt) tempestad que truena, 
del Anticristo el galope. . . 

( í IA C O. ¡Napoleón Bonaparte 
es el Anticristo!.. ¡Donde 
su corcel, como el de A tila, 
los í err ados cascos pone, 
hasta la hierba se seca!. . . 
Rey de Italia coronóse 
en Milán, y, según dicen, 
a r reba tar se propone 
su tiara al Santo Padre ; 
¡y ha jurado, por los dioses 
infernales, que de Roma 
no habrá de dejar ni el nombre!. . . 

COSIM. ¡Roma es Roma!. . . ¡Y ay del que osado 
siquiera una piedra toque 
de sus muros! ¡Cuando el mundo 
desquiciado se desplome, 
sólo en pie quedará Roma 
con sus templos y sus torres, 
para testiguar al cielo 
que en la tierra ha habido hombres! 
¡Asi se lo ofreció Cristo 
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a San Ped ro cuando dióle, 
con las llaves de la iglesia, 
poder sobre todo el orbe! . . . 

ZINGA. (Sin moverse, tendido sobre el musgo, ton las 
manos cruzadas bajo la nuca, una píen.a esti-
rada y la otra en arco, en un gesto es alió rica 
de gladiador moribundo, y eon las m gras pu-
pilas voraces absortas en la visión maravillosa 
de la ciudad lejana.) 
¡Tienes razón! . . . ¡Moma es Roma!. . . 
¡Po r eso t-s más digno y imhle 
ser un mendigo romano 
que ser rey en o t ra corte, 
pues Roma no hay más que una, 
y reinos hay a millones!. . . 

OI ACO. ¡Bien hablado, Z inga relio!.. . 
COSIM, ¡Mancebo, bien se conoce 

que te amaman tó en sus ubres 
la e terna loba de bronce! . . . 

Z1NGA. Nacer de p a d i e s romanos 
es más que nacer de dioses, 
porque los dioses se borran , 
y a Roma 110 hay quien la h o u r ! . . . 
(Pequeña pausa. Vuelve a resonar el "ig<ina. 
El adoleci ente permanece inmóvil, con lo ojos 
clavados en el azul, eomo s¡ i¡uisiera abs-n¡¡er 
por ellos toda la gloria y la la; de ia caaipiña 
romana.) 

OI ACO. (Observando entre las ruinas del lew pío de 
Diana.) 
Gente vi-ne hacia la iglesia. . . 

COSIM. Pues al o fie i", que el pobre 
mendigo, que de su oh u n 
el meni-Mir •:.-< ••*• 
se expone .« m-»i:r tie l umbre 
con i s?<>- ! i r;:¡> -s • i• • 
(Se dirigen Inh:,; el nt-i ¡ o m rur .• • u-
compañero-: /¡rg unlio eontaa,-.: na.:-, >. ¡. 
dido en el musgi> ) 

VOiJ. (Cantando <tenfro a lo* o.-¡, - <hl ó:. ano , 
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¡De Nuestra Señora sobre los altares, 
of icndad, doncellas, lirios y azahares! . . . 
¡Pero son mejores 
ramos de almas puras que ramos de flotes!. . . 

CORO. ¡Pero son mejores 
ramos de almas puras que ramos de flores!.. . 

E S C F C N A II 

Dichos, Giovanni [i ¡anchi y Luigi Aldo ni. 

(Bianchi y Atdoni penetran por ta derecha, 
conversando, lil primero, broncíneo y fuerte, es 
la encarnación perfecta del corsario mediterrá-
neo. Viste pantalón bombacho azul, chaleco y 
chaquetilla orientales con bordados de oro. Por 
la abertura de la camisola maestra la rizosa y 
áspera pelambre del pecho. Entre los pliegues 
bermejos de la faja de seda fulguran el pomo 
de un puñal y la culata de una pistola, con in-
crustaciones y arabescos de plata. Calza 
botas de agua y ostenta en la oreja derecha un 
ancho y tino zarcillo de oro. fil cabello luengo 
y enmarañado ciñe sus sien :s como un tu¡ban-
te de sombra. Puma golosamente su larga ca-
chimbo marina. Aldoni es fino, sutil e insinuan-
te. Lleva con decoro su librea de lacayo de ca-
sa grande, y muestra aún la peluca empolva-
da de a ni!¡nos del siglo XVIII.) 

RIAN. ¿Y es generoso e! indiano. ? 
A!.DO. ¡ Tira el e r o n m a n o s I!V<K;N! 

No hay p>'¡: • n i;.: . r / o r r a , 
ni hermosa qu¡ no n-otejn: 
y es, por su porte v boato, 
asomhro d»* Roma entera . . ' 
Al salir del Vaticano 
esta mr.ñana. n la pcerta 
topóle con iin mendigo, 
y como en sir faltriquera 
no encontrase una piastra. 



8 FRANCISCO VII. L A E S J5 ESA 

quitóse de la pechera 
la esmeralda más hermosa 
que o jos de mortales vieran, 
y la entregó, sonriendo, 
a ia mano pedigüeña . .! 

BIAN. ¿Y es noble. . .? 
ALDO. ¡Sangre de principes 

en la sangre de sus venas ! 
El embajador de Kspaña 
le estima y le considera; 
y de par en par abrieren, 
para obsequiarle. su> puertas, 
los mas insignes salones 
de nuestra rancia nobleza: 
nobleza que a muchos reyes 
no diera puesto en su mesa . . . ! 

BIAN. ¿Y es bravo. . .? 
ALDO. ¡Como un jabato . .! 

¡Su brazo y su gentileza 
no conocieron rivales 
en lances de amot y guer ra . . . ! 
Y en el tapete del juego 
no hay quien a luchar se atreva 
con quien pierd" sonriendo, 
como si n rda perdiera, 
mil ducados a una carta, 
y de nuevo el doble juega! 

BIAN. ¿Y hace mucho que le sirves . ? 
ALDO. Hace dos meses apenas ; 

mas le estimo de tal suerte, 
que por él la vich diera. .! 

BIAN. r Y de mi qué necesi tas. . .? 
ALDO. Fletar un haré-» de^ea. 

para zarpar no m* dónde . 
.Mas una nave <j¡n teniri 
siete cañones p.ir h;'nd:¡. 
v tripulación uur -ea 
e-íprv de abordar a N W i n 
v io!v'.¡rle .!•• una i r : ;•:>. ' 

BIAN ; i : ¡ nree-í ? 
A L D O . N o p „ n e n > í t ! 
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BJAN. 
ALDO. 

B1AN. 
ALDO. 

BIAN. 
ALDO. 

BIAN. 
ALDO. 

BIAN. 

ALDO. 

ZING A. 

BIAN. 
ZING A. 

(Con intención.) ¿Es lance de amor o gu¿na. . .? 
El amor pinta en el juego 
si no fallan mis sospechas!... 
¿V es la paloma.. .? 
f Bajando la voz y señalando la iglesia de San-
ta Maria.) 
L'na danta 
que en esc claustro se hospeda, 
por no se qué parentesco 
que tiene con la abadesa. . . ! 
¿Y quién es. . .? 
¡Su nomóre ignoro...! 
¡Sólo sé que es extranjera; 
que es hermosa como un ángel 
y noble com-» una reina...! 
¿Y hemos de / a ipa r de Ostia. . .? 
Mañana, con las primeras 
claridades que en las ondas 
difunda la luna [lena. .! 
Pues contar puedes conmigo 
y con mi nave, ya hecha 
a cruzar el Océano... 
Ahica, Europa y América 
ya conocen mis ha /añas 
y saben que no hay galera 
que cazar lo^re a la mía. 
cuando tendidas las velas, 
surca bizarra las olas 
a la luz de las estrellas.. .! 
(Reparando de pronto en Zingarcllo y dándole 
con el pie.) 
¿Qué haces, Zingarello ..? 
(Levantándose de un salto, con un desperezo 
felino, e inclinándose ante A Ido ni.) 
Espero 
a que llegue Su Excelencia, 
vuestro amo. que es el hombre 
más rumboso de la t ierra. . .! 
Lindo mozo, ¿en qué te ocupas. . .? 
Soy tañedor de vihuela; 
modelo de los pintores; 
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mandadero de esta iglesia; 
y la c igarra de Roma 
me llaman, pues, según cuentan, 
paso la vida cantando. . . 

BIAN. ¿Y ser marino quisi ras? 
ZING A. ¡A vivir lejos de Roma, 

prefiero morir en ella.. ! 
(Reparando en et monumento de ios mendigos 
del atrio y dirigiéndose a Aldoni.) 
Aqut viene vuestro amo. . . 
(Corre hacia la de iccha y se inclina cortésmcnle 
anic Bolívar, ijue, seguido de don Simón Ro-
driguez, apaiccc entre los ruinas del templo de 
Diana.) 
¡Dios conserve a Su Excelencia. .! 

ESCENA III 

Dichos, Simón Bolivar y don Simón Rodriguez. 

(l.os mendigos del atrir-, en actitud imploran' 
te, se vuelven a los recién llegados. B olivar 
cuenta apenas veintidós años, estatura correc-
ta, delgado, ágil y esbelto. La frente amplia y 
alta, et rostro laigo y ovalado, el color blanco 
y pálido, la nariz recta y dominadora, los la-
bios gruesos y sensuales, los ojos negros y pro-
fundos, las cejas pobladas e intensas y los ri-
zos fíaos y eres ¡ios. todo en él revela agilidad 
y energía, imperio y voracidad, dulcificados por 
un displicente y melancólico aire romántico. 
Elegancia ruprema, aunque un poco recargada 
de oro y de jo vas. Colores claros v íiwi'C!. Ca-
po española del más pito paño. Oro en ¡a ent' 
puñ'tdura de w ispadin. en los hebillas de sus 
zapato< en la ei.dena y en las h,itonaduras de 
si¡ traje, listnenildas en /•' r*j . )n '<l I.as -orti-
jas <:!,'•»'>,';•( s;i< manos ur-st.crat cu-., ht,¡ucas 
v cuidados <-o-i<> tus ile un pontífice Diñase 
un print-in c!"!e -t <-nte tie \ an />yfk v, stido 
ron t:oh- .!;•, c'o.-io Don Simón Rodrigue: tie-
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ne treinta y cuatro años, pero representa diez 
más. Musculatura recia, su frente alta, sus sie-
nes descarnadas, su nariz larga y aguileña, áu 
hoca grande, sus ojos acerados y su recta man-
díbula, evocan el boceto hecho a golpes ue es-
copio de un busto romano. Casacón verde os-
curo de amplio faldamento, sobre un chaleco 
de seda rameado aue le cae hacia los muslos. 
Calzón de tripe. Calcetines negros, y grandes 
zapatos con hebilla de plata. Corbatín blanco, 
porro frigio de seda, negro, y luenga capa par-
da de paño de San l'emando. Usa largas pa• 
tillas castañas, anteojos redondos de carey. 
I.leva un libro• el "l-milio", de Juan ¡acobo 
Rousseau, i.¡ i i o'.ina y debajo del brazo.) 

(A Bolivar, a quien cercan los mendigos.) 
San u .Maria del Aven tino, 
da al laminante buen camino; 
líbrale del puñal asesino; 
su casa v su hat . en da prospera; 
auméntale la inicua >uc¡te, 
y que en la hora de la muerte 
te tenga a ti po¡ compañera . . . ! 

t i l ACO. ¡Santa Sabina. 
d; le la rosa sin espina: 
que nunca le falte un ahí i go. 
ni se canst su campo de dar trigo 
ni su molino co dar harina .• 

CIKOA. ¡I.ibra a sus ojos, Santa Lucia, 
ue que les talle la h¡/ del di a . . . ! 

BOl.l (Displicentemente arrojándoles un bolsillo con 
monedas de oro.) 
¡Tomad, y basta de letanía v . . ! 
(Los mendigos le besan las manos y se ate jan, 
repartiéndose el tesoro detrás del atrio. A lo 
lejos se va extinguiendo la monotonia logamos a 
de sus bendiciones.) 

MfíND!. ¡Préstale amparo. Virgen María! 
• ¡Que no I" falte oro ni amor! 
- - ¡ Q u e su sendero siempre esté en flor . ! 
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—¡Tu gloria eterna, dale, Señor . . . ! 
(Desaparecen por ¡a izquierda. Bolívar les con-
templa sonriendo. Aldoni se le aproxima, segui-
do de Bianchi.) 

ESCENA IV 

Bolivar, Don Simón Rodriguez, Bianchi. Aldoni v 7.inga-
relio. 

BOL!. Zingarello, ¿qué noticias. . .? 
ZING A. (Bajando la voz.) 

¡Que en este lugar le espera, 
cuando, a! terminar las flores, 
cierren del templo las puer tas ! 

B O U . (Dándote una moneda de oro.) 
¡Trueco en oro tus noticias, 
aun cuando valen más ellas. . .! 

ZING A. (Después de contemplarle con gran respeto.) 
¡Lástima que no seáis 
romano. . . ! 

B O U . (Sonriendo.) 
¿ P o r qué? 

ZINGA. Excelencia, 
porque un romano no puede 
servir a gente ex t ran jera ; 
y si vos fuerais romano, 
con gran placer os sirviera. ! 

SIMON. ¡Ni Cicerón el retórico. 
ni el panegirista Séneca, 
nunca elogiaron a Roma 
con tan sencilla elocuencia. ' 

ALDO. (Presentando a Bianchi.) 
¡Bianchi, el a r n n d n r htique. 

RIAN. ¡Y un amigo que desea 
serviros hasta la muerte 1 

B O U . (Examinándole ti' •.••¡a ni'-mUi »• ;••>.'•;.> c<>mpla-
cido del exornen I 
¿podremos !.)- vi !;•< 

BIAN ¡Mañana mism>>. >1 < s p ina ' 
¡En Ostia mi !\'i rvo * soern ' 
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B O U . Aldoni esta misma tarde 
us precisará la fecha. . . ! 
(A un gesto de Bolivar, Aldoni y Zingarello se 
apartan junto a las ruinas.) 

SIMON. (A Bolívar.) 
¡Vamos, cuénteme la historia, 
que me muero de impaciencia. . .! 
El embajador de España 
dicen que cundió la nueva, 
y a estas horas no se habla 
de otra cosa en Poma entera. ! 

BIAN. (Intentando retirarse.) 
Si estorbo. . . 

SIMON. (Conteniéndole.) 
¡No, capi tán. . . ! 
¡Esa historia os interesa, 
para conocer el temple 
del alma orgutlosa y férrea 
que se oculta ba jo tanto 
terciopelo y tanta seda . . . ! 

BOLI. ¡Pues bien; el caso es sencillo...I 
Quise conocer de cerca 
a) Soberano Pontífice; 
pedile para ello audiencia; 
concedióla esta mañana, 
y en unión de Su Excelencia, 
el embajador de España, 
en mi dorada litera, 
el umbral del Vaticano 
traspuse por vez pr imera . . . ! 
En su silla gestatoria 
miré al Padre de la Iglesia .. 
Doblé al punto las rodillas, 
ba jé humilde la c a b e / a ; 
pero en lugar de besarle 
—como es de precepto y regla— 
la cruz de oro que, prendida, 
en una sandalia ostenta, 
mi labio besó su anillo 
con profunda reverencia.. . 
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—¡Besad !a cruz!—a mi oido 
murmuraron en voz queda. . . 
Y yo, mi voz elevando 
para que todos ia oyeran, 
les repliqué: —¡fcn tal sitio 
besar la cruz fuera mengua 
para el signo que, orgullosos, 
sobre sus coronas llevan 
en la frente, los más altos 
soberanos de la t ierra . . . ! 
- - i odos se quedaron mudos 
de asombro con mi respuesta. . . 
Sonrióse el Santo Padre, 
y, haciendo tres reverencias 
sombrero en mano, escurrime 
tras el tapiz de una puer ta . . . ! 
Y aquí termina la historia 
que en salones v en tabernas, 
por las calles y ías plazas 
toda la ciudad comenta. . ! 

BIAN. (Con entusiasmo.) 
¡Cesto propio de un romano 
de otros t iempos. . . ! 

SIMON. (Abrazando paternalmente a Bolívar.) 
Bella réplica, 
digna de que. para ejemplo 
de las gentes venideras, 
con caracteres de oro 
se esculpiese en bronce y piedra. . . ! 
(Resuena el repiqueteo sonoro y alegre de una 
pandereta. Todos se vuelven hacia el atrio, por 
donde aparece danzando la frágil y alada silue-
ta de la Golondrina ) 

ZING A. (Sin poder retratar su entusiasmo, corriendo 
hacia el atrio.) 
¡Se acerca la Golondrina 
tocando su pandereta ' 
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ESCENA V 

Dichos y la Golondrina. 

(La Golondrina p,-net ra danzandj en la escena. 
í:s ¡:na. be Ha y a gd. Viste corpino y saya tan 
violentamente rojos, que parecen en vol veila en 
llamas. La cabe,le ra . s ; j r / /<j por la espalda hu-
nua sombras ni los revuelos de la danza. Co-
llares de coral y de gn.notes se enroscan a su 
garganta. Casquete oriental y medias azules. 
xii>ie, eimbreioido et ¡aile de palmera, guan-
tón puro, que parece desprendida de un meda-
llón de bronce antiguo. Al o rene z de mármol 
glorificada por los siglos. Avanza rápida y fie-
xtldt•, cimba uiiuo (l talle de palmera, giran-
do sobre la punta de los pies ingrávidos de pu-
ro ágiles. La pandereta de cuero, con sonajas 
de plata y lazos de seda roja, parece una cosa 
viva en sus monos. Se cíe va, desciende hasta 
el suelo; se alza de nuivo; cae sobre la espal-
da; a veces se detiene, inmovilizada de volup-
tuosidad, sobre las senos, repiqueteando siem-
pre, estremecida en temblores metálicos, hasta 
desfallecer en una agonía argentina.) 

SIMON. (Mientras danza la Golondrina ) 
¡Es como una alegoría 
de la eterna Pr imaveia! . . . 

ZINGA. (Siguiendo con sus ojos de lebrel los revuelos 
de la danza.) 
¡Parece que tiene alas, 
y que cuando danza, vuela!. 

SIMON. Se va a quehiar , como un lirio 
de cristal. . . Y se dijera 
que un suspiro de la brisa 
la puede tirar por t ierra! . . . 
(La danzarina se apoya en un arco trunco, agi-
tando suavemente la pandereta, tendida, como 
implorando una limosna, Bolivar, que la ha con' 
templado danzar, recogido en su silencia, orno 
en un ensueño, se le acerca y le vacia su bolsa. 
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Todos la rodean. Les ojos grandes y negros de 
Zingarello se rasgan en la voracidad de contem-
plaría, de no perder un movimiento de la i ona-
gra alada.) 

BOL!. 
A los ojos nostálgicos de la gloria pasada 
entre los viejos mármoles de este lugar sugieres 
la estatua de una diosa recién desenterrada, 
que busca entre las ruinas su pedestal . . . ¿Quién eres? 

(La voz estridente y dominadora se dulcifica en 
la evocación. Los ojos llamean al absorber el en-
canto embriagador de la belleza antigua.) 

< JOLON. (Recostada en la columna, con la pandereta, co-
mo si fuera un nido, sujeta con las manos sobre 
el seno. Su acento tiene una frescura cantarína 
del agua corriente, y de todo su ser se difunde 
como una primavera musical, luminosa y fra-
gante.) 

i Soy un soplo de brisa que perfuma la siesta 
con las líricas rosas de estival serenata ; 
pandereta de oro que prende en la f lor is ta 
el cairel de sus claros cascabeles de p la ta! . . . 
¡Soy el eco perdido de una voz que te nombra ; 
la ilusión que en tus sueños se deshoja en jazminen; 
el rayito de luna que ilumina tu sombra, 
y el ruiseñor que a leg; a tus nocturnos jardines! . . . 
¡Soy el hada madrina que custodia la puerta 
de un palacio encantad»; la alegre golondrina 
que en las floridas rejas de tu ventana trina, 
V al rozar con sus alas tu cristal, te despierta!. . . 
No conozco mis padres ni sé dónde he nacido; 
quizás en el recodo de alguna carretera, 
mientras sobre el silencio del campo adormecido 
se enjoyaba de rusas la rubia Primavera 
y la alondra sus trinos en el azul rompía, 
y se ¡risaba en perlas la fresca catarata , 
¡y la última estrella sobre la mar caía, 
cual lágrimas de oro sobre un vaso de pla ta! . . . 
Me llaman Golondrina, porque mi vida ha sido 
un corr ían te y alegre volar de clima en clima... 
¡Las palmas del desierto cobijaron mi nido. 
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y he hollado con mis plantas las nieves de la cima! .. 
Las nubes que se pierden en el azul; las naves 
que pasan ; el rocío fugaz de las mañanas ; 
las olas que se alejan sin returno, y las aves 
que emigran y no vuelven, ¡ésas son mis hermanas! .. 
Ciudades y caminos me son indiferentes.. . 
¡Y asi pasa mi vida, alegremente inquieta, 
mientras danzan, gruñendo el marfil de sus dientes, 
los osos, al vibiante son de mi pandere ta! .. 
BULL (Como embriaga lo por las palabras de la erra-

bunda.) 
Aiás que un acento humano, tu voz es un conjuro; 
es al^o misterioso, como un presentimiento, 
que viene del pasado, camina hacia el futuro, 
y pasa por las almas ti>mo un soplo de viento!. . . 
¡Qué bies te sienta el ¡lomare que llevas, Golondrina! 
¡Ay, Golondrina, ese nombre qué bit n te sienta, 
pues parece que a r rancas con tu voz tanta espina, 
como al crucificado corazón ensangrienta! . . . 
¡Oyéndote, el sol brilla, la tempestad se calma; 
poique de tus sonoras piedades al abrigo, 
parece que nos brotan dos alas en el alma 
que se abren impacientes para volar contigo!. . . 
¡Quién pudiera, bolum-a, seguir tu caravana! . . . 
Por valles y por mop íes vagar eternamente, 
gozando entre tus ris;is las glorias del presente, 
sin pensar dónde ¡remos a descansar mañana! . . . 
GOLON. (Súbitamente seria, eon la voz lenta y suave co-

mo si descifrase un misterio.) 
Nació la golondrina para tender sus vuelos 
sobre ramas y aleros, por campos y ciudades, 
y el ái»uila ha nacido para escalar los cielos 
y desplegar sus alas contra las tempestades!. . . 
El fuego de cien soles en tus ojos fulgura, 
y extinguir!»- las nubes in; n ta rati en vano!. . . 

t Dejando de súbito la pandereta y la bolsa so-
bre un pedestal, y aproximándose a Bolíiar, in-
sinuante y ágil.) 

Te diré los secretos de la buenaventura 
si a mis ojos le ofreces la palma de tu mano. 

(Tiende, a las manos de Bolivar, sus manos 
2 
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morenas, que trans pa recen al sot, como si fur-
sen labradas en ámbar.) 

B O U . (Rechazándola suavemente.) 
i orna tu ooisa, y Mgue, cantando, tu camino, 
que Oien vale ese oro el oro de tu osa ! . . . 

me tienta el enigma que e a o e r r a mi destino!. . . 
;,Y,i vida es una rosa que deshojó la brisa!. . . 
vju«.u.>. f insistiendo, le Humas las manos ¡rémulas, como 

st quisicru escudriñar algo oculto, y fijos tas 
pupilas en ¡os o ¡os de Bolivar, como in'enlan-
ao descifrar un mis le rio.) 

¡Líame la mano, y calla! ¡Quien sabe si mañana, 
ai ni.rar tu d o m o cumplido, tendrás una 
so.oisa para .->ia vagabunda gitana 
que predijo las g a m a s de tu tuieiia fortuna! . . . 
BOLl (Atojándolo, con una amarga sonrisa en los la-

bios y una sombra dolorosa en los ojos.) 
¿De mi buena fortuna? i an buena fue la mia, 
rué tan avara en bienes y tan prodiga en daños, 
que hasta por ias inmundas llagas de Job daria 
las inútiles rosas de mis veintidós años! . . . 
UOJ.ON. ((jruvemente, imponiéndole silencio. Todos la 

cercan. Las pupilas orden de ansiedad, /.inga-
relio hem bui, como si un misterioso escolo ¡rio 
recorriese su cuerpo. Soto Bolnar permanece 
sonriendo, con una amarga son rus a desdeñosa, 
i.a tarde tiende sobre los mármoles, las vides y 
los ciprés es, las divinos transparencias de sus 
velos de oro.) 

¡No es estéril ninguna humana pesadumbre!... 
¡Aquél que ab r ió ' t u llaga sab.- por que la ha a b v t t o ! . . . 
¡Dios LV:i:i'i las cavern;;.- en medio de la enrubie, 
y floreció t | oa< s en m;:;-.! del desierto!. . . 

(Le Ion;a mire sus manos ¡remala< la mano 
i:tru,erda Se ricino ¡orno ¡una cumplir un nto 
V permanece <:>'?;<> ,;/>:•• or 'a en U-':¡i i is:on leja-
•¡if. cor,!, i:;pi,.n<! • h¡s lin¡a< de la ¡>ai/;u:. La 
ansiedad aunt en i a t 

B'. HI 11 inpatient r •• ./»«• w rompa el silaiao ar-
enad ante ) 
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¡Aquí t ienes mi mano! . . . ¿Qué contemplas en ella, 
pura que asi el espejo de tus o jos se asombre? . . . 
GOLON. (Como iruiisjigurada, alzando b-ü^caincile los 

ojos, y con la coz profunda y extraña, como si 
viniese de un mundo lejano.) 

¡No habrá estrella que eclipse el fulgor de tu estrella, 
ni habrá gloria que ¡guale la gloria de tu nombre! . . . 

(Bolivar no puede contener un gc.-.lo desdeño-
so. La (Jólo, id una vuelve a inclinarse sobre la 
palma de la mano. La examina casi con religio-
sidad, siguiendo los complicados jeroglíficos de 
sus lineas. Después do o n¡ la mano por ¡a mu-
ñeca y ob. erva los pliegues que forma al do-
blarse. Alza de nuevo la testa. He reconcentra 
en una contemplación interior con tal violencia, 
(fue se siente crujir toda, como si fuera a des-
garrarse. Su rostro palidece; ¡os ojos s-: cie-
rran... Y luego, después de una pequeña pau-
sa, se nasa las manos por la frente, y su voz se 
derrama sobre el silencio y la an udad de to-
dos, con la impasibilidad monótona de un de-
creto del destino.) 

Cinco veces los mares has de surcar . . . V, luego, 
pas tor de un indomable rebaño de leones, 
con tu espada de llamas y tu verbo de fuego, 
como Dios creó t i mundo, c rea rás cinco naciones!. 
T o c a r á s con tus sienes las celestes esferas , 
v se hundirán tus p.anta* más alia di I abismo!. . . 
Lucharás contra todos.* los hombres y las fieras, 
co;i la Naturaleza , y hasta contigo mismo!. . . 
T r a s haber realizado la más gloriosa hazaña 
que los siglos han visto, en la hora de tu muerte, 
pobre y desamparado , en una casa extraña, 
no encon t ra rás i;: una camisa que poner te! . . . 
BOLL ( Vol viéndole desdeñosamente la espalda.) 
¡Qué mal adivinaste mis sueños, Golondrina! . . . 
¡Qué mal adivina- te! . . . ¡Ni g randezas ni honores! . . . 
Ni la gloria me atrae , ni el poder me fascina, 
¡y a m b a s cosas las diera por un beso de amores». 
GOLON. (Deteniéndole con la voz profundamente con-

movida.) 
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¡Será en vano!. . . ¡Tu hora del amor ya ha sonado. .. 
El beso que nos hace temblar hasta en los huesos, 
ese beso infinito tus labios ya lo han dado! . . . 
¡Y ese beso no pueden borrártelo otros besos. . . 

(Bolivar se vuelve ansiosamente. Se v v • 
instante temblar, palidecer de • 
si en pleno pecho se le abriese, á< súbito, una 
herida mal cerrada.) 

BOL!. ¿Qué dices, Golondrina?... 
GOLON. (Con la vo; rota en solio;'».) 
Que en unos dulces ojos 
desvanecerse has visto el fulgor de tu estrella; 
¡y al sepultar, llorando, sus tú liebres despojos, 
tu corazón por siempre sepultaste con ella!.. . 
BOLL (Haciendo un es tuerzo supremo por contener 

los sollozos que le ahogan la gargarita.) 
¿Quién te lo ha dicho?. . . ¡Dime!. . 
GOLON. ¡Como en un libro abierto, 
he leído, en las lineas de tu mano, tu historia!. . . 
¡Si para los amores tu corazón ha mueito, 
aún te queda un consuelo: vivir para la gloria!. . 

(Bolivar se aleja del grupo y se apoya en el 
arco para disfrazar su turbación contemplan-
do el panorama de la ciudad, que empie.a a 
resplandecer en la apoteosis dorada de la ¡ar-
de. Su mano izquierda se abre bajo el cuello, 
como si quisiese estrangular sus sollozos, y et 
Índice de la mano derecha sella su labio supe-
rior con el signo del silencio. Simón Rodriguez 
y Giovanni Bianchi se aproximan más a U; Go-
londrina, mientras Zingarello la contempla, 
queriendo devorarla con sus grandes ojo, vo-
races. y l.uigi Mdoni permanece inmóvil, res-
petuosamente separado n.l giuro) 

S I M O N . r/Vm/í/• ' :« ' .•/• i-¡ mano , .,;•'.• ' j t ." -.-.if 
Y m: mano, ¿qué 
( ¡ O l . O N (Después de examinarla, en;» un-.ada a-1 c -

fuer;o > 
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¡Qué andarás tu camino, 
y morirás de viejo!. . . 

(Le suelta ta mano.) 
SIMON. Con fot me con mi suerte, 
con tal que no me falte, en la hora de mi muerta, 
unos amantes labios y un vaso de buen vino!... 

(Saca una moneda y se fa entrega a la Golon-
drina.) 

¡Oii'1 !os Dioses te escuchen!.. . 
BIAN. (Tendiéndole también la mano.) 
Y m! mano, ¿qué augura? . . . 
( jOl.ON. (Después de examinarla, con la iv>;r á'-pera de 

fatiga.) 
¡Ap:Fiarás riquezas y tendrás poderío!. . . 
,.M;»s morirás colgado del mástil de un navio!.. . 

(liianchi no puede contener un estremecimien-
to de terror, y sus manos se crispan de ira pa-
ra estrangular a la gitana.) 
(Recuperando de pronto su alegría y su volu-
bilidad, recogiendo su pandereta y su bolsillo, 
y haciendo una gentil reverencia.) 

:Gracias, nobles señores!. . . ¡Ya la buenaventura 
Ies dije a cada uno!.. . Con la bolsa repleta, 
esta pobre bohemia, al azar se encamina; 
,y cantando, al vibrante son de su pandereta, 
lo mismo que ha venido se va la Golondrina!. . . 

(Vibra alegremente el pandero, y se pierde, ha-
jo el atrio, cantando y bailando, micnt'as to-
dos permanecen absortos y ensimismados en 
sus presagios. Sólo los ojos de lebrel de Zinga-
rello siguen ¡os revuelos bermejos de su falda ) 
(Cantando.) 
Porque volar me gusta 
de clima en clima, 
todo el mundo me llama 
la Golondrina. 
Soy 'ibre como el viento, 
y el mundo es mío. 
pues siempre habrá un alero 
para mi nido. 
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F o r eso sin temores, 
de clima en cisma, 
s iempre vuela can tando 
la Golondr ina! . . . 
(Desaparece por ¡a izquierda, y con día pare-
ce que se t an también las ultinas clara ¿des y 
alegrías de la tarde.) 

SIMON. ( Viendo desaparecer a ¡a Golondrina, corno ha-
blando consigo mismo.) 

¡Via j a r e te rnamente! . . . ¡(Jue p e r r u n a h .s tor ia! . . 
BIAN. (Siniestramente.) 
¡Morir en un navio colgado de una entena! . . 
B O U . (Pasándole ¡as manos por ia ¡rente, cerno pata 

disipar un doloroso pen.•amiento.) 
¡La espina sin la ro>a!. . . ¡Sin e! amor la glor ia! . , 
, Subir solo el Calvarlo, sin una Magda lena! . . 

(Todos permanecen inmóviles y abatidos con 
la cabeza entre itis manos, mientras se ex lla-
guen a lo lejos los últimos com ¡tas es de la 
pandereta. Los lides empiezan a salir de las 
/¡ores de mayo; se ¡es ve perderse a la izquier-
da, bajo el atno de la iglesia.) 

r .SCKNA VI 

Todos, menos la Golondrina. 

¡ T u n e grac ia la g i tana! . 
¡ P e r o a vos os ha de j ado 
m á s páiido que la muer te! . . . 
¡No es muy feliz t*i p resag io! . . . 
¡Yo, si ¡a encuentro t n mi nave, 
si que la de un pa lo ' . . . 
tAproximándole a Honrar, que can permanece 
reclinado en la columna.) 
¡Perdona;!, -¡'ño: ' , L a - pue r t a s 
de; tempi" ya , - ia i t e : r a m i o ! 
(Como ••in-. '; de*-pieria. Iiuoío'tt'e eon igo mis-
mo.) 
T: •:v.> razón Z:nt:atello.. 
Se acerca el momento . . ; V a mos 

BIAN. 
SIMON. 

BIAN. 

ZING A. 

B O U 
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a embriagarnos del presente 
para olvidar el pasado!. . . 
<...eupera de nuevo su impetuosidad y se dirige 
hacia don Siman Rodrigue:.) 
Maestro, se ac . r ea ¡a hora . . . 

SIMON. Con el capitán en tanto, 
visitaremos las l ianas 
que a e.-te monte le ¡tan p: estado 
i a e tern, dad de sus b r o n u s 
y i-I p:«>ojo'> de mi mármol; 
el Ulan témelo de Vii:a rva 
y el palacio de Tra jano! . . . 
Zing a re lit) sera el guia 
que ii-is >aque de ese largo 
laberinto de columnas 
y pedestales ;rlineados!.. 
(Se marcha, seguido de f'¡¡anchi. Aldoni y Zin-
garfil o, por la derecha.) 

KSCENA VII 

¡i olivar y Fanny. 

(Dan tas siete en el reloj de la iglesia. Bolivar 
se aproxima al centro de la escena. Aparece 
en el atrio la (legante y fina silueta de Fanny. 
Viste un rico traje directorio, de colores oscu-
ros. para realzar más el rubio veneciano de 
sus cabellas y la blancura mate de sus manos, 
de su rostro y de su cuello desnudo. Belleza 
aristocrática, con empaques de reina, y mirar 
nobre y austero de abadesa. Avanza lentamen-
te, dolorosa y convulsa, retorciéndose de dolor, 
ha)a su máscara impasible. Sus ojeras, st¡ pa-
lidez, y más que nada lo rígido de su perfil, 
denotan el martirio interior que la conmm''.) 

B O U . (Corriendo hacia ella.) 
T e esperaba impaciente. . ¡Nunca tuve 
tanta impaciencia al esperar! . . 

FANNY. (Rígida como una muerta, con la roe trémula 
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y desesperada, lentamente, dejando caer las 
palabras, como saboreando su amargura.) 
Y llego 
sobre tu cielo azul, como una nube, 
a a p a g a r con mis lágr imas tu fuego! . . . 
(El llanto se agolpa, por fin, a sus pes,añas.) 

nOl.l. (Sorprendido.) 
¿ Q u é dices, Fanny? . . . 

FANNY. (Sin poder contenerse) 
Que la pobre loca, 
ta que sedienta de pasión, un día, 
todas las glorias del amor bebía 
en las rojas vendimias de tu boca, 
hoy, recobrada la razón, comprende 
que un sueño quiso eternizar en vano. . ., 
viene a dar te su adiós, y, antes, te tiende, 
toda bañada en lágrimas', la mano! . . . 

B O U . ¿ P a r t i r in tentas? . . . ¿Dónde? 
FANNY. A la a m a r g u r a 

de un hoga r sin calor donde reclama 
el deber la presencia de una dama 
que a tu amor sacrifica su ven tu ra ! .. 
(Estremecida por la lucha interior, poniendo en 
sus palabras foda la tristeza y todo el at dor 
que ¡a devoran.) 
¡Porque te adoro, si. con tal vehemencia, 
que por sa lvar tu amor de ti me alejo, 
aunque en tus manos para siempre de jo 
cuanto es aroma y luz en mi existencia! . . . 

B O U . (Como dudando aún.) 
¿ T e es tás bur lando de mi amor? . . . ¿ N o e.> cierto 
que e« una burla a mt cariño urdida? . . . 

FANNY. (Contemplándole fíjámente a través de sus lá-
grimas.) 
;Pregúntalo a !ás.";ma«s une v<erto 
a! dar te m ; p o n e r a d e - p " d ; ! a 1 

B O U (Tomándole let monos m-i a*asion-ida solici-
tud ) 
; F - t á s U ua rn to» ;<)»/. te aons-ia? 
¿ Q u é arrrtr;M>ra »>->•'va tu q u e b r a n t o ? 
(Le tiende los labios a los ojos. Ella los "ierra 
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pálida y estremecida, como si fuera a morir.) 
¡Hara santificar mis labios, deja 
que enjuguen, ton sus besos, ese llanto 
que al per lar las a lburas de ti. cuello 
hace tu taz mas dulce y más hermosa! . . . 
(Le besa devotamente tos ojos; después ¡a con-
templa, subyugado por el ene an ¡o de su doloro-
sa belleza.) 
¡Rafael no soñó rostro tan bello 
para pintar su ,Mater Dolorosa! . . . 
tl.a al rae en un abruzo hacia su corazón, ran-
ny troncha su caneza lacrimante sobre el hom-
bro de Bolívar, y permanece un instante sollo-
zando. La tarde empieza a declinar en un adiós 
de oro y de púipuru.) 

FANNY. (Desfallecida, pugnando por libertarse de sus 
brazos.) 
¡De e*a prisión mi corazón liberta, 
s¡ no quieres que. loca de ventura, 
al desceñir tus brazos mí cintura 
me desplome a tus pies como una muer ta . . . . 
(Bolivar la suelta. Después la toma de una ma-
no y la conduce al pedestal, cerca de la coium-
na trunca. Ella se deja arrastrar como una so-
námbula.) 

ROL i. Como un Emperador , en sangre tinto 
expira el sol . . . ¡Sonríete y reposa 
sobre el ant iguo mármol de es te plinto 
que reclama la estatua de una diosa! . . . 
(Le ayuda a subir. Ella apoya su silueta sobre 
la columna. Bolivar arranca una rama de laurel 
y se la ciñe a las sienes áureas.) 
Yo. para disipar esos agravios, 
he de inmolar ante tu altar, de hinojos, 
las más dulces miradas de mis o jos 
v los más tiernos besos de mis labios!. , 
(Se postra y se abraza a las rodillas de Fanny, 
que, inmóvil sobre el pedestal, resucita el pa-
gano encanto de una Venus dolorosa. Pequeña 
pausa. Bolívar se alza y la contempla un ins-
tante, ebrio de belleza.) 
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jAsi qué bella estás! . . . Esta colina, 
qui: es como el alma de la vieja Roma; 
la púrpura solar que te ilumina; 
el incienso de mayo que te a roma; 
la columna en que muda te sostienes; 
el arco roto que te presta sombra; 
la rama de la ti reí que orna tus sienes, 
y e>e tapiz de li.cdias que te a l fombra; 
todo este ambiente heroico, que atestigua 
un pasado de gloria y de grandeza, 
da a la fragilidad de tu ¡vileza 
la eternidad de un belleza ant igua! .. 
P e una estirpe divina, a mis antojos 
toda la pompa celestial sugieres. . . 
¡Diana debió de ser como tú eres, 
y Venus tuvo que tener tus o jos! . . . 
(Fanny, apoyada en la columna, se bebe ansio-
samente las palabras. con los ojos atónitos y 
los labios trémulos ) 
Cuando mañana, a la remota América, 
la nave vuele por la azul llanura, 
superará mí orgullo y tu hermosura 
de Helena y París, la leyenda homérica!. . . 
Y a! cerr.*" con mis besos tus pestañas, 
dirá mí orgullo con tu amor a solas, 
mientras gimen ¡os vientos y las olas, 
y el perfil de las últimas montañas 
en la lejana bruma se amort igua: 
¡Oh, Viejo Mundo!.. . ¡En mi bajel me llevo 
todo el fulgor de tu belleza antigua 
para encender de amor a un Mundo Nuevo! 
(í.a desciende reverentemente del plinto y la 
sienta en la urna sepulcral.) 

FANNY. (F.n una imploración desesperada.) 
¡No p n i s ^ a * . p:<r P :¡>s' 

BOU. (Sentándote a <11 lado v tomón tole los mano-:.) 
¿Aquí qué d e j a - ' 
¡Podredumbre*, vi- , /a v cobardía! . 
Vicios prebi ico* v , ;-.;-.:;>de< v eiri>; 
Cristo er !a iru?, sangrando t<-<!avra: 
catedrales que el ti«mpo desmorona; 
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el cáliz rolo y p ro fanada el a r a ; 
la impiedad con cayado y con t iara, 
y la idiotez con cetro y con corona! . . . 
Cronos que se derrumban . n astil las; 

la libertad, que de expirar acaba, 
¡y la Hiiropa, que tiembla de rodillas 
ante Napoleón, com í una esclava!. . . 
Allí, en vez de salones cor tesanos 
y la estrecha prisión de tus ciudades, 
tendrás la pompa inmensa de mis llanos, 
por cuyas anchurosas soledades, 
cuando abaten las a las las tormentas 
en las noches de estrellas consteladas, 
desgarran, con sus f inas cornamentas , 
la plata de la luna, las vacadas ; 
V en el iris tr iunfal de los estíos, 
en un raudo galope sobrehumano, 
sa l tando zan jas y cruzando ríos, 
con pulso firme y con certera mano, 
lanzan pot ros sa lva jes los llaneros, 
mientras b a j o la paz de los samanes, 
a la orilla de hipnóticos esteros, 
bostezan esmera ldas los caimanes! . . . 
Allí, en vez de tus parques invernales, 
recortados a punta de t i jera, 
te ofrecerán su eterna pr imavera 
nues t ras vírgenes selvas tropicales!. . . 
Allí, en vez de jacintos y rubies, 
para en joya r tus rizos ondulantes, 
te darán mis cocuyos sus diamantes, 
y sus iris de sol mis colibríes: 
o lvidarás tus nardos v azucenas, 
tus rosas, tus jazmines y azahares , 
suspirando el at dor de mis cayenas 
y el f r agan te coral de mis bucares ; 
v en la pompa pluvial de los ocasos, 
cuando todo en tus o jos lo zafiras, 
no r imarán la gracia de tus pasos 
los viol i n es. las f lautas ni las liras, 
sino el es t ruendo de mis manantiales, 
el verde abanicar de mis palmeras, 
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los celosos rugidos de mis íieias, 
y el amante arrullar de mis turpiaies!. . . 
V de los Andes en la blanca tüiia, 
donde se rasga con la mano el c:c!o, 
y el alma, ansiosa uc inmuto, uir.a 
con el alma de Dios su eterno vuelo: 
allí con luz de sol y con í u l ^ u i o 
de estrellas, de una roca mi>pcno.do 
fabricará mi orgullo nuestro nido 
para ocultar al mundo tus amore»! 

FANNY. (Irguténdose de pronto, eoir.o si r.t orejes,• 
entre las llamas de un ¡nc nidio./ 
¡No prosigas, por Dio*! .. Paso la lio:.i 
de nuestro sueño, y solo ya no.-, ¡esta 
la realidad que p.»r mis ojos llora... 
(Se cubre el ros.ro cor. ias a; a nos, une ni ra-i 
que Bolivar, bruscamente sor pre.:,i. :•> por 
actitud, la contempla un ínstame, t.tó.;¡io, con 
los brazos cruzados.) 

¡Dulce sueño de amor, cuánto nos cuesta!. . . 
(Se descubre el rostro. Se yogue mas aun, con 
un gesto de resolución irrevocable.) 
Ya el alma de ese sueño ha despertado, 
y el aeber le ¡ta t iazado su sendeto. 
¡Y parto, para siempre, de tu lado, 
aunque de angust ia y de dolor nie muero!. . . 

BOL!. (Sin poder contener su violencia, oprimiéndole 
las muñecas y mirándola fijamente.) 
¿Qué, par tes . . . ? 

FANNY. (Sosteniéndole la mirada, en un esfuerzo su-
premo, con ¡os dientes apretados y la faz lí-
vida.) 
¡Sil. . . ¡Cuando despunte el día!. . . 
(Bolívar se se puro con brusquedad, casi re-
chazándola.) 
¡Deja que sola hacia ei olvido vaya ' 

BOU. (Volviendo a sujetarla por ic rmñe.u i 
¿Dónde están tus promesas? 
(La rechazo de nueio.) 
¡Ah, malhaya 
quien de promesas de mujeres ría' . 
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jPecar y ar repent i rse! . . . ¡Pobres seres 
üe alma de pluma y corazón de viento!. . . 
¡El pecado y el arrepent imiento 
son la única virtud de las muje res ! . . . 

i \ N N Y . (Con la voz dolorosa, pero segura.) 
¡Ul t ra ja más aún! . . . ¡Mi nombre infama! . . . 
¡Mi corazón retuerce entre tus manos! . . . 
¡Mas todos tus extremos serán vanos! . . . 
¡Yo par t i ré donde el deber me l lama!. . . 
¡Al hogar sin calor, donde inocentes, 
para a legrar mi vida sin for tuna, 
aún me aguardan mis hijos, sonrientes, 
con los brazos tendidos, en la cuna! . . . 

i.;o¡ J (Refrenado su primer impulso de ira y profun-
damente conmovido por el acento doloroso de 
Fanny.) 
¿Adonde ha ido tu piedad f r a t e r n a ? 
¿ P o r qué me abandonas , tú, que fuiste 
en los desiertos de mi vida triste 
sombra de pa lmas v agua de c is ternas? . . . 
¡Mas, perdona! . . . ¿ P o r qué cuando en mis bra-
' [zos, 
confundiendo tu llanto con el mío, 
para ahuyentar mis penas y mi hastio, 
juras te hacer e ternos estos lazos? 
¿ P o r qué creyendo tu pasión sincera 
di mis muer tas t r is tezas al olvido, 
igual que si una nueva Pr imavera 
hubiese en mis desiertos florecido? 
(Exaltándose de nuevo.) 
¡Maldita, si, porque tu infamia quiso 
hacer más hondo mi dolor e terno! . . . 
¡Por haberme most rado el Pa ra í so 
pa ra hundirme después en el Infierno!. 

í'ANNY. (Desesperadamente.) 
¡No me maldigas , no! . . . Si no te amara , 
¿cómo hubiese mi hoga r abandonado, 
y a él para siempre y sin honor to rnara , 
á l lorar este amor desventurado?. . . 

B O U Si es cierto ese car iño que blasonas 
¿por qué niegas al alma tus consuelos, 
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. . . . . . . v y S ü l°» e n m i calvario, me abandonas? . . . 
1 ANNY. (Sin poder reprimir el dolor que la tíevota, en 

un grito desesperado ae naufragio, con ias ma-
nos tendidas ut tieio y ios ojos cubiertos de la-
grimas.) 
¡Porque se rompe ei v o razón de celos!... 
(fequena pausa. Se estremece., en el sdemio, 
como dos condenados.j 
Entre nosot .us una tumba abierta 
se interpuso por Mempjc... ¡t aún p e r c h o 
que hay en tu» u j ( j s y us Itis laníos, vivj , 
el perfume de besos de una rotería!. . 
(Boiivar rciiocede y .>«. iuo-e it tosito con la¿ 
manos.) 
¡ l a te ha roto mi alma su secreto, 
y sabes la razón de mi part ida! . . . 
¡Luche coa t .a el uestinu, y tui vencida, 
y de nuevo a; destino nie someto!. . . 
(Bolívar peí ¡nancee .nmovd, con ta cabeza en-
tre las manos, sin fuerzas para detenerla.) 
¡En tu recuerdo eier ñámeme presa, 
yo rogaré al Señor por tu destino! 
(A un moeirmcw.j convulsivo de Bolivar.) 
No intentes re tenerme en mi camino.. . 
¡ l e lo pido, llorando, por Teresa! . . . 
(Le tiende la mano a Bolivar. Este se inclina 
y se la be mi. Algunas lagrimas la hum.'dec en. 
hila, en la desesperación de su martirio irrevo-
cable. se lleva ta mano a la boca v se bebe ¡as 
lágrimas. Después, i em a y rígida, como una 
rema que va al suplicio, se dirige hacia el atrio, 
perdiéndose, tur,o ios arcos, con los postreros 
julgores de ¿a :.;rde. ¡> olivar, al verla desfalle-
cer. corre hacia el.'a con In i ¡;¡a.:os tend:.ios; 
pero fallo de tii----a. se detiene y >e desrlor.a. 
sollozando, so'-'e /,; ur:¡.: ;.:a, ror,.t S t . iv 
s i)ll o zar en el -.¡ienao ere fu < rular. y /.¿ -•.•ru-
bra lo envuelve >m >!••«• \e-<nh: • con; • wn 
mortaja ) 
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ESCENA VII! 

Bolivar y Don Simón Rodríguez. 

(Don Simón k'odi iguez pendra por tas ruinas 
lit' ta derecha, y al a r a liaiivac sollozando 
sobre tu unta jumrariu se ¡ncíma y lo leíanla 
ta sus brazos. il,i,\ar, ai reconocer a su maes-
tro, se apoya y r< ¡u¿<u en su seno como en 
su última esperanza. bu coiazoa, como uii va-
so colmado, se </. -.borda de amargaia.) 

SIMON. D.nie, ¿qué te >u>aV 
BOLL (Anitnaniiose en s,: dolor.) 

Por siempre ha mía J o 
de Helena y de Par i s la dulce leyenda. . . 
¿Par to soio a Air.er.ca! .. ¡l anny se ha mar-

[chado, 
y do nuevo solo me encuentro en mi senda! . . . 
O t ra v i / la mano que toca t n la llaga, 
y la llaga sangra de nue .o , Maest ro! . . . 
La esperanza huye, mi antorcha se apaga , 
y en la vida es u d > lóbrego y s iniestro! . . . 
Su brillo imposible ale br inda una estrella, 
y a igo en mis oídos en voz ba j a vierte: 
*—¡Ya sólo la minr t e te un rá con ella!. . 
¡Y siento un p rofundo amor pnt la muerte! . . . 

SIMON. Eres rico y joven. . . ¡La vida te llama 
para dar le todas sus i n g a n ; c s l lores!. . . 
¡Tu pa -adn olvida!. . . ¡Goza, t r iunfa y ama, 
que un amor se cura con rui.vos amores ! .. 

BOL!. (Impetuosom, n!e, como queriendo ahogar con 
la violencia de su< palabras las amarguras de 
s us des cons it el os.) 
¡Tú qué sabes d t eso!. . ¡Tú qué sabes de eso, 
pa ra aconse ja rme bálsamos de olvido, 
si nunca en un beso la vida has bebido, 
ni has dado tu vida por la miel de un beso! 
¡Tú qué sabes de eso. si fué tu existencia 
un pa rdo desierto sin aves ni f lores! . . . 
¡Apagó el estudio todos tus ardores, 
y secó tu estéril corazón la ciencia!. . . 
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SIMON. (Con orgulloso cinismo.) 
¡Mis pasos son libres, y de ello me alabo! . . . 
Ningún sentimiento me impuso su yugo; 
y en vez de que I J e r a s - ¡oh, amor!—mi ver-

d u g o , 
¡te puse cadenas, y te hice mi esclavo!.. . 
La aitivez ausieia de mi pensamiento 
a nada su eterna i ibenad nunuia.. . 
Más que ároui inmóvil me ag rada ser viento 
fugaz, y a se¡ roca preúero »er ola! . . . 
Es largo el camino, y el tiempo es escaso. . . 
La sed muchas veces me asalta en el yermo.. . 
Tengo Sed, y bebo; tengo sueño, y duermo, 
sin que me preocupe n: ei techo ni el vaso. 

BOLL (Después de una pequeña pausa de reconcen-
tración, sentado con uon Simón Rodriguez so-
bre la urna sepulcral, y cambiando de tono, 
mientras el crepúsculo avc.nza y da a todos una 
sem i pen um bra de co n¡¡ denc tas.) 
¡Tú sabes mí historia! .. ¡Mi infancia enlutada, 
huérfana de todo sincero cat ino! . . . 
¡Cuántas veces, cuántas, por una mirada, 
en la casa a» en a solloce de niño!.. . 
¡Cuántas vn.es, cuántas, en la noche oscura, 
postrado en el lecho, de angustia gemía! 
¿ P o r qué no quisiste llevar, madre mía, 
mi orfandad contigo a la sepul tura?. . . 
¡ l ú el primer volumen a mis manos diste, 
y con tus consejos y con tus lecciones, 
hiciste mi vida más hosca y más triste, 
poblando mi met;te de extrañas visiones!.. . 
¡Con tantos relatos de heroicas ha /añas , 
en mi despertaste la férrea energía 
d. mi est.rpe va- ta . osada y bravia 
cmno ¡os p.ca»hos que ornan sus mon 'añas! . 

Y e-.hps.li ririha los h'-chos loados 
de Jai'.t:-s i-ev/ne-. \ ¡ar tos : /or<s. 
de tio'Va!<> Pérez, terror de ps ciados, 
v de m:s á l t e l o s > Conquistadores ' 
Y en las \ : e jas sala-, llenas de ai madura-» 
y antiguos ret ¡a tos, sorprendióme el día, 
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como a Don Quijote, f o r j ando aven turas 
y leyendo libros de cabal ler ía . . . 
P a r a hacerla dueña de mis pensamiento?, 
soñaba una dama romántica y bil la, 
que, como las remas de lus viejos cuentos, 
llevase en la frente prendida una estrel la! . . . 
¡V la amé en mis mu ños, con todo el cariño, 
con las locas ansias y con la vehemencia 
de mi solitaria o r l anuad de niño 
y de los a rdores de mi adolescencia! . . . 
tin todas las d a m a s que cruzar veía 
la busqué en mi p a t n a , sin hallarla nunca, 
y, cuando ya es taña mi esperanza trunca 
en Madrid, con ella t ropecéme un día! . . . 
(Pi q¡u ña pausa. Corno st viviese de nuevo su 
bello sueño desvanecido, i.a emoción profunda 
que le subyuga pone en su voz y en sus ojos 
una suavidad y una ternura desconocidas.j 
¡Qué bien lo recueroo!. ¡Los nobles salones 
del marqués de Ustár iz . . . Damascos bermejos, 
consolas y a rañas , tapices y espejos, 
viejas cornucopias y á m e o s ar tesones! . . . 
¡Y una adolescente de perfil suave, 
palidez de lirio y pup la bruna, 
cuyas b lancas manos preludiaban una 
dulce serenata de Moxart, al c lave! . . . 
En una mirada prendimos los ojos, 
y al ver en su frente fu lgurar mi estrella, 
el alma, temblando, se pos t ró de hinojos, 

y rezó, muy bajo , susp i rando: ¡Es el la! . . . 
¡Oh, t iernos idilios! . P rases temblorosas, 
horas de embriagueces, soni isa y suspi ro ; 
y aquel primer besu. que < n el Buen Retiro 
h /o empurpura rse de pudor las rosas, 
mientras que tembland.) la mano en la mano, 
juntos apuramos en un mismo trino, 
todas las delicias del amor humano 
y todas las glorias del amor divino! 
La t ierra v los cielos hechos carne hum nía, 
de ja ron mi alma de infinito imp:esa! 
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t i l a fué mi nuvia, mi madre y mi hermana, 
y Utos se llama oa ; para mi, Teresa! . . . 
,vii vida de est/ellas comió su v a u o . . . 
¡Oh, mi Vcnezutia, como nunca hermosa 
te mire en los negros ojos de mi esposa, 
desde la cuoierta del viejo navio!. . . 

voz se rompe en • agrunas, su mirada se hu-
medece, y hay ett sus manos un temblor de an-
gustia.) 
Hasta que envidiosa de tanta ventura, 
la muerte en inn> brazos la dejó dormida. . . 
¡y hoy, con su recueiüo, se pudre mi vida, 
ba jo el bianco mármol de su sepul tura! . . . 
(Desfallece en un sollozo. L)on itimón Rodri-
guez le sostiene paternalmente.) 

SIMON. ¡ I us penas olvida!. . . 
B O U . (Reanimándose después de una pausa de sollo-

zos. A su desesperación sucede un desaliento 
infinito.) 
Dejé Venezuela 
pa ra ahogar la angustia de mis sufrimientos, 
y hace ya tres años que mi v d a vuela, 
cual las hojas secas, a merced del vientol . . . 
i En vano la» sendas del mundo he corrido, 
buscando un oasis de paz y de olvido!.. . 
Pensé muchas veces, en mí descontento, 
renunciar a todo, y ent rar a un convento, 
para que mi vida, cual lirio morado, 
muriese a las plantas del Crucificado!. . . 
Mas la fe, que salva, y el fervor, que cura, 
con ella se fueron a la sepultura! . . . 
Bálsamo de olvido pedí a los placeres; 
me u n h n a g u c de juego, de vino y mujeres ; 
y al abrir Sos dios junto al i tcho mió, 
bostezando siempre contemplé el hastío, 
tmenoas e" 1 ir.anus oculta la frente 
su amor sollozaba silenciosamente!. 
lv: vano a ia vie-^ a pedí len;t:vo, 
pues la ciencia hizo mi dolor más vivo; 
y i ii todos los libros dejaron su huella 
m:s ojos a solas, llorando por ella!.. 
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¡Cuántas veces, cuántas, con mi pena a solas, 
mi mano a las s a n e s llevó sus pistolas; 
mas siempre su santa sombra bendecida 
se interpuso entre la muerte y mi vida!. . . 
Y esa sombra, a hura, t ras de mi camina; 
en horas de angust ia sobre mi se inclina; 
alisa mis bucles, me da sus consejos, 
y se desvanece t ras de los espejos! . . . 
V el viento que pasa, las aves, las tlores, 
las nubes, las olas y los surt idores; 
el aire que aspiro y el sol que me besa, 
todo al par suspira: ¡Teresa! . . . ¡Teresa! . . . 
(Vuelve a desfallecer en un sollozo desespe-
rado.) 

SIMON. (Volviendo a estrecharle entre ¿us brazos, pro-
fundamente conmovido.) 
Si tu alma en llanto desahogarse quiere, 
aquí están los brazos de este viejo amigo, 
que si no comprende el mal que te hiere, 
sabe, sin embargo, sollozar contigo!. . . 
(Quedan un instante abrazados.) 

ESCENA ULTIMA 

Dichos y Zingarello. 

(La figura de Zingarello aparece en el fondo. 
Recortándose, como esculpida en sombras, so-
bre el rubí llameante del crepúsculo, se adelan-
ta alegre, saltando entre las ruinas, hasta cer-
ca de la urna funeraria. Una campana lejana 
repica el Angelus, y a este conjuro musical, co-
mo bandadas de aves vivaces, despiertan las 
voces broncíneas, cristalinas y argentinas de 
todas las campanas de Roma. y ascienden en 
un himno sonoro y múltiple, animando fi en-
canto cóncavo y místico del crepúsculo prima-
veral.) 

ZING A. (A Bolivar.) 
¡Venid, señor!. . . ¡Perdonen!. . . 



FRANCISCO VILLAKSPESA 

(Se detiene trémulo ante el grupo que jermun 
Bolívar y don Simón Rodríguez. Los dos se 
vuelven.) 

13OLI. (Procurando serenarse ) 
¿Que pasa, Zingarello?. . . 
X i . \ üA . ¡Venid a ver a Roma cómo fulgura y arde 
en los maravillosos incendios de la tarde, 
mientras i a voz del Angelus hace sonoro el cielo!... 

(Se sube al pedestal y les señala, con la mano 
extendida, a la ciudad gloriosa, que llamea a 
lo lejos, toda envuelta en las púrpuras flamíge-
ras del crepúsculo. Bolívar y don Simón Ro-
driguez se vuelven a la contemplación, y mien-
tras vuelan las campanas del Ángelus, parecen 
sumergir sus pobres ánimas mortales en ta 
eternidad de la ciudad augusta, purificándolas 
en el fuego del crepúsculo de toda escoria te-
rrena.) 

BOL!. (Después de extinguirse la última vibración del 
Angelus, con los brazos tendidos hacia ¡a ciu-
dad lejana, como renaciendo a la vida después 
de una dolorosa convalecencia.) 

¡Roma!. . . ¡Loba materna, ciudad de maravillas, 
la primera de todas en la paz y en la guerra, 
cuyo nombre glorioso se pionuncia en la tierra 
con los ojos al cielo, temblando, y de rodillas! 
¡Roma!. . . ¡Roca Ta rpeya ; el Capitolio; el Foro; 
y en una apoteosis de palmas y de flores, 
monarcas a r ras t rando las carrozas de oro 
y marfil de los Cónsules y los Emperadores! . . . 
¡Roma es luz y es tinieblas! ¡Es fuerza y es dominio; 
heroicidad y crimen; esplendor y boato; 
es el puñal de oro q u e hiere a Vi ría to, 
y i s ei hacha di- plata que decapita a Arminio!... 
Ks garra de diamante* y es arado fecundo; 
es festín v hecatomb re. desíi: teres y medro: 
el águila de Cesa; y la ern/ cíe .San Pedro 
clavadas en el ceñir.» del r- ra/ón de! mundo!.. 
1.a eternidad ,oh, Ron: a! se ha nut rulo en tu pe-ho; 
i r, i: todos los d oses erigieron al tares; 
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a ios pueblos Ies diste la Fuerza y el Derecho; 
al Arte los nías dulces y sonoros cantares, 
las más bellas estatuas, las telas más gloriosas; 
a la Virtud y al Crimen los más altos eíemplos. . 
¡No hay templos más hermosos ni i trmis que tus templos. 
n. rosas que perfumen lo mismo que tus rosas! . . . 
¡No hubo ciudad ni pueblo, montañas ni arenales. 
en donde con la espada tus leyes no impusieras, 
ni mar que no mirase sangrar en sus cristales 
la victoriosa púrpura de tus áureas galeras!. 
infiltraste tu sangre de ceniza y de lava 
en las venas de fuego de los Conquistadores. 
¡No hay raza que no haya sido, Roma, tu esclava, 
m pueblo que no haya llorado tus rigores!. . . 
Como en sacro Museo, acogiste en tu alma 
todo el marmóreo Olimpo de los dioses paganos ; 
y diste catacumbas, circos, martirio y palma, 
V luego, al tar y templos, al Dios de los crist ianos ' 
fel pensamiento humano crujió b*io tu rueda: 
se desangró Rienzi; ardió Savonarola. . . 
¡Deshácense los siglos como una inmensa ola; 
pasan los dioses, pero tu gloria, eterna, queda! 
Ruedan razas y siglos, y, sentada en tu solio, 
permaneces inmóvil; y aún los senos fecundos 
de la l oba de Bronce, sobre tu Capitolio, 
como a Rémulo v Remo, amamantan dos mundos!. . . 
Nadie a r rasó tus muros; r a d a tu fuerza t runca; 
pues sobre el sortilegio de tus siete colinas, 
en todas las catástrofes, más hermosa que nunca, 
igual que el Ave Fénix, renaces de tus ruinas!. 
Y el día en que tu gloria despéñese al profundo, 
y se desgarre el velo de plata que te encierra, 
se habrá paralizado el corazón del Mundo, 
y habrá muerto, en las sombras, el alma de la Tier ra! .. 

(Quedo un instante eon Ins brazo* I end i dos ha-
cia la ciudad, que llamea a lo lejos ) 

SIMON. (Con los brazos tendidos también hacia Ro-
ma. Zingarcllo, recostado sobre la columna io-
ta. tos escucha religiosamente.) 

Mas esa ciudad sacra que se derrumba al peso 
de su eterna grandeza y su eterno delito. 
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aunque ha creado dioses de bronce y de granito, 
formar nunca ha podido hombres de carne y hueso!. . . 
¡Al Universo ha dado su luz y sus fulgores, 
pero también con ellos le infiltró su veneno!.. . 
Nutrió razas de santos y de conquistadores; 
jmas nunca un pueblo libre se amamantó en su seno!.. 
Con su espada y su gen;o impuso sus doctrinas, 
su religión, su ciencia y su ar te soberano; 
mas por cada Lucrecia tuvo cien Mesalinas. 
y doscientos Caligulas por cada Vespasiano!. . . 
Hacer al bar ro humano más libre y más honrado, 
desgarrar de esos velos el enigma profundo, 
parece que el Pes t iño le tiene reservado 
a la Naturaleza virgen del Nuevo Mundo ' . 
BOU. (Exaltándose. como un ebrio, tas pupila i dila-

tadas y los labios trémulos, como si un Dios 
invisible, el Dios custodio de Roma, acabale de 
poseer su alma.) 

¡Maestro, con tus palabras mi corazón inflamas!. . . 
(Volviéndose de súbito, deslumhrado por (i es-
pectáculo flamígero del crepúsculo.) 

Mas contempla a lo lejos.. . ¡Ve Roma cómo arde 
envuelta en las gloriosas púrpuras de la tarde!. . . 
¡Lueve fuego del cielo, y el Tiber es de llamas!. 
Soplan tas brisas vivos r if lejos carmesíes; 
y palacios y templos, escombros y jardines, 
desángranse en topacios, dílúvense en carmines, 
revientan en granates, v estallan en rubíes!... 
Y ba jo la encendida refulgencia del cielo, 
lamida por un río de fuego, altiva y roja. 
Roma es como un inmenso rosa! que se deshoja, 
tiñendo con su sangrt la púrpura del cie'o!.. 
Se t ransfunde en las asanas: se extiende como un olio 
la apoteosis r o í a p<»r e! a i - r s rom.vo : 
v e s c e n i z a e n l a c ú p u l a ! : i i : n f a l d i V a t i c a n o . 

V c o r o n a e " e | á n r e - , mármol d e l ( \ i r v t - > | i o ' 

(El crepúsculo va torná>nio<c e.\'o ~ n.:- • > 
jo, hasta apr<;,.!.• •<• i n ¡;n humo de -o — '>••.> ¡ 

ZINGA. (Diriérulo-.e ,7 floii'.ar »• \,ña¡ondo a lo ciadaJ 
ron un gesto místico.) 
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¡Esa es :ita, la Eterna!. . . ¡Arrójale tu anillo 
para que mi su eterna grandeza te desposes!.. . 
Es la fragi.a que al inundo le da calor y brillo... 
TS¡ echas hierro, da héroes!.. . ¡Si echas oro, da dioses!.. . 
¡Todo se hace en sus llamas luminoso y oonoro, 
por siglos de los siglos!... 
BOL!. (Transfigurado por un frenesí divino.) 
St en esa f ragua homérica 
yo arrojase mi alma, t|ue es de hierro y de oro, 
¿qué surgirá, Maestro? 
SIMON. (Como iluminado.) 
¡1.a libertad de América!... 
B O U . 
¡Oh, Madre de los héroes!.. ¡Oh. Roma!.. . ¡Antes que 

(mueras 
abrasada en la llama de tus propias hogueras, 
deja prendidos den ti o del corazón algunos 
chispazos inmortales de tus rojos luceros; 
y da a mi brazo el épico vigor de tus guerreros, 
y a mi voz la elocuente virtud de tus tribunos!.. . 

(Desenvaina su espada violentamente, y, ten-
diéndola hacia Roma, cae de rodillas.) 

¡Maestro, por los nobles huesos de mis mayores; 
de ese sol que se aparra, por los rojos fulgores; 
por la visión heroica de esta ciudad sagrada ; 
por todo cuanto puro nuestta vida acrisola; 
por la luz de mis ojos y la cruz de mi espada, 
juro que he de hacer libre la América Española!. . . 

(Caen todos de rodillas, envueltos en las pri-
meras sombra^, y permanecen inmóviles, como 
orando, mientras desciende lentamente el te-
lón.) 

A C T O P R I M E R O 

La piara de San J ac in to , en la mnv n«>hle v lea l el.rilad «Je Sant ia -
g o de l.eAn. d r C a r a c a * Al f o n d o , recof!.Vi.!<^e ene ni ¡ o r n e n le en la 
serenidad »7ut y p ia la del p l en i lun io de m v . ' o . t a c h a d a p é t r e a y so-
bria de la ant igua ¡c tes ia c o n v e n t u a l de San Jac in to , p r i m e r a f u n -
dación de la O r d e n de IV. di . a d « r c v A r q u i t e c t u r a del m á s a u M e i o 
y puro est i lo co lon i a l T . ; a d — t>ermei-<: .nur . , s amar i l l eo ! - ' * , t »• 
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de un marfi l milenario. Ampl i a p u e s t a central de hojas mac izas de 
cedro con art ís t icos herrajes. Sobre el arco d e la puerta un balcón 
con barandaje d e h i e r r o , y d c a m p a n i l , en forma de pirámide, re-
matado por una ve le ta . A a m b o s l a d o s . . . u n p u c f t a m á s t n R ' o s U ¡ 

y sobre la p u e r t a el h » e o de un bale- .n . \ la d e r e c h a , t e r m i n m d ó 
la l a c h a d a , una t o r r e c u a d r a d a y a n c h a , más b a j a q u e el a m p a -
nil . con los h u e c o s de t res t e n t a r í a s de med io p e d i o . f u á e - c a l i n a -
ta de d o s p e l d a ñ o s , de p i e d r a , c o m i n e e al a t r i o , d o n d e se e leva , 
l í e n t e a la p u e r t a |.nr>< .¡».,1. u-i t.,:ar c->. . o c m . i a d o , . „ , | a e s t e r a 
de un re loj de yol. A la . / . j u i e r d a , en ul ' rnto t é r m i n o , f o r m a n d o 
á n g u l o C'iti la f a c h a d a de la .« les ¡a . el o - m e n t ó de los p a d r e s d o -
min icos , con d o s p u e r t a s c u a d r a d a s , v sch.-c t a s p u e r t a s d o s ba l co -
n e s del m i s m o esH«. y b a l a u s t r a je de p ied . -v En a m i is p u e r t a s el 
e s c u d o de S a n t o Íí.-.mmg,. de ( i u / r : : an ,1 p r i m e r t é r m i n o de e s t e 
lado, la d e s e m b o c a d u r a dv una c . i ' le . c » i la , jue l o r m a e squ ina el 
convento. Kn t i p r i m e r let.11:110 de la d e r e c h a , la t a c h a d a de la 
c a s a s o l a r i e g a de l.»s R o l d a r , de C a r a c a s , de p l a n t a b a j a , puerta 
a m p l i a , de g r a n d e s h - . a s de c e d r » , t a ch . n a d a p . .r g r u e s o s c lavos en 
forma de c a r a c o l a s S o b r e el d in te l , t a l l a d a s en m á r m o l , las a r m a s 
de l«s f u n d a d o r e s e s c u d o c-r» \ d m » p l u m a d o y l a m b r e q u i n e » de 
hojarascas y f lo re s , en cu>o ceñ i r . , c a m p e a u n a r u e d a de molino, 
de p l a t a , en f . .nd» de V e n t a r a s l a t e - i les de l a b r a d a s c e l o s í a s 

de a r t í s t i c o s h e r r a j e s i n la p u e r t a t.n l l a m a d o r de b r o n c e y d o s 
gruesas a r g o l l a s del m i s m o meta l í-n el Ultimo t é r m i n o de es te la-
d o , la d e s e m b o c a d u r a de - i r . c a l ' c . I:n el c e n t r o de la p l a z a , f r e n -
te a la e s c a l i n a t a del ¡ i r i . , ur:a I n c i t e m o n u m e n t a l , s o m b r e a d a 
p o r c e d r o s c e n t e n a r t a h e / a s de m.-ÜeSud'.s a n g e l i t o s de p i e d r a 
s o p l a n m o h o s o s caft . .s de p i e d r a . I"n el f r o n t i s p i c i o c a m p e a n e s -
c u l p i d a s las a r m a s rea les de la c a s a de A u s t r i a . Se s i e n t e a ú n . en 
todo, el h e r r u m b r o s o t emblo r «le 1.1« a l a s de una c a t á s t r o f e pavor.»-
*a. La (o r r e de la iglesia <e i n d i n a c u a r t e a d a , l a s t e c h u m b r e s , 
hundidas , d e j a n c o m o l u i d l a s de e « p a n i - . y g r i e l a s e n o r m e s m u t i l a n ' 
como c i c a t r i c e s . la v e j e / l e n r . - c de !••« m u r o s Kl b a l a u s t r a j c del 
a t r i o se des p o r t - r a (V. : : ; hr . . s v r u m a s p.,r t o d a s p a r . 

t es . l os c e d - s . v •»-.:iK¡..,,a.j . ... . . c „ n , . 1 U c s a , J c M . B . 
b i e r to , ainc 'M/,- cafloj 
ro to s p a r e c e ir- m j . ir . , t- • . , : t n . i s \ i , ! . . , 1 , se 
t r e m e c r rem . ¡.! . e> t.n-. .1 • s-.-i ' . - • • . . • > r .• . • « , . . , . • , . . 
Micos se de«e» 
se d e s p e r e z a 

verde tere; 

da. 
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Al a l i a r s e vi t e l ón , g r u p o d e h o m b r e s y d e m u j e r e s , p á l i d o s y d e s -
a r r a p a d o s , a p a r e c e n en la e s c e n a . N e g r a s , p a t d o s , m u l a t o s , z a m b o s 
y b l a n c o s ; t o d a s l a s c a s i a s s o c i a l e s f r a t e r n i z a n u i u n m i s m o d o l o r 
y en ' ana m i s m a m i s e r i a , l ia jo los h a r a p o s p o l v o r o s o s , el p á n i c o 
e s t r e m e c e a u n s u s p o b r e s c a n t e s l a c e r a d a s . ( t r i n i d a d e s l í v idas , que , 
con el r o s n o en t i e la* maii>>», r<»;lt>/an s u so lé J a d , a c u n u c a d a s 
ctt l o s q u i c i o s de l a s p u e r t a s . \ l u d e c e s e n l u t a d a s , q u e Se d e s g r e f t a n 
de d e s e s p e r a c i ó n s o b r e 1««s esc>tiibi"j> de mis f e l i c i d a d e s d e r r u i d a s . 
A n c i a n o s q u e i - r .m, inmóvi l e s , c m » p . n n l i c a J o s , en l a s p u e r t a s 
del t e m p l o . N i d o s a b a n d o n a d . - » , q u e , r e n d i d o s de d o l o r , d u e r m e n 
su i n o c e n c i a , con la t . i í n / . i reJin-id.*, en b-s h r a c s , b a j » l o s g r a n -
d e s a r b o l e s iie la pl . i / . i íCI ¡ I t n i l u i u o d.- m a í z » !•• a m o r t a j a t o d o en 

t ina b l a n c i ' i a I.» ida v n / í i l - s a de r i i r n o - I s e p u l c r a l . 

ESCENA l 

l.a Viuda, la Huérfana, el Anciano, el Lazarillo, el mula-
to Machado, un t ' ivgo, Hombre primero, mujeres, hom-

bres y niños. 

VIUDA (Con los brutos tendidos al cielo.) 
¡Misericordia, Señor! . . . 

A N O A. (Con la voz rola en sollozos.) 
¡Calma tu justo rigor!. . . 

CIEGO. (Apoyando ana mano en el hombro del laza-
rillo y con la otra tendida hacia el cielo.) 
¡Por el dolor de tu cruz, 
danos un rayo de luz 
en esta noche de hor ror ! 

HOM. I." (Conversando con ei muíalo Machado, en el 
primer término de la derecha.) 
¡Ah! ¡Malhayan los heicjes, 
que con tantos sacrilegios, 
descargan sobre nosotros 
las jus tas iras del cielo! 

MACH. (Mirando recelosamente a todos lados, y en 
voz baja.) 
,Silencio, que si te escuchan, 
de la copa de esos cedros, 
para pasto de zamuros 
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habrán de colgar tu cuerpo!. . . 
HOM. 1.° (Desesperadamente.) 

¡Pa ra vivir como vivo, 
ia muerte fuera un consuelo!.. . 
I Poco a poco, en veinte años 
de privaciones y esfuerzos, 
logré labrarme una casa, 
ba jo cuyo honrado techo, 
con mi "mujer y mis hijos 
viví tranquilo y contento! 
Mis hijos mató la guerra ; 
mi casa se vino al suelo; 
y mi mujer y mis padres 
en sus escombros murieron, 
¡y hoy, sin casa y sin familia, 
sólo en el mundo me encuentro! . 
¡Ya no tengo más recursos 
que, pobre, achacoso v viejo, 
caminar de puerta en puerta 
mendicandn por los pueblos!.. . 
¡Ay, malhayan los herejes 
que causa de este mal fueron! 

MACH. ¡Ellos luchan por nosotros; 
y quieren hacer del pueblo 
un pueblo libre v sin amos!. . . 

HOM. 1.* ¡Para ser los amos ellos!... 
Media ciudad, por sus culpas 
el terremoto ha deshecho; 
y la peste y la miseria 
acabarán con el resto; 
que la cólera divina 
se descargue sobre el pueblo 
que a las leve* 'le sus reyes 
les niega sn acatnm:er'4o 
porque H Pev es en la Tierra 
l o q u e n ; , » s r • » e " e ' C í e ! ' 

CIF.ÍJO (En nrtV'ón ) 
; C r i s t o m ¡ " ' ; - ' ». - h : e V " s S - ' o 

v e n l u e v . - s S a » 1 . s » a m l e n 

A N C I A (En oración ) 
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¡¡Señor, tu furor conten!. . . 
¡Ampara nuestro quebranto! . . . 
¡Danos paz!. . . 
(Gimoteando.) 
¡Amén!. . . 
¡Amén!. . . 
(La campana de la iglesia comienza a doblar. 
Todos se dirigen al atrio. ) 

ESCENA II 

Dichos y Fray Félix de Sosa. 

(las puertas iU-l templo se abren, y aparece 
Fray Filix de Sosa. Es un fraile sanguíneo, an-
cho y fuerte, que n cuerda. por su apostura, a 
aquellos prelados que, vestidos de hierro, con ¡a 
cruz en una mano y en la otra la espada, gana-
ron batallas v asaltaron fortalezas en los días-
homéricos de'¡a reconquista de F.spaña Al ver-
le todos los grupos le rodean. FA fraile tes da 
a 'besar la mano, y les bendice con un gesto que 
quiere ser mis tico y resulta marcial.) 

VOCES. ¡ Pad recito!... ¡Pad recito!.. . 
FRAY. ¡Los herejes lo quisieron, 

y los cielos, irritados, 
para que sirva de ejemplo, 
sobre esta ciudad maldita 
todas sus iras vertieron! 

ANCIA. ¡Dios castigue a tos herejes 
por el mal que nos han hecho!. . . 

I RAY. ¡ ' Ian grandes fueron los crímenes, 
que ni aun con ta! escarmiento 
se han aplacado las cóleras 
de nuvstro Dios justiciero!.. . 
¡Todo cuanto hemos sufrido, 
y aun mucho más sufr i remos! . . . 

CIEOO. ¡Miranda ha sido culpable!. . . 
¡Su nombre maldiga el Cielo!.. . 

VIUDA. ¡El a ro de oro que lleva 
de S«s ore jas sujeto, 

VIUDA. 
C I E ü O . 
LAZA. 

TODOS. 
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se r á !a argol la que p ron to 
le su j e t a r á al In t ierno! . . . 
¡Misericordia, Dios mío!. . . 
¡Hermanos , en t rad al tcmpio 
y encended los cirios, pa ra 
servir de acompañamiento 
a la Viigen del Rosar io , 
que en procesión llevaremos, 
a ver si ante su presencia 
calman sus i ras los cielos!. . . 
(Todos von penetrando en el templo. Fray Fé-
lix de Sosa desciende por la escalinata y se 
dirige al ciego, que, apoyado en el hombro del 
lazarillo, habrá permanecido en el ce ¡Uro de la 
escena, cerca de la fuente, al lado del mulaio 
Machado.) 

ESCENA 111 

Fray Félix de Sosa, el mulato Machado y Jacinto el 
ciego. 

CIEGO. (Al lazarillo.) 
¡Anda también .. la iglesia, 
que yo aqui tu vuelta espero! 
(El lazarillo se va, y el ciego se apoya en el 
mulato.) 

FRAY. (Después de una rápida ojeada por la plaza 
y de convencerse de que están solos.) 
Jacinto, ¿qué nuevas t r a e s? 

CIEGO. ¡Padre , todo es tá dispuesto, 
y sólo una chispa falta 
pa ra que estalle el incendio!. . . 
Al Rey la hacienda y la vida, 
como es na a: ral. deremo-.; 
V m i e x i s t e n t . a \ ; : ; h u u n d a 

son d e don F e s ¡i.-::!d • S e ¡ > : - : n . » ' 

Y a q u e n o p - i e d i » - e : \ : : I l -

eon las a rma- . p<>: ser u e . . . " . 

le sirvo c e . n l a í i : f i u e n c : a 

que entre ias tu rnas e j e s / o ' 

4 4 

A N O A. 
FRAY. 
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FRAY. ¡Dios y nuestro Rey Fernando 
habrán de premiar tu celo! 
(Dirigiéndose al mulato Machado.) 
¿Y podremos esta noche 
dar el golpe?. . . 

ViACH Asi lo espero, 
si no fallan mis arbitrios 
y no nos traiciona Quero. 

FRAY. ¿Dudas de él?. . . 
MACH. ¡Es mantuano, 

que es ser t ia idor de abolengo!. . . 
¡Y el que traiciona a los suyos, 
traicionar podrá a los nuestros! , . . 
Mas si el plan que yo he t razado 
no sufre ningún tropiezo, 
don Domingo Monte verde 
avanzar podrá sin riesgo, 
que cuando llegue a Caracas, 
en las torres de los templos 
la bandera de Castilla 
flotará libre a los vientos!. . . 

FRAY. Yo me marcho, antes que salga 
la Santa Imagen del templo... 
Mas recibid, hijos mios, 
la bendición de los cielos!.. . 
(1.os bendice y se dirige a la iglesia. La cam-
pana comienza a doblar de nuevo.) 

ESCENA IV 

El mulato Machado y Jacinto el ciego. 

CIEGO. ¿Qué plan f raguaste , Machado?. . 
¡Conociéndote, me temo 
que aún peor ;jue la dolencia, 
será, si es tuyo, el remedio!.. . 

MACH. ¡ P a n acabar con traidores 
todos los planes son buenos! 

CIEGO. ¡Conocer quisiera el tuyo, 
que de fijo será espléndido, 
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porque to que tú no inventas 
no lo inventa ni el Infierno!.. . 

MACH. A todos los que pudieran 
oponerse a nuestro intento, 
los he denunciado, como 
enemigos del Gobierno, 
¡y cargados de cadenas 
a estas horas están presos! . . . 

CIEGO. ¿Y qué conseguimos?. . . 
MACH. ¡Nada l . . . 

¡(Quitar estorbos del medio, 
y que al saber la noticia 
se alborote más el pueblo!. . . 

CIEGO. (Horrorizado.) 
¿Y si a fusilarlos l legan?.. . 

MACH. Será mayor el provecho, 
pues se exaltarán los ánimos; 
y así, Jacinto, tendremos 
unos adictos de más 
y unos enemigos menos! 

CIEGO. ¿Y si prueban su inocencia?.. . 
MACH. ¿Quién la prueba en estos tiempos, 

si oro precisa el Erario, 
y oro tienen todos ellos?... 

CIEGO. Mas, ¿si descubren la intr iga?. . . 
MACH. Sé que la vida me juego, 

y si la pierdo, al verdugo 
la entregaré sonriendo, 
que vida como la mía, 
más que vida es un infierno!.. . 

CIEGO. (Espantado.) 
¿Y la justicia divina?. . . 

MACH. En la justicia no creo. 
porque si hubiese justicia 
en la tierra o en el cielo, 
no luchasen como fieras, 
en el fondo de mi pecho, 
las altiveces del blanco 
con los rencores del negro!. . . 

CIEGO. ¡El color de nuestros rostros, 
para Dios es lo de menos!.. 
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¡Hay tantas almas tan negras 
que tienen tan blanco el cuerpo!. . . 

MACH. ¡Lo contrario piensa ei mundo, 
y yo con el munuo pienso!.. 
¡Tú ya conoces m¡ his tona! . . . 
¡Sabes que soy un liberto 
de don Carlos de Machado 
y que, gracias a mi es i ue izo, 
en la ciudad de Casaca» 
logré conquistar un puesto, 
si no el primero en alcurnia, 
en riquezas el primero!. . . 
Un amor, que desde mnu 
oculté dentro del pecho, 
humedecido de lágrimas 
y alimentado de ensueños, 
pa ra tr iunlar en la lucha 
me daba vigor y aliento, 
y siempre tu i, por su inllujo, 
generoso, noble y bueno!. . . 
Con este amor infinito, 
queriendo ahogarle en silencio, 
luché más de siete años, 
hasta que ya no pudiendo 
contener dentro del alma 
tanta lava y tanto fuego, 
por los labios, una tarde 
se desbordó mi secreto!. . . 
Ella, por toda respuesta, 
dijo, mostrando un espejo: 

—¡Mirate en é l ! - - . Y de súbito, 
abandonando su asiento, 
t ras un tapiz de la sala 
alejóse sonriendo.. . 
Y yo, toda la ponzoña 
de su intención comprendiendo, 
de Dios maldije y del mundo, 
y hasta de los que me dieron 
la ignominia de una vida 
que sólo inspira desprecio!.. . 
Y a solas juré vengarme 
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de la que al tocar el Cielo, 
rompió, de uu goipe, mis alas, 
para hundirme en ios ini ie .nos: . . . 
V desde entonces, mi vida 
tan solo tiene uu ooje tu : 
odiar al bianco y ouiaime 
a nn mismo, poique tengo 
sangre de bianco en mis venas 
y quitármela no puedo!. . . 
¡Que me importa a mi la patr ia 
ni el monarca a quien detiendu, 
si patria, reyes m dioses 
pueden t ransformar nn cuerpo!. . . 
A esta lucha fratricida 
me arrojo, porque deseo 
ahogar en mares de sangre 
los monstruos que Jkvo dentro: 
¡Mis altiveces de blanco 
y mis rencores de negro!. . . 
(Empieza a salir la procesión. Un monago va 
delante, agitando la campanilla. Después los 
fieles, en dos Jilas, con los cirios encendidos; 
el crucifijo, el estandarte de la congregación 
del Sagrado Corazón de Jesús, el de la cojia-
di a de Soma Bárbara, y, por último, resplan-
deciente sobre sus andas doradas, la imagen 
de A uestra Señora del Rosario, ¡levada en 
hombros de cuatro dominicos. Los porta-incen-
sarios, dos sacerdotes revestidos, bajo paito, y 
la comunidad. La campana prosigue doblando.) 

ESCENA V 

Dichos, Fray Felix de So^a. la Viuda, la Huérfana, el 
Anciano, Hombre primero, e! Lazarillo, mujeres, hombres 

y lüñüs. íiaMes \ m ¡r.a^-is. 

LAZA. fCorriendo harta el ciego ) 
.AmitO, ¡a pr , <->.•:;! 
ya está s a l i e n d o d e ; templo!. 

CIEGO (Al mulato Machado./ 
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¡Vente conmigo, Alachado, 
y en el camino hablaremos! 
(Conducido por el mulato y el lazarillo, ascien-
de por la esi alunita y se incorporan a la proce-
sión.) 

FRAY. ¡Santa Virgt.. del Rosario, 
por el llanto y el dolor 
con que subiste el Calvario 
en busca del Redentor; 
ante tu hijo levanta 
la vo/. en nuisiro iavori 

MUJER. ¡Ampáranos, Yogen Santa1 

HOMBR. ¡Misericordia. Señor! . 
FRAY. ¡Por esos siete puñales 

que tus senos •»:rg.nales 
de dolor han t raspasado 
al mirar, entre ladrones, 
a Jesús Crucificado! 
,Madre, no nos abandones, 
y ante tu hijo b -. anta 
la voz en nuestro favor!. 
(La procesión se va alejando por la calle dei se-
gundo termino de la derecha, y ta vo¿ de! fraile, 
pausada y grave, resuena a lo tejos, como una 
salmodia, entre et rumor de los pasos v el re-
sonar metálico de lo campanilla ) 

MUJER (A lo lejos.) 
¡Ampáranos, Virgen Santa ' 

HOMBR (Desde más tejosj 
¡Misericordia, Señor* 
(Los ecos de los rezos m» van apagando lenta-
mente en la distancia. La campanilla vuelve a 
doblar, y la escena permanece un instante sola 
hasta que se abre ta puerta de la cosa de Boli-
var, y aparecen p-¡r ella 7. in va relio y Qiovanni 
Bianchi.) 

4 
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ESCENA VI 

tiianchi j ¿mgai t-'Uü. 

ZINüA. Con sus fúnebres tañidos 
que esparce y dilata el viento, 
los bronces» Ue esas campanas 
parece que van diciendo: 

¡Mortales, doblad ¡a tiente, 
y, unidos, rogad al cielo 
por ¡as penas de los vivos 
y ias a ¡mas de ios muertos! 

BIAN. , I er rem uto como éste, 
ojos mortales no vieron! 

ZINüA l ile algo asi, cual si de pronto, 
entre rayos y entre tiuenos, 
sobre la tic i ra convulsa 
se desplomas!. :i .os cielos!. . 
Las vei tenias de granito 
de las montaña» crujieron; 
i nerón los abismos cumbres, 
y abismos ias cumbres (nerón! 
Media ciudad de Caracas, 
de pronto se :rago el suelo, 
,y la otra media, entre e.scomor< 
llorando esta por sus muertos1 

Caminamos >obte tumbas, 
v pisamos sobre huesos; 
y hasta parece que. cuando 
reina en la noche el silencio, 
bajo nuestras plantas trémulas 
suen a n a y es y I amentos! 

BIAN Ayer atraqué" en La (iu.ura, 
v al tomar tu-na en el puerto. 
Vi), qut ui nada 11» espanto, 
de •na to Oiie.'i'1 - n s o 1 

(Vio l ia-u : d; u a 
,Có:t l" :e ::. / .ngare lh-• 

XINtiA Si no rucia poique vivo 
de nue-üa l 'oma tan lej-.-s, 
oor esta» t-erras de A me ríe* 
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iuese mi gozo completo, 
porque un amo t e m o el m»u 
no existen dos ba jo el cielo! 

lií.-uV ¿Ue ei se reiteren prodigiosI 
, l J ues los prodigios son ciertos! 
Seguido de sus esclavos, 
siii descansar u;i momento, 
donde el peiigro es mas grande 
acude siempre el primero 1 
I r epa inu¡us, salva abismos; 

y entre el pavoroso esnuendo 
de un techo que se derrumba, 
surge siempre, poivoriento, 
con una vida en los o tazos, 
su propia vida ex pe ni en do!. 
Socorro presta a vivos, 
cuidados a los en termos, 
y hasta con sus p.opia* manos 
da sepuitura a los muertos! 
V pródigo hasta ei derroche, 
t rans tormo el solas paterno 
en un hospital de inválidos 
y en un hospicio de huer tanos! 
* hoy, el nombre de ¿olivar , 
entre las gentes del pueblo, 
tocios ios labios pronuncian 
con cariño y con respeto! 
V dt* , a K m ' , r a - ¿qué cuentas? 

Z.NOA ¿De la gue r ra? .. ; g u e con estos 
cataclismos ha quedado. 
M ito extinguida, en suspenso! 

!-:i.\N ,No son faustas las noticias 
que corren por esos puertos! . . 
¿Se afirma que Monte verde, 
al f rente de un gran ejército, 
para a tacar a Caracas 
avanza a sangre y a fuego! 
Les falta a los patr iotas 
unión para contenerlo, 
pues los mantuanos miran 
a Miranda con lecelo; 
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de louos leeeia ei puebio, 
que Iras dos anos de lucnu, 
ensangrentado y hamonetúo . 
a tnüuyo ci lenemotu 
a un c a s t i g o d e lu s «.ICIOS!... 
i tanio »e esta enredando 
esta niaucja, que a-mu 
que uc .úiranua y ios su jo s , 
ias c a o . / a s , como ejunp.u 
ue la justicia ac. key, 
dentro de poco vei etilos 
en las puer tas de Caracas, 
en una jaula de hierro! 
Nada ya pucue saivaino», 
y por tu seiior lo siento! 
Vo, de el, dejaba estas l u n a * 
1 por s¡ quisle*a hacerlo, 
vengo a onece] ¡e mi oarco, 
que con ias velas ai viento, 
solo espera su ILgada 
para abandonar ei puei to! 

ZINüA. l o d o s huirán; mas Boiivai 
no abandonara su {tuesto, 
pues ju to romper .os griilus 
que escia , / aa «.sto» pueolus, 
¡y aun a costa de su vida, 
cumplirá su jut amento! 

BIAN. Vu, t¡aoo en sus promesas, 
vine a es tas tierras, creyendo 
iiacei c.í ciias l i i u n i a , 
y a huía, pu; desgracia. o.u 
que son curta» ..'is ganancias, 

i ;¡ -..ni;. : •. i..ai:oes i- r. riesyofc' 
A m; si* nu «.i a ardite 
la I.: < j<: es!. > p n e b ^ s 
y ió .jue i s e'. -»:••. 
y ¡lile- e: - aeütic 
largo \ a .>•• :==:•.• 
a pu.'.ti:». h:e -.le:. 
(Por Id c.dir da ¡ rami lennm.t de lu izquierda 
apareí,'. d.>n >;/.';.»••; li-nl.ar , don I-r tíñase» 
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de ¡turbe, seguidos de algunos esclavos condu-
ciendo heridos sobre parihuelas. Bolívar viste 
de coronel de patriota*. Colón blanco, bota fina 
de cuero negro, du'mán rojo con brandemburgos 
de oro, y somnr. ro ,minada con plumas ama-
rillas, azules y oía,, ¡ion Francisco de 1turbe 
es enjuto, moreno y alio, ¡oda su figura revela 
la sobria hidalguía de un viejo caballero espa-
ñol, de aquellos que inmortalizaron en sus lien-
zos los pintores representativos de la raza 
Sánchez Coello, Pan toja d. la Cnr •• Vel o -

t quez.) (Zingarello se vuelve hacia el grupo.) 
¿INGA , Aquí tn: señor m> acerca ' 
RIAN. ¡ ( i r a d a s a Oíos que k- veo' 

F.SCENA Vil 

Dichos, Don Simón Bohiar, Don Francisco de ¡turbe, una 
niñita dormid*. r - c h e o - v heridos. 

(Bolívar conduce rr » h n n o - : ana niña dor-
mida. cuya cabecita se inclina sobre su hombro, 
medio orulta entre los pliegues de la capa. Los 
esclavos avanzan lentamente. conduciendo dos 
parihuelas con herido Algunos llevan picos y 
azadones, y otros portan antorchas encendidas. 
Bianchi y Zingarello .-,<* aproximan a Bolívar ) 
< Reparando en Bianchi) 
Rianchi. ¿ c u á M o habéis lie ¡» .ido"1 

r Saludando.) 
¡Con la última lu* del día ' 
,Vuestra ausencia me ten!? 
seriamente preocupado! 
Os voy a necesitar, 
V hablaros larsjo quisiera 
¡MÍ barco en la Guaira esner* 
vuestra orden para za rpa r ' 
Aguardadme en mi morada. 
(Reparando rn la niña ) 
¿Y esa niña? 
(Con la voz profundamente conmovida ) 

BOL! 

RIAN 

BOL!. 

BIAN 

ROM. 
RIAN 

ROI.!. 
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Abandonada 
cerca de su madre , muerta , 
en ei quicio de una pue r t a 
me ia encontré acur rucada . . . 
Sobre el bianco s i n o helado 
l lorando con voz dol ida ; 
en mis brazos i a he tomado, 

üe llorar se ita quedado 
p ro fúndame ii te d e i mida! 
(Reparando en Ztagareilo.) 
,Bien hallado, Zingarel lo! 
A tu cuidado y te celo 
i 'S confio este tesoro. 
(Caiujaosair.ente le entrega ia niña, después de 
contemplaría un momenta a la luz de ia hmj.) 
Su tez es nieve, y es oro 
!a m a r a ñ a de su pelo! 
¡Sola en el mundo es tá ahora 1 

<A Zingarello.) 
A tus cuid?¡d<>s la fio 
,Su r;sa clara y sonora 
pe.ndrá un .ef lejo de a u r o r a 
en mi hoga r mudo y sonihrio! 
(Se inclina y besa a la niña.) 

BIAN. , ' n ras<„o ta:¡ generoso 
es digno üe adm. rac ión ' 

I " ' " ! - fv ' /1 i ; ; . / •).';I-Í.V.) 

¡No hay corazón tan brioso, 
tan noble y tan generoso 
.o tno vuestro corazón! 
(A una inclinación de Bolivar, Bianchi y Zingo 
relio, con la nir'n en los brazos, y los esclavo* 
conduciendo las parihuelas con los heridos, pe-
netran en la casa.) 

ESCENA VIII 

O on Simón Bolivar v Hon Francisco de Itnrb • 

ITL'RB A vuestro coraz-m m: amor apela 
Cese esta torva lucha que ha de jado 
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para siempre sangriento y desgarrado 
el vini corazón de Venezuela: 
Calle el clarin su bélico sonido; 
vuelva a empuñar la ¡anono>a mano 
el arado otra vez; t o n e el heirnai.o 
a abrazar al hermano, y que el olvido 
restañe el seno de la patria herida 
Corra la paz sobre t i pasado un vel<> 

irritemos las coletas tie! cielo 
prosiguiendo esta lucha fratricida' 
(Interrumpiéndole.) 
¡Castigo y premios. pa:.-< m? -,,(> wtuo>' 
La visión del cadalso ::u me aieria. 
pues no admito cadenas m tiranos 
in sobre el cielo ni sobre la tierra! 
Desde que yo nací, con u>adia 
América se vergue ante e! castigo, 
clamando libertad, porque conmigo 
vino al mundo también la rebeldía' 
Mi propio nombre es un presagio aciago* 
contra el poder de todo despotismo 
Al echarme las aguas <{<•! bautismo 
quisieron daime e! nomSr.- di- Santiago, 
en homenaje al Patrón de España 
Pero mi padre, de repente, dijo 
atento a una inspiración extraña: 

- .Sólo Simón se llamará mi hijo! 
Alguien pidió razón de tal deseo; 
v él repuso con voz cl.ua v serena: 

¡Porque, como Simón el Macabe--
romperá de su patria la cadena ' 
V así formarme al Hacedor le plugo, 
indómito al poder y a! miedo ajeno, 
como tin potro rebelde a todo freno 
v un novillo salvaje a todo vugo! 
Era vo niño aún. cuando vencido 
de Oual y España, el ¡dea! raía 
igual que un cóndor a traición herido; 
y los sicarios de la tiranía, 
en sus fieras e inicuas represiones, 
buscando apoyo en testimonio» falsos. 
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de victimas poblaron las prisiones, 
y de sangre t: ño ron los cadalsos! 
con la insistencia de los pordioseros, 
de puerta en puerta la cu.dad anduve 
mendicando favoi, hasta que obtuve 
permiso para ver ios prisioneros, 
que a la luz temblorosa y amarilla 
que la agonía de los cirios vierte, 
esperaban, rezando en la capilla, 
la libertad suprema de la muerte!.. 
Un la penumbia de los calabozos, 
pobres seres que, ahogando sus sollozos, 
al moverse ar ras t raban sus cadenas! 
Nobles varones de cabellos canos, 
> jóvenes de pálidas mejillas, 
que. abrazados, llorando, a mis rodillas, 
me bañaron de lágrimas las manos!. . . 
Sangró mi corazón sus agonías, 
como si por ignotas concordancias 
todas sus amarguras fuesen mías.. . 
¿v fuesen también mias sus venganzas! 

-¡Valor les dije- , y olvidad pesares!. 
,1.a sangre de lo> már t i r e s fecunda! .. 
,Qué os impo ' ta morir, si en vuestra tumba, 
la patria, libre al fin. alzará al tares1 

De nuevo el llanto se agolpó a los ojos, 
v en un hondo clamor que al cielo vuela, 
rezaron a la par. puesto* de hinojos: 

¡Viva la libertad de Venezuela!.. 
También recuerdo en México, que un di a 
el Virrey, con tos nobles de su corte, 
acaloradamente discutía 
la libertad de América del Norte 
l odos le condenaban Mida men te. 
F.n nombre d«-l Derecho, un l icenciado, 
v hasta en nombre d>- D> s Omnipotente 
an sanguíneo y or u n í " prebendado, 
mientras lacayos de oro v de escarlata 
con reverencias y genuflexiones. 
M-rvian. en bandejas de oro y plata, 
el chocolate de las colaciones... 
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—¿\¡ qué opina e¡ doncel venezolano? 
dijo, locuaz, mirándome el Virrey 
a través de sus lentes de carey, 
mientras que su m j o y a d a y id a rica mano 
lomaba polvo de rapé de una 
tabaquera d< esmalte y filigrana.. 
V ante aquelia pregunta inoportuna 
en medn> de ia chusma cortesana, 
repuse, levantando la cabeza 
con un noble ademán y un gesto bravo: 

¡La muerte es pref< rihe, a la vileza 
ile ar ras t rar las cadenas de! esclavo! . 
V añadi, petulante y orgulloso: 

¡Dichoso el heioe que deber se inmola' 
,Oh. quién me diera ser el valvroso 
NVáshington de América española!. . 
Se hizo el silencio en todos Asombrado 
se santigua un oidor, y la c.'beza 
con las manos cubrióse nn prebendado; 
y el Virrey, con un dejo de tristeza, 
murmuró: Ya tocamos tscoHos 
de esc ejemplo, en h hnha que se e n t a b h . 
pues por la voz (Je es'e i >ni e! nos habla 
el corazón do todos los criollos! 
De nuevo me ofre o n ra^aun. ra. 
v prosiguió, ba j ando las pes tañas : 
¡Ya te habrán de curar de esa quimera 
• r. l o r i e Real de las Hspar i s ! . 
,1.a Corte de Madr 'd ' Favoritismo: 
rápida red de intrigas v traiciones; 
ha jo flores se ocultan los abismos, 
v la miseria b a j o os ti n í a r ^ ^ e s ' 
¡Oh, madre España ' ;Baio el tiempo ru.1o 
tu gloria excelsa amortiguó tus brillos: 
V sólo restan, de tu heroico escudo, 
las piedras de tus ¿picos castillos 
y la piel de tus bíliens leones! 
¡Tus monarcas están d - r ne-ados! 
¡Carlos Primero iba a cazar naciones, 
y Carlos Cuarto va a cazar venados!. 
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Manos hambríentas, labios sitibundos, 
del fanatismo y la ignorancia opresos.. . 
¡Las joyas que Isabel trocaba en mundos, 
Maria Luisa las t ransforma en besos!. . . 
Y a presencia de tanta decadencia, 
de tanto esfuerzo derrochado cu vane, 
el soñado ideal de independencia 
arra igó más profundo y más lozano' .. 
Recuerdo otro episodio. . Cierto día 
conmigo estaba. »n Aranjuez. jugando, 
el Principe de Asturias, don Fernando, 
en un frontón que en el palacio hahia. 
cuando en el juego, inopinadamente. 
de un pelotazo rápido y certero, 
le derribé la pompa d«l sombrero, 
joyel de plumas de su regia frente. . 
El Principe, irritado, se alboiota, 
v a proseguir se niega la par t ida : 
y. mientras, rebotando la pelota 
contra el muro quedóse contenida, 
yo. pensando en el Nuevo Continente 
que una garra despótica aprisiona, 
mré que arrancaría de su frente 
el más rico jo»---! de su corona! . 
Y luego, e-i Roma, sobre el Aventítu». 
tendido el brazo y el cabello al viento, 
ante Roma, ante Dios y ante el Pestiño, 
renové, para siempre, el juramento! 
Y desde entontes con el arma en vela, 
el ojo atento y con el brazo activo, 
lejos de otra ilusión, tan sólo viví 
para la libertad de Venezuela! 
Con esta fe no he de rendirme a nada, 

v a urque en i icha desangrado muera, 
vn ven-jaré la sangre derramada, 
v le daré a ms patria una bandera1 

IT l 'RR .Mas. renegar de Fspaña que os d ; ó vida 
coi*: s;i s i n c c inmortal! 

BOLL Mas. -quién reniega 
de la madre nfeüz v desvalida, 
cuando se encuentra aprisionada v c i ega ' 
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¿Cómo negar a quier. nos dio sus fueros 
y enseñó a ¡ :uot ras nobles rebeldías 
a lucha; cual iieras gemianías 
y moiu cu.il su» oravos comuneros?... 
Por se. >ii> ni]<.% porque al cielo plugo 
que e.i. ciidivse su >ar¡g.e nuestras venas, 
no adnn?:m''V '.¡ra.:o ::: eeidii 
ni queremos pr:s. -r.es :i¡ criden;. 
. al d e s g a n a r ios lazos opresores, 
.olaremos a Lsp.ña . y le diremos: 

;S. ; t¡i • •". que queremos 
que entre cadena* pr >:onera- llor>v ! 
.Leona, da al viento tu melena brava, 
y un Diniü'i h< ?• en ta rugido vibre, 
que (its lióos de .América, ya libre, 
te dan la i;be.tad que te faltaba!. . . 

nrWB. t ¡'rotundamente conmovido, estrechándole las 
ni anos.) 
,Qué noble ,oia/o: i ! Aunque enemigo 
vuestro, en contienda fratricida, 
en ctifilqu c u ; cuasia n c a cié la vida 
para todo podéis contar conmigo, 
poique , n sü I-nulo vuestro pecho encierra, 
para que en él s acendre v aquilate, 
el corazón más e-pañol que 'ate 
co-i !a; «1o env >rt<'ií la tier'a ! 

KSCFNA IX 

!); •'•,••• y !)•<<'. f:croando de Toro. 

(Don Fernando de Toro entro por lo calle del 
primer término de la izquierda. Viste gallarda-
mente vj/ uniforme de brigadier patriota. Arro-
gancia aristocrática, juventud elegante. En sus 
maneras hay distinción, en sa voz sinceridad v 
en sus ojos resplandece el valor y la hidalguía 
Camina apoyado en sus muletas de invát'do ) 

FFPN (Dirigiéndose o Ro'ivar, a don Francisco de 
Iturbe, i' saludándolos cordialmcnte.) 
ISimónL. ¡Sefior don Francisco! 
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B0L1. (Abrazándote.) 
¡ Fernando I... 

PERN. En tu busca vengo. 
BOL!. Mas, ¿que ovu: te / 
FERN. El caso es grave... 

Tengo que en u». g a n e un phefo 
que del Cuartel Gen- ra; 
t rajo hace poco un correo 
Tómalo... Mas. t< suplico 
que tengas caini ¡ al leerlo 
(Le da un pin'i.o / 

B O I . I . (Lcyenao.) 
"Por la presente se ondina 

que sin perder u:> moment 
pata defender !a plaza, 
marchéis a Puerto Cabello. 
Cuartel General Mrar.da. ' 
( Profundara en Ir i n d • •• nod<' 
go.) 
¡Qué sarcasmo. \ive el c;el<> 
Inutilizar mis brios^ 
poner trabas a mi esfuerzo 
enceriándome n ¡os muros 
de una ciudad, como un. pre 
cuando mi a .uor necesita 
tierra libre y campo abierto 
espacios donde tender 
sus recias alas il viento' 
¡Ni mis propios enemigos 
ultraje tal me infirieron' 

F t R N . ¡Poner freno a tanto nltrai 
ios mantuanos debemos' 
Gracias a los r'he ios 
que nosotros Ivn os he he. 
e m p u ñ a n d o '-n- s t r a - a:m -»s-

V agotando r i:,--:-es e 
ia revolución ha r<»;<, 
las c . vhv i s de pueH< 
v gracias a I >s v.-r-o-e-
hoy son ya ¡ibr.-s ¡ >s s¡en<i 
Y en pago de So que dimos. 

riiKf.dn c* rhe-
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¿que ¡ c o m p e n s a nos dieron?. . . 
velarnos» con ia pieoe 

% con ios aventureros, 
que ista.t, pu> ucsuiena uucst ia , 
<t¡ n«. ü;c Ue ¡US ejeiCuoS, 
;«¡i¡ pe ¡.sai que, acoque demócratas, 
¡uvaino.-. en todo tiempo 
ta dcniociae¡a en i<;-> tau¡us, 
<a ai¡siocrac¡a <. n ei pecho, 
que no cu oaiue somos hijo» 
ul aquellos i.Uwics ^uct ierun 
que a iu» Monarcas La tuncos 
un Aucvií Mundo oir .c ie iui i ! 

i 1 UKB. ÍÜMIÍIÜS sui» los culpables; 
,y vw.-, button, ei pr ime;o! 
c o n : : a ia opinion de todo?» 
, Jes . i os i.o ni es com paneros, 
a don I rauc;»co Mi ra.¡da 
vo» i iaj is íeis deí d. st ieiru, 
) L>:ctadur ¡e numb tas seis!... 
, 1 un tad at Key, que aún es tiempo; 
> soiiio aquellos gloriosos 

a lado . i s o», o t .o tiempo, 
puesta una rod lia en tic.; a 
dec.d a t e m a n d o Séptimo: 

., , \ ¡ ; u o Mlü.ao perdisieis, 
y un Nuevo Mundo os devuelvo 
, Y sí regio vs . i presente, 
el pago >era má> n y o ! . 

BOl.l. (¡J--:-r¡te-., ue- an f/WiU.it.o u< . tn ilación, ir guita-
da <;rg r am'.:(c la <at)íZ.',/ 
No me ten 'e .- . d»>ii ' i..:;, 
porque es ;r.útii uüeiUu, 
que a uvoinp í n.-as ajena» 
ul í ia jes p i opios pr. íiero' 
Relajar ta disciplina 
es relajar al ejército 
i.a i i se i phna lo manda, 
y su fallo me someto, 
que entre el deber y el orgullo 
e' i eb*r siempre es primero! 
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B()l.I. 

FERN. 

Antes que despunte el día 
marcharé a Puer to Cabello, 
quo si hoy acortan mis alas, 
y a vendrá» mejoies tiempos, 
en que a p a g a , n ¡as eswellas 
con la altivez de su vuelo! 

FERN. (A b razan do a Bolivar.) 
¡Oh, Buiivar; tú eies digno 
de vivir en otros tiempos, 
que un alma como la tuya 
tiene un temple tan >obermo, 
que ni se do ola m tompv. 
lo mismo qt.e los aceras 
que en sus f raguas inmortales 
for jó la imperial Toledo!. 
(Despidiéndose.) 
Al Cuartel voy a dar órdenes.. 
Pues en tu casa te espero. 
(Bolívar sale por la calle del primer término 
de la izquierda.) 

ESCENA X 

Don Luis de Iturbe y Don Fernando de Tor» 

ITU KB. ¡Oran corazón. 
(Por BoHvar.) 

FERN. ¡Yo. la vida 
a ese corazón le debo!... 

ITURB. (Con intención.) 
Pues vigilad bien la suya, 
que en los tiempos que corremos, 
ser traidor t s el oficio 
más lucrativo. Y yo temo, 
no venganzas de los míos, 
sino envidias de los vuestros; 
y auinjiu enemigo en política, 
como un hermano le quiero ' 

FERN Pues v;v¡ré prevenido . 
¡Y a mi mismo me pro mi-to 
que ;>:iñal !>¡:m.]!h- ••: suvo 
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antes se hundirá en mi pecho, 
que el ser desagradecido 

no es propio de un caballero!... 

ESCENA XI 

Dichos y el mulato Machado. 
HERN. (Al muíalo Machado.) 

¿Que pasa? . . 
MACH. ¡Que por Caracas 

andan sueltos los infiernos! 
Prendieron a unos realistas 
esta mañana, y, temiendo 
que al conocer ia noticia 
pueda alborotarse el pueblo, 
a fusilarlos los llevan! 

I i l R B (Desesperadamente.) 
¡Do.i Fernando, por el cielo, 
par.- no aumentar sus ¡ras, 
salvad a los prisioneros!... 
(!' In calle de la de reí ha precipita doña 
jos, fina Machado, desmelenada y trágico, con 
el manto negro flotando sobre su espalda co-
mo un ala de so.abra. f.s tina, esbelta y ágil. 
Ojos y cabellos negros. Blancura pálida de 
dio ,a. Penetra en ¡:i plaza, como ciega, íiope-
¿anao con los escombros y los troncos de los 
árb •íes, y ai divisar a los que dialogan se di-
rige a ellos con los ojos cubiertos de lágrimas 
y las manos tendidas en una imploración des-
esperada.) 

ESCENA XII 

Dichos y Doña fosefina Machado. 

K-SEF M don Francisco, casi próxima a desfallecer. 
El mulato Machado se estremece al contem-
plarla. Don Fernando de Toro se le aproxima 
para ampararla.) 
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¡Bolívar!... ¡Pronto, Bolívar!... 
¿Donde está? ¡Mi padre han preso, 
y a lusilarlo lo llevan!... 
" - ¡Ve a Bolívar' me dijeron. 

-¡Si Büiívar no ¡o salva, 
tan sóio Dios pudra haceiiu! 
¡Decidme dónde se encuentra, 
poique si pierdo un momento 
en encontraiie, quizas 
será inútil eí encuentro' 

li 'ÜKB. Salió Bolivar; mas pronto 
lo tendremos de regreso!, 

i ¡¿UN. ¡Estad tranquila, señora! 
tVuestro paore salvaremos!... 

]OSE¡\ ¡No hay que peíuer un instante! 
(Reparando ae sumió en el mulato Maatado, y 
acogiéndose a él.) 
¡De nuestra miaacia en recuerdo. 
para salvar a mi padre, 
Oúscatne a Boiívar piesto! 
Mi padre ie hizo hombre libre... 
¡Paga tus deudas, liberto'. 
¡La libertad y ia vida 
«on cosa d. ¡ mismo precio!... 
¡Corre a s-ivar a mi padre!.. 
,Su salvación s<du espero 
de la piedad de Boiivar, 
o de un milagro del cielo!... 
(Desfallece sollozante, sostenida por remando 
de Toro y don Francisco de ¡turbe.) 

MACH. (Aparte, contemplando con un gozo infernal.) 
¡Si le fusilan, es mía!.. 
.Vengan/;», llegó ei momento 
en que ci>n:e> a su o-güilo 
todas m¡.- deudas C'-n réditos!. 
tResuena • •;<;. c.-ca et redoble de tos tambare*, 
tío!i. ar .!• wo. , pa: 'J cullt de 1« izifUieiéé. 
y >e ./.,r-i;i •:! g'tipo ) 
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ESCENA XIII 

bichos y Simón Bolivar. 

i s 

s?' 

11 URB. íCo/i/ej<i/rf<M<to a Bolivar.j 
¡No o* preocupéis ue Bolivai, 
que a aquí lu conduce el ciclo! 
(Josefina corrí• haaa Bolívar, y se abraza so-
llozando, a sus rodillas.) 
¡Señor, salvad a mi padre!. 
¿Sólo vos podéis hacerlo! 
¡Os lo pido de rodillas, 
llanto de sangra \ei tiendo, 
por la salud üe los vivos, 
y el alma ue vuestios muertos: . 

BOU. (Absorto en la contt m¡ilación de mi dolor v de 
su belleza.) 
¡Alzad del suelo, señora, 
pues no es justo este en ei suelo 
belleza a la que de hinojos 
adorar todos debemos! 

jOSEF. Por una denuncia falsa 
esta tarde le prendieron, 
v a fusilarle esta noche 
le llevan, con otros presos! 
¡Es inocente!.. . ¡Os lo ju ro! 

BOI.I. (Galantemente extendiéndote la mano para aue 
se levante.) 
¡Mi señora, reponeos, 
porque ¡nocente o culpable, 
darle libertad prometo! 

IOSEP (Cubriendo de lágrimas las mano¿ de Bohvtr.) 
¡Gracias, señor! . 

BOU Por serviros 
en tan justos sentimientos, 
y mirar libres de lágrimas 
esos lindos ojos negros, 
capaz fuera de ai ranearle, 
a estocadas, del infierno 
( Resuena un redoble de tambi>re± por la calle 
de la derecha, y aparecen por ella /o* frenos. 
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custodiados por un piquete de soldados. Los 
presos, con las vestiduras desgarradas y tos 
rostros pálidos, vienen unidos en cuerda. De-
lante de los soldados, con su uniforme de coro-
nel, el gobernador, don Juan Nepomuceno 
Quero. Es un mozo arrogante, de ojos azules y 
patillas rubias.) 

ESCENA XIV 

Dichos, Don Juan Nepomuceno Quero, Don Carlos de 
Machado, presos y un piquete de soldados. 

l ' l l-KB. Mas, ¡estuchad los tambores!. 
¡Hacia aquí vienen los presos! 

JOSKI-. tQueriendo correr hacia su padre.) 
¡Padre mió!... 
¡Padre mío!... 

1 KRN (Conteniéndola.) 
¡Mi señora, conteneos!.. 
(Bolivar se adelanta hacia el piquete de solda-
dos, seguido de Fernando de Toro, mientras 
don Francisco de Iturbe procura detener a do-
ña Josefina Machado.) 

BOU (Deteniendo o ios soldados.) 
¡Muchachos, muchachos, alto un instante! 
(Los soldados <¡e detienen. Momento de ansie-
dad.) 

It"AN. (Saludando militarmente.) 
¡Bolívar! . 

POLI Coronel Quero: 
en nombre de la República 
mandad que suelten los presos ' 
/Un estremecimiento de esperanza recorre a los 
i •inca prisioneros ) 
t Con asombro.) 

r Qué dec i «•' 
pol . I .Es ir:;s >úpl;ca 

V qui !a at. rula.s espero' 
| l AN ¡ l o s i<-na una d e n u n c i a ! 
KOII , Y a •:•;• d . - v . a dais crédito"» 
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JUAN. 

B O U 

ERN. 

JUAN. 

P R E S O 

OTRO. 

T A N 

Si los fusi láis ahora , 
y se comprobase luego 
que la denuncia era falsa 
decidme, coronel Quero 
a n t e Dios y an te ¡os hambres , 
¿como enmendaba i s el yer ro? 
(Dudando.) 
¡Hay pruebas ! . . 
Habiendo p r u e b a s 
más insisto en mi deseo, 
que el libertar los culpables 
es acción de mayor mérito. 
( iodos siguen atentamente el dialogo, s,n atre-
verse a pronunciar palabra ) 
i Dadles suelta, coronel, 
y no p e r d a m o s el t iempo!. 
,Con mi hacienda y con mi vida 
respondo por todos d i o s ' 
(Adelantándose.) 
¡Yo también, como rehenes 
mi hacienda y mi vida o f rezco! 
(Momento de suprema expectación. Todas las 

n s e / ' a v a n ™ <•> rostro de don ¡uan Ne-pombceno Quero.) 
(Oejpués de un momento de vacilación ) 
i N a d a negaros podr ía 
an te tal ofrecimiento! . . 
.Atenderé vues t ras súpl icas! 
(Volviéndose a los soldados.) 
¡Soltad a los pr is ioneros! 

íonJ7'? <ie ÍÚ,h¡¡" Sl' eU va de UHt0" ¡<>s cora-
zones, ¡.os soldados rompen la cuerda, y 'ose-
A f o r r e a arrojarse en los brazos de^'. pa-
(Abrazándose a Bolívar.) 
¡Gracias , señor ! 

láfr¡masTS'' t ü / ? * 
¡Con mi vida 
os p a g a r é la que os debo! 
¡Soldados, vamos en m a r c h a ' 
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(A los soldados.) 
(Despidiéndose con temando de loro, üe 
Quero.) 
¿Mil gracias, coronel Quero!. . . 
(Los presos salea por ia izquierda. Lo* •oiaa-
dos desfilan por el mismo lado.} 
(A Bolívar.) 
,Que he de deciros, Bolívar, 
MIIU que obligado quedo!. . . 
.Una acción como la vuestra 
será eterna cu mis recuerdos! 
(Bolívar y temando de Toro le besan gentil-
mente la mano, y abrazada a su padre, salen 
también por la izquierda. Se oye, a lo lejos, la 
campanilla de ta procesión, que regresa al tem-
plo. La campana de la iglesia comienza a do-
blar de nuevo. Bolivar se despide de don tran-
cisco de llurbe, y seguido de don Femando de 
Toro, se dirige a su casa.) 

ESCENA XV 

Don Francisco de It urbe y el mulato Machado. 

MACH (Que ha quedado perplejo entre qutdarée • 
acompañar a sus antiguos señores.) 
,Esas generosidades 
castigan también los cielo»! 

IT CUB (Sorprendido.) 
Mas, ¿qué decís? 

MACH < Torvamente.) 
,Que esta noche 
¡•-dan smi tos '.os infiernos!. 
V.'-v no temed, don Francisco, 

'•-.¡rque vos so:» de '.s>S nuestro»! 
S> aver cumplió-.»- en Caracas 

j u s t i c i a de lo - c : e k ' s 
e.-ta n u c h e ia :us? :c ia 
Je los hombre- na con ien /o ' 
t La procesión desfila por ia plaza. Penetran en 
el temólo las nui genes y los estandart as lo*. 

«OLI. 

CAUL. 

JOSEF. 
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sacerdotes y los monagos. La multitud se arre-
molina en torno a Fray Félix de Sosa, que, en-
caramado sobre un montón de escombros, casi 
en el centro de la plaza, se dispone a dirigirles 
la palabra. El mulato Machado se une a la 
multitud. Don Francisco de ¡turbe se dirige a 
la casa de Bolivar. Un momento solemne de 
silencio, en et cual sólo se oye el Jadear fatiga-
do de la muchedumbre apiñada en torno a Fray 
Félix.) 

ITL'RR ¡Prevengamos a Bolívar. 
ue el caso puede ser serio! 
Entra en ¡a casa.) 

ESCENA XVI 

Frav Félix de Sosa, el mulato Machado, jacinto H .iego. 
I? Viuda, la Huérfana, el Lazarillo, on Anciano ffomnrc 

primero, hombres, muí eres v niños 

FRAY. (Con lo voz tonante v el ademán /'•enético 
fanatismo, ta multitud Ir fsrttcha aterrado.) 

Señor. Señor, perdona nuestros torpes pecados!.. 
¡Aparta de Caracas tus ojos i r r i tados ' 
¡Ten de nosotros compasión!.. 
¡Castiga a los herejes que hollaron tu lev «anta ' 
¡Sobre tu altiva frente tu cólera lev.in*n' 
,Confúndalos tu admonición!. 
;Por su culpa traidores hemos sido a la lev' 
¡Hollamos nuestra natria. renegamos del P e r 
v de tu sanfa religión!. . 
Vos 'adran las miserias v nos gruñe la m u e r t r 
v la Naturaleza sobre nosotros vift»* 
su destructora maldición!. . 
Pa ra calmar las iras de Otos Omnipotent*, 
mesad vuestros cabellos, encenizad la frente, 
raspad las ropas de dolor; 
v puestos de rodillas, eritad todos llorando: 

-¡Perdónanos, Fernando! 
Misericordia, mi Seflor ' 
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-MULTI. (Postrada de rodillas, en un alarido de arre-
pentimiento.) 

-¡Perdónanos, Hernando!... 
(Misericordia, mj Señor!.. . 
FRAY. 
,Es patente el milagio!. ¡Las c-udades alzadas 
en sus propios escombros quedaron sepultadas' 
¡Ninguna de ellas se salvó!. 
¡Tan sólu en pie quedaron las ciudades leales, 
porque contra las bárbaras potencia? infernales. 
Dios con su manto las cubrió!. 
Cuando pío testa el Cielo contra tanta insolencia. 
¿sólo vosotros, hombres, sufriréis con paciencia 
un vilipendio tan feroz?.. . 
¿Dejaréis que devore la cizaña los granos 
de las celestes miese>. cuando pueden las manos 
segar los campos con la hoz? 
¡Que en tigres y leones se truequen los corderos; 
que ¡iKendien los espacios relámpagos de acero 
para abatir al desleal, 
s. no queréis que ruede desquiciado c! planeta, 
mientras retumba el trueno que lanza la trompeta 
del Angel del Juicio Final!... 
¡Dios está con nosotros! . ¡En nombre de la ley 
empuñemos las armas para vengar al Rey 
y a nuestra Santa Religión; 
que hasta las mismas cóleras de la Naturaleza. 
indignadas del crimen, se aprestan con fiereza 
a castigar la rebelión! . 

(Mientras la multitud se estremece como una 
poseída, fanatizada por las palabras del fraile. 
Simón Bolívar, que desde la puerta de su casa 
ha oido los últimos períodos, irrumpe violenta-
m. 'ite en el centro de la plaza, entre el asom-
bro y la consternación de todos. Zingarello le 
sume, v Pe mando de Toro y don Francisco de 
It urbe, sin poder contenerle, permanecen, pron-
tos a la defen<a en los umbrales de lo casa.) 
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KSCKNA ULTIMA 

Dichos, Simón Bolivar, Fernando de Toro, Don Francis-
co de Iturhe y Zingarello. 

Í.OIT (Dirigiéndose al fraile, con la espada desnuda ) 
¡Calla, fraile insolente, mal cristiano, 
o te arranco la k n g u a con mi mano' 
¡Manchando estás la religión cristiana!. 
Cristo tu» vnio a redimir verdugos, 
sino a romper cadenas \ a hollar vugos. 
para erigir la libertad humana! 
Si la Naturaleza, en su fiereza, 
al despotismo secular se alia, 
lucharemos con la Naturaleza, 
y triunfatemos dt la tiranía!. 
(Arroja al fraile at suelo. y dispersa con su es-
pada a ¡a multitud ate irado mientras desden-
de lentamente el 

TKT.ÓN 

A C T O S E G U N D O 

Inter ior de la c*<-a x.Hüf, ,^. , <i,- |..v M.li>.,r c , , , , . , , » j>„, t | 
trueco de un g n n a n . sC mi ,»¡,11,. <-..,, ,„,., | . „ . H l c m o n u m e n t a l 
de t res caito». f m p M r n U •„ ,„ . i;, | a , n . a s 

lo» Bolívar c a m p e a n . esculpida» c im-.Pa t l '.<..nt»pkdi I* 
f í lente . E n t r e I* fuen te , <1 . , »., , „ , c r t ; , i , ,n , j , , 
de este p a t í o . . . o - a n . , ma* u.-n.. e.x ., . . i r . ¡>¡iti... donde . 
«I resp landor de 1« luna . s a n a r a n I.. . « | . ( e \ .Ir — a n a d n v 
A le I r qu i e rda , desde el a rco Central, mis M i r r i a de tre* aren*, que 
t e rmina en una ampl ia p u e r t a de madera t a t u a d a . F.n la ga le r ía , 
j r a n d e » escal io» de caoba de a l to r e spa ldo h l a s o n i d o Sobre el 
rtfurn, an t iguos r e t r a t o s de d a m a s y c a h a t l e m s c n m a r e s de ta l las 
i p r a d a s ; d a m a s v caba l l e ros en <Mvn* u a i e < s a tavio* resp landecen 
toda» las p o m p a s , las s e d a s y los te rc iopelos , las joyas v los hro C n 
do» de lo» «l«to» XVII v XVNt Rn el pr imer te rmino de la ¡7<,uíe-
da , o t r a g r a n p u e r t a de m a d e r a l a b r a d a , como ta del fondo de I;. 
r a t e r í a . E n d m a de la p u e r t a , den t ro de su m a r c o de talla dorada 
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empalidecida puf los años , vi retrato del fundador, el muy noble 
* valeroso seilor u»n Sim ñu de Bolívar Ochoa de la Rem ente ría, pro-
curador de Su Católica Majestad don Felipe II Su rostro tiene la 
i-itcigía. la espiritualidad > la llama interior que enciende tos alar-
;;3dos y p á l i d a sembl.-.MW de ION h idalgos de Panto ja Se destaca 
sobre un l i n d o gris, armado o n todas armas, con la nano iz-
quierda apoyada en el ptxn» de la espada, v la diestra sobre una 
mesa cubierta por rica estofa de seda verde aceituna, donde des-
cansa el vclmo iK i : - ta i ; . . V.n mi . de á n g u l o s del retrato apare-
ce ct antifcuo esrtido de lo» Bolívar, de un so lo cuartel , donde cam-
pea una rueda de molino, de p l a t a . en Ion do de azur \ la derecha, 
en p r i m o término, antes del cmnienao del arco, una eran mesa de 
un so lo tablero de c a o b a , t u y i s pies, en forma de co lumnas salo-
mónicas . están unidos e n t r e M p<" travesanos de hierro, trabajado 
también en >>;>it:íU-s Kn'.n l.i ni<-;< v la pared, un sil lón frailuno de 
cuero de Córdoba. vo:i « randes c lavos dorados, en cuyo a l to res-
paldo aparece también .!.• ta l la d'.rad: . el e scudo de la casa. Pa-
vimento de mosaico , en el interior, y de tosajes de piedra blanca 
•n el patio Muros enc.it.wo< Viguería maciza de cedro l 'na fran-
ja de azulejos rojos \ aru1e>. como de vara y media, cubre los 
muros Dos grandes taróles de cristales verdes y amari l los aftim 
bran la calería, pendiente* del techo por largas cadena* Otro farol, 
de la misma l»rma y o l o r e s , cuelga del arco central, cerca de la 

mena. 

ESCENA I 

7.mgarrii# '.o< esclavos Hipólita, Matea, ñonwat». Wo. 
fosé v otros esclavos. 

(Ctuta uno porta un presente. Ramos de flores. 
tarros tie miel, ierro< de lechc y cestos con que-
so v fruta. Zingarello lo recoge, y se tos \a en-
fregando a Rio. our los coloca en el primer es-
caño de "alerta ) 
(Entregando a 7 in gar ello su presente.) 
.Traigo a mi .mvto como presente, 
la miel más dulce de sus colmenas* 
En vez de flores, libaron oro 
en sus panales nuestras abeja»! 
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(.¿ONZA. (Idem id.) 
¡Yo, t-1 mejoi queso de sus ti taños, 
hecho con leche» de cabras tu; vas!... 
,1.0s más bagan te s granos qae cuajan 
ios cafetales de sus haciendas' . . 

MATEA. (Idem id.) 
Yo, estas paiumas que li.c.e; rnuo 
entre las ramas de aquella ce.ba. 
donde soli a colgar su hamaca 
para, a sus anchas, dot ni::' !a ve - la ' 

ZINíiA. (A Hipólita.) 
Y tu, ¿que p 'o ias para tu amito?... 

HIPOI.. ,Le traigo llores pata sus muertas! . 
(Resuena el toque Ue un mar Todos se ¡le se li-
bren y se postran tie rodillas./ 

t jONZA. ¡Suenan las ánimas! ¡Recemos tocios, 
si el mayordomo no.s da su \ eiiia! 
(A una señal de asentimiento de /in gar, lio to-
dos se postran y rezan.) 

HIPO!.. Cristo divino. Padre clemente, 
por tu doliente crucifixión; 
por las espinas, que o:nan tu frente, 
y hacen que sangre tu corazón, 
por los dolores tan aflictivos 
de tus costados por siempre a ó: rtos. 
•=alud v dicha para los vivos, 
y gloria eterna para ios muertos ' 
(Bolívar aparece en ci umbral i!'- la puerta de 
escape de la derecha, v •><' t/<o~' • n-r ••".t/o'i/e 
contemplando el cuadro.) 

ESCENA II 

Dichos v Simón Bolívar. 

(Al aparecer Bolivar, todos ir Itvtnlgn 
postran de nuevo.) 

BOU. (Haciéndolos levantar.) 
¿A qué vinisteis? .. 

OON2A ¡A visitarte!... 
¡Vi las ofrendas de loe 

y se 
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¡Venimos, como todos los años, 
nuestras primicias a regalarte! . . . 

BOU. Por las primicias que me brindáis, 
decidme, en pago : ¿qué deseáis? 

GONZA. (Inclinándose de nuevo.) 
¡Amito, mi hijo Simón quisiera 
que le donaseis por compañera 
a Margari ta , la molinera, 
que es una rosa de primavera! 

BOU Lil, en los juegos de nuestra infancia, 
cuando yo era Roldán de Francia, 
fué el escudero que en mis empresas, 
lanza y escudo me sostenía; 
el que conmig ; monstruos vencía; 
desencan:aba rubias princesas; 
libraba pueblos de extraños yugos, 
y de los cedros de los jardines 
colgaba el cuerpo de los verdugos, 
de los traidores y los malsines!. 
.Alza del suelo, mi buen Gonzalo!. . 
.Será cumplida tu voluntad, 
y de sus bodas, como n-galo, 
a ambos les brindo la libertad! 
(Lo levanta con afectuosidad.) 
¿Ya no recueidas. cuando eras niño, 
con qué ternura, con qué cariño, 
en tus rodillas me cabalgabas, 
y. en las veladas, me relatabas, 
mientras gemían ronco los vientos, 
viejas leyendas de encantamientos? . 
1.a de la mora que un viejo • taño 
trocara en fuentes; la del ¡ano 
López de Agtr.rre. cuya alma en pena, 
de fuegos fatuos la noche llena, 
entre los pinos y entre las cañas 
que ornan las cumbres de las montaña* ' 
FM recompensa de aquellos cuentos. 
\ de tus raros merecimientos, 
v del cariño cun que me quieres, 
desde ahora, libre también tú eres! 
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GONZA. Amo: mis padres, y ios abuelos 
de mis abuelos, lodos los mios, 
poblaron siempre tu señorío, 
y no tuviera, ba jo los cíelos, 
otros seño ¡es que tus mayores!. . 
Su sangre hizo rojas las flores 
que prenden llamas en tus rosales, 
v fecundaron con sus sudores 
V con sus huesos tus cafetales!. 
Visten, desde hace doscientos años, 
con los vellones de tus rebaños; 
y de los cedros de tus montañas 
cortan las vigas de sus cabanas, 
forman la cuna para sus hijos, 
los ataúdes para sus muertos, 
y hasta ta ime a i; los crucifijos, 
que con sus grandes brazos abiertos, 
guardan la tumba de sus amores!. 
Tu hierro ostenta, y forma una 

par te integrante de la fortuna 
que has heredado de tus mayores! 
¡Somos tan tuyos, como las crias, 
que van mugiendo tras lo> ganados, 
que son orgullo de su potrero! 
¡Llevarnos puedes, cual mercancía, 
a subastarnos a los mercados. 
• > a degol lamos a! matadero!. 
Si ahora me ar ro jas de tu heredad, 
¿para que qué n> la l ibertad? . 

FU >1.1 <Impresionado por el acento doloroso del es-
clavo.) 
¡Cómo arro jar te de los para jes 
donde las gentes de tus linajes, 
con sus constancias y con sus bríos 
trocó las selvas y las montañas 
en lujuriantes campos de cañas, 
que va son tuyos, aun más que míos! 
¡Mi nt:en Gonzalo, vete, y descuida, 
que donde mismo se abrió tu vida 
a la celeste luz de los cielos, 
cuando tu pohre cuerpo sucumba, 
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podrán tus h i jos cava r tu tumba 
jun to a las tunmas de ;i¡s abuelos! 

GONZA. (Bañándole en lágrima* tus mano: con la voz 
recortada en sollozos ) 
¡Bendiga el cielo, S - n o r , tus días, 
y haga pe pe tuas tu- aii-gtias. 
y te conceda lo que na.;: .>'s! . 
¡Prole fecunda! ¡Y que nos hi jos 
vivan y mueran en cob ;.>s, 
y tus boiu.ades pag.:e:: ..en c r e o s ! 

HIP(.)l.. (Adelantándose a todos eon ¡os bra ros.) 
También yo quiero íe¡¡citarte, 
V un pobre obsequie ver.g.» a t rae «te. 
(Se abraza ai cuello Je Bolivar.) 
¡Mis labios tienen sed de b.>arte . 
y mis pupi las ans ias de \ e r t e ! . 
(Lo mira v besa. «n'• ••>I--.¿da de ternura t 

BOL i. (Acariciándola.) 

Pues, mira y besa, .Lenes de ¡echo! 
il l POL. ¿Cómo pensas te que hoy .:o viniera 

quien te dió el pecho por vez pr .meia , 
y el a lma entera te d¡ó • n su pecho? 
¡Es cumpleaños! ¡Te trr.ijio flores 
pa ra la tumba de tus amores ! 
Mis propias manos las han cor tado 
de un rosal blanco por t. p lantado, 
cuando mi nombre balbuceabas , 
y ni t r e s pa lmos del suelo a lzabas! . 
; N o lo r ecue rdas? . . . j E ! que enga lana 
de nieve el marco de tu ventana, 
el que cons tantemente s t- enflora 
con rosas d ignas por sus b lancuras 
de ornar bordadas l a . ves t iduras 
que lleva pues tas Nnes t -a Señora! . 
¡Tú eras entonces muy buen crist iano 
r ; b a s en todas las procesiones, 
¡levando un cirio b!;: eo '-n í;> mano : 
por Navidades tu a l tar ponía*-

rn las ppnrmbra« de los s.none*. 
pntre mis m a z o s te adormecías . 
(Con severidad afectada ) 
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balbuceando tus oraciones!. . . 
Ahora me dicen que a:.aas mezclad* 
con los herejes que ha.i derribado 
a Jesucristo de los a i ta res; 
con los que quieren quitar al Key, 
para, a sus anchas, \ ¡v.r sin iey, 
y hacer que coi ra la sangre a mares! 
Liso se dice por han Alate. 
Pero, nu niño, yo no lo c:e«-, 
(Con orgulloso ternura.) 
porque conozco ta cora/011, 
y sé que es puro ¡.1.1:10 - sí::;- :iores, 
y guarda dent jo la re::,;.0:1 
que fué legado de ms mayor. s ! 

BOU (Sonriendo con »;;...n.< a y «k./ te-ana o e i a no-
driza.) 
Por mi no pases mugún cuidado, 
porque este cuerpo q.se tanto amas, 
para las llamas no lo ha., ct ado, 
y por mis culpas no :ra a las llamas! 
Mas, por si acaso; por y. el Demonio, 
mi pobre alma tentar quisieia, 
en ios altares de San Antonio 
enciende cuatro velas de ce;a! 
( Volviéndose a los otros.) 
¡Pobres esclavos, del *ueio alzad, 
que cual recuerdo, d- .-de este dia 
concedo a todos la lánruul , 
porque no es justo, noble n¡ humano, 
que el que combate la tiranía, 
esclavos tenga ccmo un t i rano ' . . . 
(El júbilo llena los ojos de lagrimo* y ée agra-
decimiento.) 

MATEA (Besándole las manos, u Bolívar.> 
.Gracias, amito1 

¡t (Idem id.) 
¡Con tus virtudes 
nos ligan nuevas esclavitudes! 

< iONZA labres nos hacen, pero entretanto 
será más firme la .umisión 
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K S h a y ^ e n a s amarre» tanto 
tual las cadenas del corazón!. 
(Todos se inclinan, y van saliendo por ¡a puer-
ta del fondo de ta galería.) P P 

(Volviéndose u Botivar.) 
4Que Dios derrame sobre tus huellas 
mas alegrías y mas consuelos 
que arenas tiene la mar, y estrellas 
Ue noche muestran los altos cielos! 
(Abrazando de nuevo a Bolívar ) 
i» que a tus pasos M¡W, <jt o U i a 
como una madre. Santa María! ' 
(Desaparecen, entre alabanzas y bendícemes 
por la puerta del fondo de la galería ¡ 

E S C E N A III 

Simón Bolívar, Zingarello y />,„ 

(Con emoción.) 
¡Señor, qué gesto tan noble y Itello1 

t s lo que resta de mis haciendas 
que, confiscadas por los tiranos 
me dejan pobre sobre la tierra'' 
¡Atas prediquemos con el ejemplo 
y asi eficaces serán las prédicas»' 

t i L ü ? / U t í l t > ? c , a i ' ° r o m P c r querennw la servidumbre de sus cadenas? 
¡Antes hagamos a todos libres 
Para que líhre la patria sea ' ' 
¿Qué haréis ahora, señor, qué haréis 
merme y pobre, solo v sin fuerzas " 
cuando las tropas de Xlontcverde 
ya son las dueñas de Venezuela? 
.Volver de nuevo eon más denuedos 
y con mas i-rios a ¡ a p e | e a 
porque Ins filrrt ^ .orno la mía 
en los reveses s„ t.-mplr prueba»' 
lodo se opone contra mis sueños 

y se conjura contra rn: estrella 
mas, po' , | a I m a de mis mayores 
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por los que alzaron las fumes piedras 
de esta morada, y hace dos siglos 
que cual señores moran en ella, 
¿juro no darle paz a mi vida 
hasta que, al cabo, triunfe en ~ni empresa!.. . 
Si en mi sendero de honor te ja ra . 
(Señalando a los retratos.) 
de esos retratos se desprendieran 
todos mis muertos, pa ta pedirme, 
conmigo a solas, estrechas cuentas, 
de la nobleza que me legaron 
y de la sangre que arde en mis venas!. 
(Resuenan aldabonazos lejanos, por la dere-
cha.) 

PIO. Están llamando . 
BOU. (A Zingarello.) 

Ve tú quién llama... 
(Zingarello sale por ta puerta de escape,) 
Uame mis armas, porque pudieran 
(A Rio./ 
tramar alguna nueva asechanza, 
y no es prudente vivir sin ellas!.. 
(Rio sale por la puerta del fondo de la galería, 
y vuelve con un par de pistolas y una es fado, 
que Bolivar ciñe al cinto,) 

ZING A. (Entrando por la puerta de escape.) 
Son unos cuantos amigos vuestros 
que urgentemente veros desean 

BOU. (A Pió.) 
Abre. 
(Sale Rio por la puerta de escape.) 

ZING A (En voz baja a Bolívar ) 
1.a dama vendrá . Va es hora. . 

BOU. Pues en la calle su paso acecha. 
y cuando llegue, con gran recato 
|>or la otra puerta falsa la entras!. . 
(Sale Zingarello por la puerta del fondo de la 
galería, mientras Bolívar se dirige a la puerta 
de esi ape de la derecha a recibir a los que en-
tran.) 



f R A N C I S W V I L L A B 6 M W A 

ESCENA IV 

...man liolivar, Fernando de Toro, Mariano MontiUa, Jo-
sé Félix Hibui, Juan Sepomuceno Quero y Pió. 

(I odos tienen un aire señoril y noble que re-
clama, más que la elegancia de sus trajes y de 
sus sombreios a la moda inglesa, ¡a virilidad 
gloriosa de los greguescos, los justillos y los 
chambergos plumados de antaño. Son jóvenes 
impeluosos y alegres. Bolivar corre a su en-
cuentro y ¡os va saludando afectuosamente.) 

BOL!. ,Salmi, nobles amigos!.. . ¿A qué debo 
que ñutiréis tu esta noche m. morada? 

LERN. jDe «."lera, a decirlo no me atrevo!. 
!.a capituiae.ún ya tué burlada 
por Montev< rde!... 

MARIA. Al son do los tambores, 
por ¡a solemne voz del pregonero, 
anuncia al mundo que esgrimió el acero, 
dispuesto a degollar a los traidores! 
V resuena su voz tan hosca y dura, 
que escuchando el pregón -- ¡caraspe! empieza 
a erizárseme vello de pavura, 
pues parece que miro mi cabeza, 
que en torrentes de sangre se desguaza, 
y al viento en muecas de dolor se mueve, 
despertando la risa de la plebe, 
clavada en una pica, en una plaza!. 

RIBA5. Las capitulaciones están rotas, 
y, victimas de inicuas represiones 
otra vez teñirán los patriotas, 
con su san y re cadalsos y prisiones! 

JUAN Sin aim.is :>¡ recurso* nos hallamos 
¿Que " " s re-ta que hacer? 

MARIA ' S i n perder •n aire burlón ; 
; Hum Vine te 
r«-yres-:- • •.(•;! nuestro rimor1 

Vestirnos ; :i saya! de penitente; 
V des.'A!ZO>. C-'-'I il..<;al al CM«1I<» 
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atravesar ias cailes sollozando, 
de los cirios al trágico destello: 

^ —iPerdona nuest.o crimen, Roy Pernando! . 
^ v , ¡Resistir es inútil!... ¡Con denuedo 

se ap;esta Ai .,,,cveiUe a uesu turnos! 
¿«no queda un iccurso. 

RIBAS. ¿Cuál?. . . 
jC AN. ¡Rendirnos!... 
tiULI. (Vivienau.) 

¡Sólo se rinde ia ti iKant v el miedo' 
t-n el palo im.yo. ue m; ti a vi» 
icé a los cuatro vientos mi ¡vndeta . 
V os puedo as :a; que no la arrió 

. . . . . y segutia lio.ando h.-.Ma que muera!' . 
j i . . i .V ¡ | ransijamos ahora, v esperemos 

ocasión mas p.op¡c..i"\ ue mas suerte! 
¡ i ransigir ¿ > vencer! 

• l i No!, que aun tenemos 
un remedio nu .o r : ¡el d< la muerte! 
Si nuestra c.is.i has I A los techos arde, 
¿para que d; .cuí.i mientras se quema'-' 
¡Apagaría o morir es el problema, 

. . . . . . >' e l «P^* l a deje arder es un cobarde! 
j i . AN. tsper» ni os a ver que se decide 

en España, si el trono es de Fernando 
o de Napoleón!.. . 

. ÍÍ'-I. Pero, ¡hasta cuándo 
la estéril discuson que nos divide!... 
¡Que importa que la España venda ahora 
sus esclavos al Curso, o que jos quiera 
retener en sus garras opresoras, 
ai amparo otia ve/ de su bandera, 
si nosotros estamos decididos 
a morir o ser libres' . . . ¿Qué esperamos? 
¿Que vamos a esperar, cuando tenemos 
ya de tanto esperar los pies tullidos?. . 
¿Tres siglos de opr. sión pasan en varo'1 

Vacilar es morir, ¡v yo prefiero 
morir luchando como" un caballero 
a v i v i r sin honor como un v.llano' 

J l AN. ¡Perdió el pueblo la ¡V ,No seguiría 
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nuestro ideal i. . . ¿Ama los viejos lazos!... 
MARIA. El pueblo es un rebaño que se guia 

al compás üei raoei o a latigazos!.. . 
JUAN. ¿La situation examina ti conmigo!... 

¿Capitulamos!... 
BULL ¡No capitulamos!... 

Capituio .Muanda, ¡y en castigo, 
en La Guaira, al huir, lo aprisionamos!... 
Si ahora, poi desengaños o temores, 
las capitulaciones aceptamos, 
en prender a Miranda mal hicimos!... 
¡ 1 , o somos con la patria unos traidores 
o unos villanos con Miranda fuimos!... 

RIBAS. ¡Sepultad el pasado en el olvido, 
y obien las manos lo que el labio calla! 
A las doce, en el sitio convenido 
nos reuniremos, y si no nos talla 
la ocasión o el recelo no nos pierde, 
el cuartel o el palacio asaltaremos.. . 
¡V en vez de que nos prenda Monteverde, 
en su casa, nosotros le prendemos!.. . 

JUAN. ¡La cabeza se arriesga en la partida!. . . 
¡Es ardua la ocasión, y somos pocos!. 
¡Emprender'a es locura!... 

MARIA. ¡Hay q"<: ser locos 
para ser algo grande en esta vida!... 
(Volviéndose jovialmente a Bolivar.) 
.Was ¡cáraspe!, Simón, ¿has olvidado 
la tradición galante de esta casa, 
cuando ni una botella has descorchado 
en honor de tus huéspedes?... ¡Me abrasa 
la garganta la sed!.. . 

BOL i ¡Tú siempre el mismo!... 
.Zumbando, a flor tie labios, la ironía, 
y en el fondo iei sima el heroísmo, 
que risueña a la muerte desafia! 
I una incUnaeum de Bolívar, Pió, que habrá 
permameidn en un oca ño del ; o rulo de la ga-
lería. penetra por la primera puerta de ta iz-
quierda. v saie al instante con una hote'.la de 
ihampuña i 
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MARIA. (Mientras Bolivar descorcha y escancia el vino 
en tas copas.) 
¡Por fin, que tus deberes has cumplido!.. . 
(Solemnemente, levantando su copa e.spnmea:-
te de champaña.) 
Al dar las doce, al sitio convenido 
todos dirigiremos nuestro paso 
para lorzar la suerte. . . ¡Y, por si acaso 
en nuestros ojos lulgurar no vemos 
la ardiente claridad de la mañana, 
lev an te mus las copas, y brindemos 
por la giuno.vi hoertad" humana! 
t Iodos chocan tas copas y brindan. Después 
se despiden de Bolivar y desfilan por ¡a puerta 
de escape de la derecha, precedidos de Pió. Al 
ir a salir temando de foro, que se habrá que-
dada el último. Bolivar lo detiene por el brazo 
y torna con el al centro de la escena.) 

ESCENA V 

Simón Bolívar y Fernando de Toro. 

1 i ! i Tú te quedarás, Fernando!. . . 
LERN, ¡Tu amistad no ha de exigirme 

ta! infamia!.. . 
B O U . ¡Que tú vengas 

con nosotros es un crimen! 
¡Vamos a buscar la muerte 
antes que la Luna expire!.. . 

FERN. (Con dignidad y amargura.) 
SÍ la muerte vais buscando, 
¿por qué buscarla la impides 
a! que, inválido en el mundo, 
tan sólo de estorbo sirve?.. . 
Porque me ves mutilado, 
¿es justo, di, que me prives 
de morir como murieron 
los varones de mi estirpe?. 

BOU. (Sentándose con Fernando de Toro, junto a la 
mesa.) 
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¡Siéntate y oye, Femando! 
(Pequeña pausa.) 
Un favor voy a pedirte.. . 
¡Necesito que te quedes! 

FERN. ¡Ese, Simón, no es posible, 
que hay peligros, y a tu lado 
quicio estar cuanuo peligres! 

BOL!.. ¡Pues quedándote en Caracas, 
mejor pudieras servirme!. . 

FERN. ¡No comprendo.. .! 
m>U. Si una dama 

amparo y tavor te piue, 
¿tu lealtad ue caballón» 
luera a su voz i usen si i) i e ? 

FERN. ¡.Mi vida diera gustoso 
si una dama me lo exige! 

But-I. ¡Pues bien, Fernando, 
una dama 
se encuentra en t .ance difícil, 
y a ti acudo a que la sirvas, 
no pudiendo yo servirle!... 
¡Tú ya la dama conoces, 
pues antes que yo la viste, 
cuando, en untad de esa plaza, 
con voz desgarrada y triste, 
la libertad de su padre 
de hinojos vino a pedirme!... 

FERN. ¡Josefina!... Mas. ¿qué nuevas 
asechanzas la persiguen?.. . 

BOl.l. ¡Oes de que entró Monte verde, 
se ensaña con ella el crimen!... 
Por patriotas, sus bienes 
confiscaron los serviles, 
y s¡i padre en las m a i m o n a s 
be Puerto Cabello girm-' 
|uM:oa pni.o la dama, 
mas se negaron a t-ir!•• 

lio >(• aiia un tliii/ijr 
eua.-iio '!*!'•• nurvo ie ¡níl gen' 
I n bando ¡le joraj:do-
que d>" s>.Mad:»> <>• V :st'.-. 

$ 
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anoche asal tó su casa, 
y, mientras con los fusiles 
forzaban puertas y cofres, 
ia dama logró evadirse, 
y amparada por Jas sombras, 
amparo vino a pedirme!. . . 
Yo part ir debo esta noche; 
y ya que tú lo permites, 
deja que su honra y su vida 
a tus leales confie 
¿Y ella a sospechar no llega 
quién es el que la persigue?. 
¡No sospecha, y si sospecha 
no quiso el nombre decirme! 
De don Carlos de Machado 
las riquezas son tan pingües, 
y es tan hermosa la hija, 
que bien cabe en lo posible 
que haya un malvado que a un tiempo 
hija y riquezas codicie!... 
¡Marcharte puedes tranquilo!. . . 

Y aunque con ello me impides 
que por la patria, en la lucha, 
de nuevo mi acero vibre. 
con confianzas tan intimas 
agradezco que me obligues! 
En el sitio de Valencia, 
cuando herido a tierra vine, 
entre un grupo de enemigos, 
tú a mi socorro acudiste. . . 
Y una acción tan generosa, 
¿cómo quieres que la olvide?.. . 
¡No le recuerdes favores 
al que favores te pide!. . . 
¡Iré a llevarte la dama 
antes que la Luna expire!. . . 
(Se levantan y se despiden.) 
(Saliendo por ¡a puerta de escape.) 
¡Y yo sabré dar la vida 
por servirla y por servirte!. . . 
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ESCENA VI 

Bolivar y Josefina. 

JOSEF. 

BOU. 
JOSEF. 

BOU. 
JOSEF. 

BOU 

JOSEF. 

(Josefina aparece por el pequeño arco d u /011-
do, como si oculta entre tos granados núblese 
estado escuchando ta escena anterior.) 
(Avanzando hasta liohvar.) 
¡Caballero, os doy las gracias, 
y me dispongo a partir: . 
¿Qué decís, señora nuaV. 
¡Caballero, lo que oís!. . . 
¡Que parto, porque no quicio 
que otros se arriesguen por mi!. 
Pero, ¿qué os pasa, señora?. . . 
Estaba en ese jardín, 
con sus rosas distrayendo 
la angustia de mi sufrir 
—porque mujeres v rosas 
fraternizan entre s í - , 
cuando resonar de súbito 
voces extrañas senti, 
y azuzada por la eterna 
curiosidad femenil 
—perdonadme la imprudencia—, 
no atreviéndome a salir, 
oculta entre esos granados 
vuestros proyectos oi... 
Sé que antes que apunte el alba 
vais la lucha a proseguir, 

señor, quisiera 

pues fuera más peligroso 
ouedarme sin vos aquí 
Un amigo generoso 
os ampara 
¡Ya lo oi!... 
¡Mas fuera comprometerle 
sin salvación para mi1 

(Con las monas ¡untas y la vo: suplicante.) 
¡Llevadme en vuestra compaña! .. 
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BOU. Mi señora, ¿qué decís?.. . 
JOSEF. En esta lucha tremenda, 

amenazado vivís 
constantemente... ¡Y quién ;.abe 
sí esta mano femenil 
puede apartaros del pecho 
el arma que os vaya a herir!. . . 
Si os falla el golpe, y tenéis 
que, desterrado, partir, 
vuestra patria, al lado vuestro 
la habréis de llevar en mi. 

BOL!. (¡mpresiondo por el acento de sinceridad de 
doña Josefina.) 
Corazón tan generoso, 
alma tan noble y gentil, 
¿cómo pudiera pasa ros 
tanta ternura?. . . ¡Decid!... 

JOSEF. Con permitirme que sea 
vuestra sombra .. 

BOLI. ¡Obrar asi 
fuera una insigne locura!... 

JOSEF. Pues si no lo consentís, 
abandonadme a mi suerte, 
y no os ocupéis de mí!... 

BOU. ¿Abandonar a una dama 
a quien mi amparo ofrecí?. . . 
jA mi honor de caballero 
un imposible pedís!... 

JOSEF. (Con impetuosidad, desbordando todo el fuego 
de su alma en el anhelo de sus palabras.) 
¡Pues llevadme a vuestro lado, 
vuestra suerte a compartir, 
que a vivir de vos ausente 
prefiero con vos morir! . . . 

ESCENA VII 
Dichos y Zingarello, que entra precipitadamente por In 

puerta de escape. 
BOL!. (Volviéndose al ver entrar a Zingarello.) 

¿Qué pasa?. . . 
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ZINGA. (Desde e' arco.) 
E! señor marqués 
ue Casa León desea 
h r¡ 1) I a ros urgentemente!. . . 

BUl.l (Sorprendido.) 
¿Qué nu»va celada es ésta, 
c i a n d o el marqués a estas horas 
v e n e a habíam e con urgencia?. . 
¡Que pase, si vos, señora, 
< Dirigiéndose a Josefina.) 
pata ello me dais licencia!... 
(í/esaparece Zingarello por la puerta de es-
cape.) 

|«?SEF. ,1 cencía os doy para todo!. . . 
.Solo mi vida se niega 
a no estar a vuestro lado 
«.Mido peligre Ja vuestra!. . . 

Fail.!. (Besándole galantemente la mano en el umbral 
de la primera puerta de la derecha.) 
S; en vuestras dulces palabras 
mi necio orgullo creyera, 
¡os juro que fuese el hombre 
más dichoso de la t ierra! . . . 
(Doña Josefina, sonrojada, desaparece por la 
puerta, que entorna tras si. Bolívar se vuelve 
hacia el arco para recibir al marqués de Casa 
León, que, precedido de Zingarello, penetra 
por la puerta de escape. A su paso, Zingarello 
se inclina ceremoniosamente, y desaparece.) 

ESCENA VIII 

S'.r.n; B.ilivar y el marqués de Casa Leon. 

l'l marqué de Casa Leon es alto, fuerte y dis-
tinguido. t,yo rcric. !,• del caballero de la épo-
ca, digno de hab-.-r ••ido inmortalizado por los 
pincele• de (l-¡vii I'm-a envuelto en su larga 
ca¡m e-pañola 

B O U (Con ,¡ie:moldad ) 
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¿A que debo que esta casa 
honréis con vuestra presencia?.. . 

MAR(j. ¡A enmendar vengo los yerros 
de las locuras ajenas! . . . 
(liajando la voz.) 
Monteverde, que os espia 
porque de todos tecela. 
cu noce el plan de esta noche, 
y a cast igado se apres ta ' . . . 
lai el lugar de la cita 
emboscadas tiene fuerzas 
Os prenderán, y mañana, 
cuino ejemplar providencia, 
en unas jaulas de h e r r ó 
sangiarán vuestras cabezas 
en ias plazas de Caracas 
para que todos las vean! 
¡Y yo. arriesgando mi vida, 
a salvar vengo las vuestras!... 

BOU. Mas, ¿quien pudo traicionamos?.. 
MAh'Q ¡F.l que menos se sospecha!. . 

Ni vos debéis pregúntame, 
ni yo, aunque lo supiera, 
os denunciara al culpable, 
que hacerlo fuera vileza, 
y vilezas no comete 
quien de ser noble se precia!.. . 
De hecho la traición existe, 
¿qué importa el nombre que lleva?... 
F.llo os servirá de aviso 
para obrar con más prudencia... 
Yo me atrevo a aconsejaros 

y perdonad mi insistencia— 
que lo más pronto posible 
abandonéis estas tierras, 
porque es harto peligroso 
que permanezcáis en ellas1. 
(Bolívar permanece mudo, con la raheza incli-
nada. la mano izquierda apoyada en rl cttcllo, 
y el índice de lo derecha sobre el labio \upe* 
rior, como meditando una resolución.) 
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Cuando llegó Monte ver de, 
mi casa os abrió sus puertas 
para que tan noble amigo 
la honrase con su presencia!. . . 
Sin atender a los ruegos 
de mi amistosa insistencia, 
vos mi casa abandonasteis, 
dejando olvidada en ella 
esta bolsa, que os devuelvo, 
por si el oro que la llena 
puede serviros de algo 
al emigrar de estas t ierras! . . . 
(Entregándole una bolsa.) 

BOLI. (Comprendiendo la acción generosa del mar-
qués.) 
Aunque os estime la dadiva, 
y aún más Sa delicadeza 
propia tan sólo de vos 
con que venís a ofrecerla, 
no la acepto como mía 
sabiendo, marqués, que es vuestra! 

MARQ. ¡Vuestra o mía, da lo mismo!.. . 
Y me daréis una prueba 
de verdadero cariño 
si vuestra amistad la acepta! . . . 
Mas el peligro está próximo, 
y el tiempo rápido vuela.. . 
i Pa ra salvar los amigos, 
tomad vuestras providencias!. . . 
¡Ya os di el aviso, y me marcho!. . . 
¡Vos salid de Venezuela 
mañana, como podáis! . . . 
Y ya sabéis que aquí queda 
a vuestro a r b i t r o un amigo 
que os ama. S m ó n . de veras! . . . 
(Lo abra:ti comnoi ido.) 

BOU. ¡Marqués, por tanra* bondades 
mi gratitud será eterna* 
(Sale el marqués por la puerta de escape, la 
bolsa habrá quenado sobre la mesa.) 
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ESCENA IX 

Doña Josefina Machado y Simón Bolivar. 

Bolivar se aproxima a la primera puerta de la 
izquierda, en cuyos umbrales aparece doña Jo-
sefina. 

« U U . Vuy a partir, mi señora, 
a una urgente diligencia; 
pero descansad tranquila, 
que pronto estaré de vuelta!... 

JÜSEF. (Inquieta.) 
¿Qué os sucede?... 

BOLI. Una denuncia 
nuestro plan echó por t ierra; 
y a los amigos ahora 
voy a prevenir, no sea 
que concurran a ta cita, 
y en ella la vida pierdan!.. . 
¡Qué tiempos tan miserables 
v qué ánimas tar. abyectas!. . . 
El hermano odia al hermano; 
del hijo el padre recela; 
y la traición y la infamia 
por todas partes nos cercan! 
(¡Jamando.) 
¡Zingarello!... 
(Aparece Zingarello por la puerta de escape.) 
¡Ven conmigo!.. . 
(Señalando la puerta del fondo, después de re-
coger el bolsillo y tomar la capa.) 
¡Salgamos por esa puerta!. . 

JOSEF. (Suplicante.) 
¡Regresad pronto a mi lado! . 
No cometáis imprudencias, 
porque mi honra y mi vida, 
sin vos, quedan indefensas!.. . 
(Acompañando hasta la puerta del fondo de la 
galería a Bolivar. Este le besa la mano, w en-
vuelve en la capa v sale seguido de Z—ga-
relio.) 
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/ ' •••fi.:n Mat-had •• Pio. 

JOSEF. fCon /os fcrozos- tendidos al Cielo.) 
¡Protégelo, Virgen Santa , 
porque su hidalga nobleza 
es hoy el único a m p a r o 
que en este mundo me queda! . . 
(Permanece un instante con la crbe-n entre 
las manos, sentada junto « la mesa. Ph apa-
rece por la puerta de escarie y avanza cautelo-
samente hasta Josefina.) 

PIO. ¡Señora! . . . 
(Josefina se vuelve sobresaltada.) 

" ^KF. ¿Qué quieres, P ío? . . . 
PIO. (Mostrándole una carta, i 

Un hombre que está en la puerta 
esperando vues t ras órdenes 
me dió esta ca r t a . . ¡Leedla, 
pues dice que su lectura 
grandemente os interesa! 

JOSEF. ¿Quién aver iguó mi asi lo? 
¿Qué nueva desdicha es é s ta? 
(Tomando ávidamente la carta v h-ver,do la 
firma.) 
¡Es del liberto Machado! . . . 
(Leyendo.) 
—Señora doña Josefa : 
Vuest ra honra y vuestra vida 
dependen de que yo os vea; 
de un minuto q u é perdamo«, 
a! t raste dará con ellas! 
(Perpleja, con -a rarfn en !a mono.) 
¿Qué debo hacer? Pa r !e entrada 
el mejor remedio fuera, 
porque asi acaso conozca 
Quién se ensaña c m mis per?.--' 
;Dile que pase, v rn t a r t o 
(A Pin ) 
avísame s: alguien l lega ' 



(¿'¡o sale por la puerta de escape. Doña ¡o se ji-
ña permanece un instante apoyada en la mesa, 
con la cabeza entre las manos. Al rumor de los 
pasos alza ta cabeza y se encuentra frente a 
I rente del ntulaio Machado, que penetra lenta 
y cauu'lusameni-' por la puena de escape.; 

ESCENA XI 

Doña Josefina Machado y el mulato Machado. 

vEi'. (Con natural altivez.) 
¿Como uuste ton mi asilo? 

. Wil. (Al go cor tuda.) 
Supe que la soldadesca 
asal taba vuestra casa, 
y al momento corrí a ella, 
dispuesto a perder la vida, 
señura, t u defensa vuestra! 
Buscándoos, ¡nut:Intente 
.ccorr j la casa en tera ; 
y. cuando desesperado 
sal ¡me. en esa plazuela 
miré correr una sombra .. 
l a seguí, pero una puerta 
entre los dos se in t t rpuso. . 
Mas, vanamente lo hiciera, 
porque, ¿quien que os haya visto 
aun en sombra no os recuerda?. . . 

>SEF. ¿Y a qué vienes?. . . 
ACH. ¡A sa lvaros! 

A mí mismo me avergüenza 
que, sabiendo que mi vida 
la diese en vuestra defensa, 
en vez de buscar mi apoyo, 
cometieseis In imprudencia 
de. olvidada de quién sois, 
pedir refugio en esta 
casa, donde vuestra honra 
su reputación arr iesga! . . 

>SEF. ¿Qué dices?. . . 
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MACH. ¡Que si se sabe 
que estáis refugiada en ella, 
vuestro honor, dentro de un féretro, 
y en medio de cuatro velas, 
como un muerto, mi señora, 
va a salir por esas puertas, 
para servir de ludibrio 
y escarnio a las malas lenguas!.. . 

JOSEF. (Irguiéndose con altivez.) 
Mas, ¿cómo, dime, te atreves 
a inferirme tal ofensa?. . . 
¡Mi honra, como el Sol, disipa 
con su luz todas las nieblas!... 

MACH. (Con fingida humildad.) 
¡No os exaltéis, mi señora. 
que exaltaros no quisiera; 
y por la amistad que os tengo, 
perdonadme la franqueza! 
Si conocen vuestro asilo 
se despertarán sospechas. 
que aunque vos las despreciáis, 
la gente no las desprecia!... 
¡Ya veis como dar con vos 
no es muy difícil empresa! 
Igual que yo !<» he logrado 
puede lograrlo cualquiera!. . 
(Remarcando ¡a intención, lentamente, dejando 
caer las palabras.) 
Suponed que la justicia 
del Rey hasta aquí penetra 
para prender a Bolívar, 
con quien tiene viejas cuentas; 
y oculta en esta morada, 
¿cómo salváis vuestra honra 
si tal caso sucediera?. 

J O S E F . (Comprendiendo el peligro (pie la amenaza ; 
¡Dios, que mira raa-stras almas, 
defenderá mí inocencia' 

M A C H <Con feroz irania.) 
Mas el mundo sólo mira 
y juzga las apariencias, 
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y todas, en este caso, 
os acusan y os condenan! . . . 
Hacía un presidio de España, 
agobiado de cadenas, 
a estas horas vuestro padre 
por esos mares navega 
Huyeron vuestros p a r i e n t s ; 
confiscaron vuestra hacienda; 
vuestra casa y vuestras joyas 
saqueó la soldadesca; 
y sola y desamparada 
os halláis sobre la t ierra! 
Yo, que libertad y nombre 
debo a la familia vuestra, 
que os aprecio desde niño, 
¿cómo no queréis que venga 
a a r rancaros de esta casa, 
cuando peligráis en ella?. . . 

JOSEF. (Con altiví'2 y resolución.) 
¡Bolívar me prestó amparo, 
y a su valor y nobleza 
mí honra y mi vida confío, 
segura de que en la tierra 
no habrá como él ninguno 
que la respete y defienda!. . . 

MACH. (Sin poder refrenar la pasión y los celos ; j l e 
devoran.) 
¡Bolívar!. . . ¡Quizá por eso 
la luz del alba r.o vea!. . . 

JOSEF. (Irguiéndose fieramente.) 
¿Le amenazas? 

MACH. (Transfigurado por el re near > 
¡No amenazo, 
sino cumplo u:ia promesa! . . . 

|(>SEF. ¿Una promesa? . . . 
MACH. (Aproximándose más, desgajando las palabras 

entre sus dientes v con los ojos centelleantes ) 
¡Señora! . . . 
¿Vuest ro orgullo no recuerda 
cuando, postrado de hinojos, 
es ta pasión que me incendia 
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se desbordó por mis labios 
en f rase locas y trémulas?. . . 
¡Vos, de mi dolor burlándoos, 
os alejásteis risueña, 
diciéndome que me diese 
vuestro espejo la respuesta ' . . 
¡V yo juré, desde entonces, 
humillar vuestra soberbia! . . . 
¡V para humillaros 
haceros mi a a la tueiza. 
y que la dueña del pardo, 
esclava del pardo fuera!. 

JOSEF. fC on todo c¡ orgullo i' lo ¡tere' a de su es-
I ir pe.) 
¡Esclavo, sella los labios, 
que aún sobre tus carnes lleva-» 
la cicatriz de la marca 
con que a las teses se hierra! . . . 

M*CH. ¡Pues -.¡en; por esas señales 
de ignominia; por la afrenta 
del látigo, los sudores 
•y la sangre que vertieran 
seis generaciones mías 
en las ergástuía* vuestras, 
juro que. si no mí esposa 
- porque mi orgullo os desprecia- , 
para ludihrios mayores 
habéis de ser mi manceba! . 

JOSEF. ¡Y vo te juro que, antes 
de pasar por tal vergüenza, 
mi cuerpo d ese a los perros, 
y mi alma al Infierno diera, 
porque, a ser tu va. prefiero 
la condenación eterna1 

MACH tCambiando di- tono t 
¡Pensad "'v-n lo «pie decís, 
v dad un nv-ment-. t ' eyuas 
a vu.-stM a ! fve / . v -lidme. 
que ••! oírme os ¡ntervsa' 

jf iSIT" tSeñalándole la purria ron profundo dr,pre-
cio ) 
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¡Bastante tiempo te he oído!... 
¡Vete ya de mi presencia, 
que tan sólo con mirarte, 
de oprobio y baldón me llenas! 

MACH. (Con sonrisa feroz.) 
¡Vuestra honra está en mis manos, 
y pudiera deshacerla!... 

JOSEF. ¡A deberte a ti mi honra, 
prefiero vivir s¡n ella!... 

MACH. ¡Salvar puedo a vuestro padre! 
JOSEF. ¡Que en sus prisiones perezca, 

antes que a ti la limosna 
de su salvación !<.• deba!. 

PIO. (Entrando prei tpiwdumenic p»r ct fondo de ¡a 
alquería.) 
¡Señora. Bolívar llega! 
(Señalando de nucí o a! mulato la puerta de 
escape.) 

¡OSE!". ¡Vete, esclavo, s, no quieres 
que en castigo a tu insolencia, 
a latigazos yo misma 
te arroje por esas puertas!. 

MACH. (Saliendo tras de f'io por la puerta de escape, 
y volviéndose hacia doña fose fina.) 
¡Me iré!... ¡Mas volveré pronto! 
¡Y acaso cuando yo vuelva, 
me ofreceréis de rodillas 
lo que el orgullo me niega; 
que las venganzas que forjo, 
ni el Infierno las inventa! 
(Sole. Doña fose fina permanece un instante 
apoyada en el arco central, como fatigada del 
esfuerzo, mientras por la puerto del fondo de 
la gatería penetran fíoliar v Zingarello.) 

ESCENA XII 

Doña fose fina v Simón Bolívar. 

". >¡ I ¡Mis amigos, de! peligro 
salvos se encuentran, por fin' 
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¡Disponed vuestra pa r t ida , 
que es necesario pa r t i r ! . . . 
(Con la voz aún sofocada.) 
¡Con vos solamente pa r to , 
y sin vos no quedo aqu í ! . . . 
(Rt parando en la agitación de doña ¡osefina.) 
Alas,, ¿que o.-» pasa , nn s eño ra? . . . 
(lintregándote ia caita del mulato Machado, 
que aun estruja entre su mano convulsa.) 
Lsta ca r t a recibí. . . 
(Después de haber leído lu cuita a la luz del 
farol.) 
¿Y habiaMeis cor. quien ¡a tu rna? . . . 
,Y tales cosas 01, 
que es preciso, de Caracas , 
esta misma noche huir! 

ESCENA XIII 

Dichos y /.mgarello. 

(Entrando , < •.apdadai.ieme por la purria del 
fondo.) 
¡Sciiur, ia i.i>.» han vCivao.i! 
(Ansiosamente a Bolivar.) 
¡Huyamos, señor, de aquí! 
¡ l o m a t o n looas las pues tas! 
(Af i entras llaman con fuertes aldabón**»*.) 
¡En nombre del Key, abr id! . 
(A doña h' -c¡ma./ 
,(':•!:-.!(• proiit •. mi seño:a . 
oi iiitao- • t i jardín* 
,.V te puer ta - 1 

¡A / s:,/< .'¡o / 
(I), sesperadamente, rmer.tr a fíoiiut: ¡>i co:.-
da., i; ¡a /•.':„•<'•"'" -./.'• re ¡a puerta 
at -• •<a;c¡ 
,t«)i,e l i a : ' - - ' 
/ Cor; 'c olación ¡ 

S a ' . a r >s <- >uvi:mbir. 
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que indigno de un caballero 
fuera dejaros asi!. . 
(lilla se oculta en el jardín de, ¡ana:,, ¡. .„. 
var .ve udnunta i.suelto haca el proscenio., 
¿Está un el fiel la baiatua!. . . 
Con mis deberes cumplí, 
¡y ahora, que Dios y el Destino 
cumplan sus leyes e:; mi!... 

ESCENA XIV 

Simon Bolivar, don Domingo Monte va de, ei nu. a t ) Ma-
chado, Bernardo Muro, /.irigarelio, i'to y saldos. 

l'or la puerta de .scope aparecen .V, «'a-erde, 
Bernardo Muco y d r.iulato Machi...o. Jn pi-
quete de soldados guardo tu puerta v rodea a 
Monteverde. Este ciñe banda de cap]tú,: gene-
ral. ts alto, gallardo y ja fijar ron. P.l mulato 
Machado c.:p,;an. ar los soldadofan-
gar cdo ou.su al lado de Bolívar, con; íi:s,tues-
to a defenderle. 

DOMIN ¡.Simón Boiivar. da.» pro-»1 

BERN. ;Por traidor y i 'esiia. 
habréis de sentir el pe.->o 

„ de la justicia real, 
pur vos tan vilipendiada! 
¡l 'or fin queda mu- e r 
tkencorosameni,. al r¡u¡.n.< .'.'ocr.-.i.:-' Holivar 
permanece en el centro de la ,scn,¡ con ¡os 
brazos cruzadas./ 

I'OMIN (A Bolivar.) 
¡Capitán, dadme la espada! 

Ib >1.1. (Con irónico olfive:.; 
.Capitán, no; coronel! 

BERN. (Con indignación al mulato Ma< !::<.!•> ¡ 
¡Con qué altivez respond? ó ' 

DOMIN. (Con jactanciosa seiirictid > 
Si no fallan mis noboa- . 
capitán de las milicias 

del Valle de A ragua 
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i JL l . ¡No! ¡Coronel venezolano!... 
j i hkN. ¡Va ha caído Venezuela!... 
1»UL1. (Miranao desatuosumeuie, desde araba abijo, 

a Bernardo Muro.) 
¡Cayo, perú me cu n.sucia 
que saoia a izana mi mano!. 

ÜOMIN. ¡Sois altivo!... 
tiOLl. ¡Serlo quiero!.. . 
UEUN. ¡Con la vida muchas u \ o 

se pagai, ias altiveces:... 
ÜOMIN. ¡Capitan, uadme el acero!. 
BüLI. (Con noma.) 

¡Capitán, no; coi uncí!... 
,A1 dictar vuestros oticios 
a mi hoja de servicios 
no arranquéis ese laurel!... 

IÍEKN. (Al mulato Machado, trémulo de ¡ra./ 
¡At liaste u,i caima dan 
con tanta baladronada!.. 

ÜUM1N. (Con -vtvendad, a//í poder 
¡Corunü o capnaii, 
euticgaunie vuestra espada 

B O L I . (Sen numente j 
Vuestias capitulaciones 
ao ule ia impiden ceñir . 
Decidme: ¿Por que tazones 
Ule la venís a pedirV. . 
,No os ia i ¡iliego, vive Dios, 
porque a vuestra iiima quieto 
—muad SÍ soy cabaiiero 
darle mas v.uor que vos' 

DO.VdN , Calle esa lengua ai taneia ' 
, • ues,: a » i¡;. ,IÍ,;k •.-
ia rou;¡i:o . a •.:;•..<...•>• ' 

licd.l. c I raiv.oii deusV 
D'.i.VUN. .Villanía! 

I Mira-.da .*. •:„!•;<.. le .. />'";.. u> -¡ue itM-.lr 
eon din • - <i/ "'-'i- ) 
Li que se acoge a ¡¡-a 
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¡ Y decidme, por DÍÜ6 vivo, 
con toda sinceridad, 
puesto que sois tan altivo, 
sí no digo la vudad! . . 

1 ¡Y yo contestar podría 
a vuestras imputaciones, 
que en las capitulaciones 
no estampé la fuma mía!. 
i1» es mas; convencido yo 
que el hace¡l<> ríos desdora, 
califiqué de traidora 
¡a mano que las firmó! 

DOMIN. (Sin poder contener su cólera.) 
¡Moderad v m - t . a altivez! 

BOL1. ¡Mi altivez no admite yugo! 
DOMIN. ¡Pensad que soy vuestro juez! 
BOLI. Nunca fué juez e! verdugo, 

pues quien fuerza la balanza 
de la ley. en su provincia, 
no realiza una justicia, 
sino cumple una venganza! 

DOMIN ¡Las pruebas son abrumantes 
en contra vuestra! . 

BOU. ¡Y el juez 
dictó la sentencia antes 
de oír mis descargos! ¡Pardien! 
El sentenciar de antemano 
atendiendo .1 pío ;usto, 
para voz es muv humano, 
y a mi me parece injusto! 

DOMIN. ¡ O s e ya tanta locura 
y tan torpe obstinación! 
¡Muro, empieza la lectura 
del acta de acusación!. 
<Bernardo Muro se cola ¡o* gafa*, y a I» luz del 
farol se dispone a leer.) 

B O L L (Deteniéndole.) 
El t r ab i jo os ahorraré 
de un acto tan singular, 
porque de memoria sé 
cuanto se me va a imputar! 
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Se me acusa ante la ley 
que, siendo noble y soldado, 
en armas me he levantado 
contra España y contra el Rey! 
V al que tal hace, el rigor 
Je! Código Militar 
maneto al punto fusilar 
ue espaldas, como un traidor! 
Contra el tallo no protesto; 
,ya conozco mi condena, 
y con la frente serena 
a sufrirla estoy dispuesto! 
Mas. a tal resolución 
-e opone, por mi fortuna, 
vuestro nombre al pie de una 
legal capitulación! 

PO.M'N. ,Se ha cumplido lo pactado, 
y mi piedad ha extendido 
un velo de paz y olvido 
sobre el crimen de! pasado!.. . 
I as viejas deudas ya están 
liquidadas, y son nuevas 
las que a liquidarse van! 
Mi autoridad tiene pruebas 
concluyente>. según creo, 
iL íj'.u-, ini. ' - ni-- las paces 
an;;ada> t -i San Mateo, 
•.os, con otros contumaces, 
para esta noche tramáis 
alguna nueva algarada, 
v tos armas ocultáis 
<•11 vuestra n'opia morada ' 

BOU. '.Serenamente.) 
ta! ac. ; ' in suponéis, 

!.i suposición recojo! 
,?Vg -trad a vuestro antojo. 
. a-i os convenceréis 
de que a Vuestra Señoría 
villanamente ha engañado 
•! celo de un torpe espía 

• > la traición de un menguado!.. 
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¡Franca mi casa tenéis!... 
POMIN. (Al mulato Machado y a los soldados que le si-

tfuen.) 
¡Pues la casa registrad, 
y a todos cuantos halléis 
en su interior, apresad!.. . 
< El mulato Machado, seguido de algunos solda-
dos, se dirige hacia tu primera puerta de tu iz-
quierda, y Bernardo Muro, con otro grupo, pe-
netra en el fondo de la gatería, mientras unos 
cuantos soldados vigilan la puerta de escape y 
rodean a Monte verde. Bolivar permanece en el 
centro de ta escena, como dispuesto a defender 
el arco del fondo Zingarello se apoya en el din-
tel de dicho arco.) 

.MACH (Penetrando en la primera puerta de ta iz-
quierda.) 
¡Temblad, doña Josefina; 
ya no tenéis esperan/a. 
que vuestro orgullo termina 
donde empieza mi venganza' 

!"*MIN. (Irónicamente a Bolívar ) 
Cerca del Guaira, impaciente, 
en vano os ha de esperar 
esta noche vuestra gente 
.Mas yo iré en vuestro lugar; 
v en prueba de cortesía, 
a quien tope en la reunión, 
nara haceros compañía 
mandaré a vuestra prisión' 

)|.| (En el mismo tono.) 
¡Buscad esbirros mejores! 
¡Torpes son los que tenéis!.. 
¡Id. y os ¡uro que hallaréis, 
en vez de conspiradores, 
los árboles ribereños, 
que en un dulce murmurio 
cabecean sus ensueños 
sobre las ondas de! río! 
(Vuelven a salir tos soldados el mutatt Mtela-
do y Bernardo Maro.) 
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.'.H. (Con desesperación reconcentrada.) 
¡Nada encontramos, por fin!... 
(Reparando en el arco del jardín, y señalándose-
lo^ a Monteverdt.) 
¡Sólo ese jardín nos queda! 

DOMIN. (Al mulato Machado.) 
¡Pues al instante, proceda 
a registrar el jardín!. . . 
(El mulato Machado, seguido de algunos solda-
dos, se dirige al jardín. Bolivar, desnudando ta 
espada y empuí.ando una pistola, se interpone. 
Zingarello se apresta a defenderle.) 

53OLI. (Con voz de trueno, amartillando la pistola.) 
¡Aquí no se pasa! . ¡Fuera, 
miserables!... ¡K! que acierte 
a dar un paso, pudiera 
encontrarse con la muerte! 
(Los soldados retroceden.) 

MACH fCon un gozo infernal, impulsando a los molda-
dos.) 
¡Entrad! ¡Nuestra es la partida!. . . 
(Los soldados intentan avanzar de nuevo, y Bo-
livar los contiene con su espada.) 

I i o II (At mulato Machado.) 
¡Sólo a ti el paso te cedo, 
v avanzar puedes sin miedo, 
que no arr iesgarás la vida, 
porque conoce mi mano 
los pieshgios de mi acero! . 
.¡ a estocada al caballero, 
y el cintarazo al villano!. 
•'.1/ intentar avanzar el mulato Machado, le <ru-
'a el rostro con el plano del acero.) 

MV.'IÍ (Rci> n cediendo, di un sa'to. como una fie tu he-
rida. ) 
. Pc-<l C.ÜC queda <Ma •. uenta, 
v a vobrársela me obligo' 
,Y auv. t-iás grande que la afrenta 
habrá dr ser ej castigo! 
<Cuando los soldados se disponen a acometer a 
Bolívar, aparecen precipitadamente, por la puer-
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ta de escape, don francisco de t tur be y el mar' 
qués de Cusa León. Un gesto de Monteverde 
contiene a los soldados.) 

ESCF.NA XV 
Dichos, Don Francist<» de Iturbe y el Marqués de Casa 

León.) 
MAPQ. (Dándose cuenta del peligro de Bolivar, v co-

rriendo hacia Monteverde.) 
¡Monteverde!... 

; ÍÍ;RB. Mas, ¿qué pasa? 
¡ FK'N ¡Que se opone o t e insurgente 

a que registren su casa!.. 
' •' «MIN (Al marquis de Casa León.) 

Me alegro que esté's presente, 
señor marqués, porque asi, 
disipando vuestro error, 
va no exigiréis de mi 
que mitigue mi rigor!... 

M'CV Tenéis razón; es verdad. 
Mas no me doy por vencido, 
y con más tesón os pido 
de nuevo su libertad, 

i -15 (Adelantándose hacia Monteverde.) 
También a Su Señoría 
yo le o í ? / x o . VOÍHU prendas, 
mí hacienda por sus haciendas, 
y por su vida ta mía! 

' o.MIN. ¡Ya nada os puedo negar ' . 
¡Mas ved que en armas al /ado 
mi orden ha desacatado, 
impidiéndonos entrar! . 

Id >! ! (Serena, pero resueltamente.) 
¡Y aún en mi actitud persisto, 
y antes que pasen de aquí 
vuestras gentes, ¡vive Cristo!, 
tendréis que matarme a mi! 
Pero ya que estos amigos 
se ofrecen como fiadores, 
quiero hablaros sin testigos... 
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DOMIN. (A todo*.) 
¡Dejadnos solos, señores!... 
(Todos salen por la puerta de escape.) 

ESCENA XVI 

Simón Bolivar y Domingo Monteverde. 

ROI-I. (Acercándose a Monteverde, en voz bajn.) 
Si una dama en \y»s se fía 
y vuestro auxilio reclama, 
en defensa de esa dama, 
¿qué hiciera vuestra hidalguía?... 

DO.V'N (Caballerosamente, comprendiendo en lodo su 
valor el gesto de Bolivar.) 
¡Antes que la descubriera 
ojo humano, ¡vive Dios!, 
¡a vida por ella diera 
como ibais a darla vos!. 
Obrasteis con honradez, 
v en prurba de lo que os digo, 
os tiende mano de amigo 
el que vino como juez! .. 
(l.e estrecha la mano.) 
Sólo. Bolívar, deploro, 
que ese ardiente corazón 
que aquilata tanto oro. 
se entregue sin reflexión 
a rebeldes aventuras, 
cuando, dentro dr la lev. 
aún pudiéra :*. fiel al Rev. 
vivir a vuestras holgura*! 
Y ahora escuchad un consejo, 
.'¡-va prorua e¡ec'K<ón 

\-.j.-«!'•> a• b't'1'i fa d!;<>' 
¡Part 'd s¡" düac'óv.. 
que an- ruand" amigos tenéis 
c" Car a "as v la Corte. 
•. V r aq»'- ••<• ívidé-s' 

Para qi:é ;\iiv queréis 
que os esbenda «•! pasaporte? 
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i >;.l. Para Curasao, 
i i MI;«. (Llamando.) 

¡Entrad!. . 

(Penetran todos por la purria de escape.) 

ESCENA XVII 
• 'is, el Marqués de Casa León, Don Francisco de ttu¡-
)on fin nardo de .''uro, el mu'ato Machado, Zingare-

llo. Pin v soldados. 

.•'IN. 

Y.WUl 
: •< >MIN 

r o 

MACH. 

(A Don Francisco de Iturbe y al marqué de 
Casa >.• "/; ; 
.Atento a vue.-,¡;>s .a/unes, 
sni m:i.- a\ c r a t -oríes 
= >rde>.o MI libertad! 
,Mil g r anas ! 
I W;,', lérulo-.e a Bernardo Muro.) 
Bernardo Muí o: 
A Bolívar un seguro 
extended. eii atención 
a q:t< ,-sfamos obligado*» 
;»<>: !e» servivi is prestados 
al Key y a nuestra Nación 
de.i ía nio prisión 
de Mii anda 
(Bernardo Muro se sienta a la mesa, y se dis-
pone a escribir.) 
(Sin poder refrenar su rebeldía.) 
¡A «.arnlvo tie e<o 
no a c pto la libertad1 

¡ Tomad m; espada ' Estoy preso: 
porque sr apn hendí, en verdad, 
a Miranda, me consuela 
que no realicé la hazaña 
en beneficio de España. 
sino en pro de Venezuela! 
(Con ira y asombro.) 
¿Qué decís?... 
(Con rencor.) 
(Cuánta osadía I... 
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BERN. ¡Qué nuevas balandronadas. . . ! 
ITÜRB. (A Monteverde.) 

¡No haga vuestra señoría 
caso de calaveradas!.. . 

DOMIN. (Después de un momento de vacilación, firma el 
pliego que ha extendido Bernardo Al uro, y .c lo 
entrega a Bolivar.) 
¡Ya lo prom.ti, y os voy 
el pasaporte a entregar, 
porque palabra que doy 
no la puedo retirar! 
(Saluda, y sale seguido del marqués de Casa 
León, don Francisco de Iturbe, Bernardo Muro, 
Zingarello, Fio y soldados. Bolivar se detiene un 
instante junto a le mesa, agobiado de dofri. La 
luna se oculta, y por el arco del jardin apon- ; 
lentamente doña Josefina.) 

ESCENA ULTIMA 

Bolivar y Doña Josefina Machado. 

i OI . I (Dejándose caer en el sillón de la mesa.) 
¡La patria que vo soñé, 
para siempre la perdi! . 
¿Por qué tan bajo caí 
yo, que tan alto volé?. 
¡Soñó un cíelo mi ambición, 
y es un infierno despierto! 
¡Doblad, que la patria ha muerto, 
campanas del corazón! 
Solo, con la fe perdida, 
sin una luz u u::a estrella 
¿para que qui' ro la vida 
si nada me resta < r ella? 
(Maquinalmenle empuña una pistola I 

SPP. (Deteniendo a Bolivar.) 
.Alzad altiva la fíente, 
v luchad c in :r>ás empeño 
¡Mientras vuestin pecho aliente, 
la patria no será un sueño; 
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que «aún tiene vuestro valor 
para asombrar a la Historia, 
vuestra espada, que es la glo.'ia, 
y yo, que soy el Amor!.. . 
tl.r estrecha apasionadamente entre sus brazos, 
Mientras desciende con lentitud el 

TELON 

A C T O T E R C E R O 

Telón c o r l o . <i.„ r r - . , , „ • « : . , . . r J , , k i l : . , , ! r t i e . ) J : i < ) c h j . 
d e n d a de t.-ic.:. . - . n a d a r i „ ¡i ,¡c \ . , | r - i . , a a I'IJCMO Ca-
bello. En p.'uncr . ¡ M c ! : „ ! ,i .1:tir,|,.-,N j, , , a s . A , 
londo, tres a i w s de j - ruesas c o l u m n a s de m a d e r a . l int re los arcos, 
un pretil de media v a n , eon b a i a n . J a j e .Je m a d e r a del m i smo tama-
ño y as ientos a a m l m s l ados de l as columna; . l 'or el hue t o de los 
arcos s e divisa, a lo l e jos , re i - - r tandt . se en s o m b r a s s o b r e el añi l 
pro! un do d i los c ielos es t re l la d-.s, I., «-[.te i t i intut i y c r e s t a d a del 
barbula g lor ioso en i a - u e s i a s n s i t i r a s . c o m o c a r b o n i z a d o s por la 
noche, r o j e a n de >.«•/ u- t . u n d . . <-•.!.<,->: ci->-.l->* l a s r . U a j a s del 
Viento, los r e s p l a n d o r e s de las lo j -a tas .!, | ejérc>io rea l i s ta Viguería 
tosca y g r u e s a . P a v i m e n t o s de ladr i l los t v . ic¡jos. cob i j a s y hama-
cas por todos l ados Fusi le* l<mnando pabe l lones t a n z a » a p o y a d a s 
contra la b a r a n d a v l i s t ilutnnas C a r r u c h e r a s > sab les pendientes 
de los m u r o s Kn -I r e ñ i r » .!<• !., u n a mesi ta rús t ica con 
escabeles a I.,» iau-.» Sob:e el t« ibki . . la m e s a , tintero y sal-
vadera <k b a r r o cocido, un m»7i> de p l u m a s u< ave, ro l los de papel , 
planos mil i ta res » un.-, lar «a vela d r sein ' empalmada dentro del 
cacito tie u n a botel la 1 n «ran l a r .1. pend ien t e del arco central, 
derrama co ni o una m a n c h a t e n e b r o s a y s.vi^? lenta al filtrar su Iti/ 
mortecina al t r avés de su» vídti- .s he r me jos Al levantarse el te-
Ido, grupos pintorescos de s o l d a d o s a n i m a n la <scena. t.'nos des 
cansan, adormecidos , de bruces, s u b t e el b a r a n d a l del f o n d o , o ten 
dldos sobre sus cob i j a s , a l pie de las c o l u m n a s (Uros conve r san 
V hebrn , sentad- . , en el suelo. |in:t- a la ; u c ( l ; : la dere<l!.-> M^u 
¡o s juegan a los d a d o s . l>a|» t l 1 del a r t - , dt-l m i t r o V isten ca-
sacas azu le s con v i . o s \ b>i>. a m a u l a s r o j a s . . a l / ' ues Mant'ifc. t e ñ i d o s 
c• in co r r ea j e* y p o l a i n a s de t u e r o ao ia r - ' lu . r u c a n s u , ¡ e s t a s p r 
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lambrota» anchos sombrero* de palma, ctsy.-.s a-as reco -e s„bre I . 
Irtnte una escarapela roja. a , „ l y amaril a. ' on «cK. s. indica 
lambo», mestizos, mulatos, pero prednrmn,. s i i cubar o el t-ñ' 
netamente blanco de la , * , » criolla Todos ello. „ t- ,en u ."«Ir,. ,« . 
ven» y «legre, que contras!* c . . „ lo d e c a m p a d o de su ,>o,.'e mi-
u n a descolorida > s a M 1 ¡n<j,Itiií , l a f i a . . . U e < t l M . , 
aun la» cabezas e n o a p * , , . ! ^ v »..« h r a / « , , l l h . _ .„' S l s 

heridas reciente*. 

ESCENA I 

Mari-juana la Cantinera. Mata, el Semiaoi sta, el CiL •> 
/ ruipllo, romas Sunche?, josé Ai tonio c> 7.a nbo, Agudir 

et Mulato, (jtullen Tories y s r ldad is . 

José Antonio el /.ambo, Agur.t.n el ululato y os 
soldados jar gun „ los dado.-. El c.-bo Truillo 
Mateo el Seminarista, y O tu ,én Taires, tres ti-
pos netamente criollos, sentados jvnt• ala pi r-
ta deja derecha, bebe.: aguardiente en totumes, 
que Mari-Juana ta Cantinera va llenando. Ti m, >s 
Sanchez, herido y febril, reposa en t n y> cih 
tanto a la puerta de la izquierda, con 'a c <béiá 
entrapajada. Es rubio. :ncho y fuerte, cea eso 
fortaleza ágil y tenaz de los labradores and-
nos.) 

HUI. ;Aguardiente. Mari-) jana. 
que mi voz se ha «> ronquecido, 
V a los godos u.- corrido" 
tengo que canta r mañana!. 

MATEO. ¡No sé qué virtud te ha dado 
• I Señor a! ' g u ardí ente, 
que hace a! cobarde valiente, 
y ha'dad.-r ai más callado' . 

.MARI (Con los brazos ,-n jorra, de ¡ando de se-ei, ) 
; Y cor' q n é a p a g a r m e v•••>'> 

MATEO. (Queriendo abrazarla ) 
¡ C o n Ósculos , sera fin ' 

VARI. /Rechazándole o empellones ) 
¡ Q u i e t o , s e ñ o r «.-ac¡st.in. 
que "o no entiendo latín' 
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. • • i .-w. (Cómicamente indignado, queriendo aproximar-
se de nuevo.) 
¿ Y o sac r i s t án? . . . ¡ y u e osad ia ! . . . 
¡Ordenado! . . . . Mar i -Juana. 

• •A NI. (Rechazándole.) 
¡Qué jac tanc ia! 
¡Si a t res leguas de distancia 
vais oliendo a sacris t ía! . . 

.ViATKO. (Echándole el tu}o a Mari-juana.) 
Huele y dime a lo que huelo. 

MAKí. (Con lepugnair'id, dándole un empellón.) 
¡Aguardiente! 

MA l EO. ¡Ii u verente, 
san t igúa te ! ¡El aguard ien te 
es el per iume del cielo!. . . 
(XueiMA risas en ei grupo.) 

! OMAí>. (A Mari-Juuna, ie¡ untando penosamente .vu ffl* 
bezu entrupajudu.) 
¡L)adm<. aj,i:a, que me a.na>•>!... 
(Grupo de la ae'tihu M- vuelve a Tomás pata 
socorrerle.) 

MAK'I. (Disponiéndose a .%aur por ¡u puerta de la de-
recha.) 
¡El agua v<jy a . u s i a r ' 

A; A I l í o . (bt ¡eniendote y llenando una lo tu mu de c,^u¡.tr-
dn-ule r Húndasela ¡i Mari-juana.) 
¡I.l '-ia de aguaul -eu t f un WIMJ, 
que ya lo dice el c an t a r : 
"B» oer aguard ien te puro 
mandan las an t iguas leyes.. 

„• in han agua IDS oueyes. 
qu . tienen el c u e m dun»' . ' 
(Todos •• ¡< el ven a irir ) 

MANI. t Aproximándose sotu teniente al herido y d.o -
dole la totuma. Tomas Sanchez se iticorpora i"v; 
.rabapi y bebe febrilmente. Matea el Seminal!S-
;o y (Judien Torres se aproximan también.) 
,No puedes tener te en pie!. . 
(Le toma tus manos al retirarle la totuma.) 
, Tivnes fiebre!. . 
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lOMAS. (irguiándose en un esfuerzo que salta a la 
vista.) 
¡Me d a igua l ! . . . 

.MATEO, f Sosteniéndole mientras el herido bebe ansa au-
mente.) 
Si es tás enfermo, ¿por qui-
no re has ido al hospital? 

...AS. (Reanimándose.) 
Mientras un fusil yo pueda 
en mis manos sostener, 
suceda lo que suceda, 
en mi puesto me han de vei, 
aun cuando para cumplí¡ 
con tan santa obligación, 
ar ras t ras tenga que ¡¡ 
detrás de mi batallón. 
¡Cómo quieres que me vaya 
mis heridas a cuiar, 
si mañana va a empezar 
nuevamente ¡a batalla, 
y en ella estoy d iod ido 
a devolverle a !.<>• godos, 
con grandes réditos, todos 
!os golpes -J:.; he recibido! 

o i ¡. ¡Va a ser dura la pelea, 
pues con cmcu mil so i da dos 
valientes y bien armados, 
Monteverde nos rodea1. 
¡Terrible será el asedio 
que vamos a resistir, 
y no queda oto- remedio 
que triunfa: •• sucumbí; ' 

i AS ¡Esta lucha nueva gloría 
a nues t ras armas d-
que doi:di B divar \ r. 
ie precedí la v¡cr¡ r a ' 
, Y que io d ¡̂ ar: ¡ ¡,o 
Niquita-r. i ;•« II o , orles. 
I eguane>. \ . en . k c o r es 

donde su gen;.» arrulló 
a las huestes del t r a n u . 
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y en nueve meses apenan 
dejo til e de cadenas 
al pueblo venezolano! 

MAIEU. ¿V cuándo entraste en campaña? 
IOMAS. Uesde Lucuta... 'Jenia 

una hacienda en ia montaña, 
tan pingue, que producía 
con holgura mi sustento 
Cuidaba la sementera, 
cuando, desplegada a! v. n;.>. 
nuestra gloriosa bandera 
cruzar de repente vi; 
y dejando abandonado 
en los surcos el aiad", 
tras la ba.i.h ra corrí, 
dispuesto a perder la > ida, 
o a darme muerte yo mismo, 
antes de verla abatida 
a los pies del despotismo 
¡De vivir entre leones, 
también me torné en león' 
¡Tomé parte en veinte acciones' 
Fué una hazaña cada acción, 
y una herida cada hazaña; 
¡y en mi cuerpo hecho pedazos, 
la historia de esta campaña 
la tengo escrita a balazos! 

MARI. (Entusiasmada, abrazándote ) 
á. ¡Bien merece este valiente. 

por su :mor a la bandera, 
que le dé esta cantinera 
otro trago de aguardiente!. 

MATEO. (A Mari-Juana.) 
Puesto que la heroicidad 
es el único sostén 
de tu generosidad, 
dame a mí un trago también, 
porque he sido un héroe, juana ' 

MARI. (Riéndose y sir viendo anuard¡ente o tas ti, s j 
Mas. dime, ¿cómo has trocado 

* 
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pur ias galos de soldado 
el manteo y la aotauaV... 

,V.A I fcU. Lii ti l a c u n a 10a yu 
nn primera misa a cantar, 
cuando Bolivar eut io 
con sus (lupas ai lugar. 
Desde su blanco corcel, 
que temblaban apiñados 
üe entusiasmo en torno ue el, 
y hasta el potio relinchaba, 
revuelta al viento la cim, 
porque su \uz resonaba 
como si fuera un clarín! 
Asi Bolivar decía: 

"¡Suldadus republic a ñus, 
ias armas libertadoras 
que con tanta tuzan ¿a 
empuñáis en vucstias manos, 
resplandecen vencedo ras! 
,l£n dos meses de campañas 
pregonan vuestras hazañas: . . . 
V espero que en la tercera, 
que comienza t a este instante, 
con heroico frenesi 
nuestra gloriosa bandera 
habréis de llevar triunfante 
al pais donde nací!... 
,A Caiacas! . . . Y lo mismo 
que de infieles los cruzados 
libra ron jerusalén, >j¡¡> 
la cuna de! Cristianismo, 
,vosotros, nobles soldados, 
;d a redimir también 
la g e m rosa c u dad, 
- una :le I-I i r v r t a d í . 

se . !- .disc nado 
•I breviario olvidé, 

• ! ti aie di M>:dado 
y a su-» huestes me a g r e g u e 
. D e s d e e : : o n c r s . Mari-Juana, 
en tierra venezolana. 
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" i S » ? U e n t . a s . y son buenos 
tus cálculos, hallarás que hay un patriota más 

y un seminarista menus' 

(A Mar,-¡aun,,.) 
¿Atari-Jü.¡na, uaa> inaia .a-
y un (cuatro) para eant 

• t ' i - K r a j * s . t , l ü de Caracas! 
•»<«l'Sr. (A Man Juana.j 

¿Quieres cMimig-j bailar 
\'\u- "í!, K>ruP°> Mari-Juana' 
^'AKi. ¡fcj baile apenas dv i - r t e ' 

i * quien sa!»e mañana 
<>aila i etilos ja im¡ t í U ' 

MATEO M Í " y WW'"-''* criollas.) 1 t u (Mientras la pareja danza ) t o n la cabeza de Bobes 
dos totumas voy hacer 
para que Fernando Séptimo 
en ellas tome café! 

/ÍT/™ rft' /,ríW"> »» «v'<>«r de tambora 
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ESCENA II 

Dichos, Don Vicente Campo-Elias, el capitán Gumersin-
do López y el mulato Machado. 

(Por ta puerta de ia derecha aparecen et e >ro-
•íti don Vicente Campo-Li as, el capita . Ou-
mersuido López y el mulato Machado, de oficial 
de patriotas. Este último penetra ffli'u.¡¡" en 
su cobija, como en una caDa, y con el ala del 
sombrero caída sobre los ojos. Los soldados 
se cuadran.) 

VICENT (Al capitón üumerst.ido Lopez.) 
Relevad las avanzadas 
y aumentad los centinelas; 
y que a mansalva fusilen 
a quien no dé el santo y serta! 

GUMEí' De manco de Toe o ragua, 
¿qué hacemos? 

VICENT. l-o que se ordena. 
La Ley de Truji l lo: ¡Ahorcarle!. 

MACH (Interviniendo con intención.) 
Coronel, es buena presa, 
pues, según dice la gente, 
tiene más oro que pesa. . . ! 

VICENT. (Al capitán.) 
¡Pues pesadle, y si mañana 
su peso en oro no entrega, 
antes que empiece el combate 
que se cumpla la sentencia 1 
(A una indicación de Campo-Elias desfilan tos 
soldados por la puerta de la derecha, en tuyo 
dintel, romo esperando órdenes, permanr.-t et 
cabo Trujillo.) 

Ul 'MEP - Y 'os demás ision-. ros? 
VICENT (Con. severidad.) 

.Capitán: T e m o en cuenta 
•pie prisioneros m> deben 
existir en esta guerra, 
V que a ta patria traiciona 
quien da asüo a la clemencia 
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¡Montad un cuerpo de guardia 
con lo mejor de la fuerza, 
que Bolívar, esta noche, 
viene a dormir a esta hacienda! 
Dadle el mando de esa guardia 
al oficial... 
(Señalando ol muíalo Machado.) 
¡Y que sean 
cumplimentadas mis órdenes 
antes que Bolívar vuelva! 
(Sale por la puerta de la derecha ) 

ESCENA ill 

F1 mulato Machado, el capitán Gumersindo l.ópez y el 
cabo Trvjiüo. 

OUMER. <Por Campo-Elias.) 
¡Este español es de hierro! 

MACH. ;Es un homhre de una pieza! 
OUMER. De todos los españoles 

que siguen nuestras banderas 
es. si no el más valeroso 
- porque aún VUlapo! alienta 

e! que más tenaz y duro 
en esta lucha se muestra! 
¡Me voy a cumplir sus órdrne*' 
(Saliendo por la puerta de lo derecha.) 

MACH ¡Aquí espero yo las vuestra*' 

ESCENA IV 

F! mulato Machado v el r.ihn Tmilito. 

MACH (Con voz sorda.) 
¡Venganza, nor fin llegante 
que a aquel ot»e tiene pa -tencí* 
v sabe esperar su hora. 
todo en el mundo le llega! 
E! suplicio de tu padre. 
(Dirigiéndose at cabo TruVdto v tomándoi* vie,-
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lentamente por el brazo.) 
¿vengar, Trujillo, deseas?.. . 

CABO. (Como enloquecido por el recuerdo.) 
¡Cuando en mitad de la plaza, 
junto a la cruz de la iglesia, 
mis ojos vieron del tronco 
s-'parada su cabeza, 
tomándola entre mis manos, 
v ambas rodillas en tierra, 
mientras mis labios cerraban 
sus pupilas entreabiertas, 
¡juré, por Dios y el infierno, 
tomar venganza que hiciera 
gruñir de miedo y de espanto 
a los ti eres de las s d v a s ! 
I'nn lev, ¡a de Tttij iüo. 
fué causa de su condena, 
¡v la firma de Bolívar 
p«a lev de sangre lleva! 
Y a Bo'n nr. d ^ d e entonces, 
mi feroz venganza acecha, 
como echa" lo? caimanes 
en la en «Tiente mi pre«a: 
el cuerpo occlt > en las aguas, 
v sAlo !os >io<í fuera, 
como dos llama < de ndio 
que en ta< somK- 1 • z igz i f i ;>nf 

Y v<endo one no venganza 
<t" lejos dtiícil n a , 
n'c nni con :<-- ? Mtr<" «V-. 
para e s p a d e de cerca, 
v hallar nmsA-! propicia 

- •• n í ••.' • nud '"ra 
.-Amo <-íHom. i " 1 cantT 
se d f d i / n «*•'? 0 !a híerhn 
i-p'tnr en é' !r-: i v - o f "-r!« 

\1-\CH -n--.!.- va f"-> -a- a' Cir 'f 
, w !.«? -i.-is pr^s^ntr» 
!<• ( i v •••• •i""" -" a fu p¡vW 
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pues Bolívar, t«ta noche, 
solo a nuestro arbitrio queda!... 
¡Tú vengas t tu padre, y yo, 
de un tiro ñu to dos piezas, 
saciando en éi m¡s rencores 
y mi vendan/a en ella! 

CABO. ¡Pe ro dona Josefina! 
.MACH ¡De Bolivar io se a le i a ' 

Con él >ahó <le Caracas. 
Me sen) hartó en Cartagena; 
V, cual >i; somlira, le sigue, 
en once mes.»* de guerra!. . 
Cuando lo supe, pedí le 
a Monteverde 1 cene i a 
para, en calidad il«* espía, 
incorporarme a las fuerzas 
patriotas . ¡Y hace dos meses 
que combato al lado de ellas, 
sonando siempre encontrar 
una ocasión como ésta! 

CABO. Pero, dime: ¿y si Bolívar 
a reconocerte llega?. . 

> \CH. ¡Un suplirn más terrible 
que el de tu padre me espera! 
Mas. rinda gana m el mundo 
quien nada i»n el mundo arriesgaI... 
Además, para evitarlo 
va tomé mis providencias! 
Tú t»- quedarás al frente 
de la guardia cn.nido él venga 
Yo al campamento realista 
avisaré el santo y seña, 
para que, mando se apague 
este farol, nos sorprendan 
(Señalando el far ni del aren del centra.) 

CABO Mas. si Bolívar se salva 
MACH. Trujillo, ¿acaso tú piensas 

que pti.da temblar rm mano 
cuando el corazón lo hiera?... 
¡Con la luz de esa farola 
se apagará su existencia. 
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CABO. Mas, si tú le das la muerte, 
a mi venganza ¿qué dejas?. . . 

MACH ¡Si me falla el primer golpe, 
puedes darle cuantos quieras!. . . 
¡Tú encárgale de la guardia; 
io demás es de mi cuenta!.. 

CABO. Mas. ¿qué harás?. 
MACH Con el pretexto 

de mudar los centinelas, 
a las tropas enemigas 

oy a dar el santo y seña!. . . 
Cuando él llegue y se retire 
a descansar, esta hacienda 
con gente de confianza 
cautelosamente cercas; 
apagas esa farola, 
v. entonces, en las tinieblas, 
realizarán nuestras manos 
lo que ahora callan las leneuas! .. 
(Se vuelve a escuchar un re a o ble de tambores. 
El cabo Trujillo se asoma al arco del centro.) 

AHO ¡A caballo, con la dama, 
Bolívar hasta aquí llega!. 

MACH ¡Gracias, cielos, que la hora 
de mi venganza se acerca!. 
No olvides !o convenido; 
me marcho, que el tiempo apremia, 
v »10 quiero que perdamos 
una ocasión como ésta!. . . 
f^nle precipitadamente por la puerta de 'a ta-
. :iicrda. mientras el cabo Trujillo se dirige ha-
c'G b de la derecha.) 

ESC F. NA V 

Don Vicente t% ••'•o Elias v o! cabo Trufilto. 

V K T N T (Entrando p"' '='•' puerta de lo derecha El iaho 
<e cuadra.) 
, Y el Mi ra ! de guardia? 

CABO ,FntregAmt -i mard<. míen»raí 



B O L I V A R 121 

en los puestos avanzados 
releva a los centinelasl... 

VICENT. El general ha llegado... 
Tomad vuestras providencias 
para que, mientras descansa, 
nadie a importunarle venga! 

VAHO ¿Va veréis, mi comandante, 
cómo nu íi- al tad lo vela!. 

Vk KNT. ¡(Jue nadie, sin orden mia, 
cruce el umbral de esas puertasl. 

c ABO ;En todo serán cumplidas, 
>eñor, vuestras advertencias'.. 
<Í.\IK° más queréis?.. 

VICENT. ¡No; idos 
a distribuí i la fuerza!. . 
(Sale el eabo TrujiUo, después de saludar mi-
litarmente a Campo-Elias. por la puerta de la 
derecha.) 

i : . s e r N A VI 

Josefina Viriíñoit" Sim<>n Bolívar /•;;¡;m ello y D;>n V'í-
rente Cam¡ o - { • 

(Por lo puerto de la i:<nnerd'i neareccn do flu 
lo se (¡na. Simón Bolivar y 7. in par ello. e.Ae úl-
timo en troje de oficial. 

VICFNT. (Saludando o Bolr.ar, e inclinándote gentil-
mente ante do ñu Ins.-Tin,:) 
¡General' .Señora mía! 

BOU. (Estrechando la mano de Campo-Elias.) 
¡Don Vicente, alojamiento 
por esta noche os pedimos! . 

VICENT ¡Oran merced mi hacéis coi ello: 
y sólo, señor, deploro, 
en tan críticos momentos, 
el no tener un alcázar 
para poder ofrecéroslo! 

''OI | ¿(Jué tal las tropas? 
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VICENT. ¡Ansiando 
conquistar laureles nuevos!.. . 

BOL!. están bien municionadas?. . . 
VICES"!'. ¡Municiones no tenemos!. . 

.Mas, teniendo el enemigo, 
¿quién se preocupa por eso?. . . 

BOL! Antes de dar la batalla 
pues el caso es grave y serio . 

escuchar las opiniones 
de algunos jefes deseo.. . 
Convocadlos vos ahora, 
que aquí mismo los espero. 
A ( j i rardot y a L'rdaneta. 

VICENT. ¡Mi general, torno presto! 
(Saludo v v.V ,)or la derecha.) 

ESCENA VII 

Simón Bolívar. Doña '.refina Machado y Zingn' 

BOL! M Zingarello.) 
I.ns jinetes de mi escolta, 
que todos estén dispuestos 
para partir , porque antes 
que !a Inch.i dé comienzo, 
deíar -•> doña loseta 
en Intrar «¡rgir» omero! 
Con el mando de esa escolta, 
a tus lealtades entrego 
la prenda de más valía 
que en este mundo poseo! 

Z!NO ^ VI-míi:.. je -v^i tar io 
de '•••v "i1 "D merezco, 
confió-me!a podéis, 
sefo'ro onv 7 i " g a n d o . 
IV-* t i í - r a d n v ¡lef.'-ntlfría. 
h v:d:t diera contento! 
po - ' > dnmá« vuestra escolta 
< : '-'npre •'••rn tnrÍA evento, 
la enco- ' t ' i ré is prevenida, 
porque en estos duros tiempos 
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de sorpresas y traiciones, 
de peligros y de riesgo, 
ios que as custodian, no deben 
conocer, s, ñor, el sueño! .. 

I"'.1 ; ' - res valiente y astuto! .. 
/.INíiA. ¿Pienso mal. y siempre acierto! 

Soy romano, y los romanos, 
por ,nstinto, conocemos 
el veneno que da muerte 
y la trica, que. a tiempo, 
con sus virtudes anula 
ios efectos del veneno, 
not que del Mal v el Bien somos 
y fuimos siempre maestros! 
¡Dormid tranquilo, señor, 
si un romano os vela el sueño!. 

'•O!.! Escuchándote, mi espíritu 
se torna firme y sereno, 
y más dueño de si mismo, 
cual si en tu voz, Zingarello. 
su experiencia el Viejo Mundo 
le infiltrase al Mundo Nuevo!.. 
Marcha a cumplir mis mandatos, 
que agradecido te quedo, 
por las finas atenciones 
v la lealtad que te debo'. . . 
(Sale Zingarello por la puerta de la derttha. 
Doña ¡os-e fina Mae hado, que ha permanecido 
reclinado en el barandal del arco del centro. 
como absorta en el misterio de ta noche sé 
vuelve lentamente hacia Roüvar.) 

ESCENA VIH 

Simón H olivar \ Doña h se fino Machado, 

lOSRF. (Con '-o? resuelto, avanzando hacia Bolívar ) 
¡Yo no parto esta noche!... 

BOl.l (Sin poder venezr sus «rave< preocupaciones ) 
¡Qué locura' 
¿Tú no sabe* que va a ser la jornada. 
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como ninguna, peligrosa y dura?.. . 
¡Tres mil hombres nos cercan!.. . 

JOSEF. Mas, tu espada, 
para de lauros coronar tu i-ente, 
y con sus hechos asombrar la Historia, 
sabrá romper el cerco y nuevamente 
ha de abrirse un camino: ¡el de la gloria! 

BOL!. De España al enemigo v han llegado 
refuerzos... 

JOSEF. (Con altivez.) 
Mas, ¡Bolivar n j ha contado 
jamás sus enemigos!. ¡Sólo sabe 
atacar y vencer!... 

BOLL ¡El caso es grave!. 
JOSEF. ¡Pues por ser grave el caso, aquí me q i v l o , 

como espejo y ejemplo del soldado, 
no vaya a murmurar algún menguado: 
• -¡A la lucha Bolívar tiene miedo, 
cuando aleja a su amada de su lado!.. 

BOL!. Mas, ¡ved que no hay cuartel! Y si la <:ie.íe 
mañana nos negase sus favores, 
¡no tendrán compasión los vencedores!.. 

IOSEP. ¿Acaso no sentí silbar la muerte 
a tu lado, en diez meses de campañas, 
sin que palideciera mi semblante, 
ni temblasen siquiera mis pestañas? . 
Desde Caracas, con pasión de amante 
V humi ldad^ «V si : r a. ;.;v> he seguido 
tu éxodo de esperanzas y dolores, 
dándote, en la ilusión de mis amores, 
para hacer tu destino más florido, 
toda mi vida, transformada en flores?.. 
En horas de amargura v asechanza, 
cuando todo perdido parecía, 
v hasta era un imp <sih|<- ¡a esperanza, 
, ':o compartí ront g" h osadía 
.1» soñar una patria s " cadenas, 
libre c m o 'os «.-''"'dore, !.-»"d-•• -'> 
.M*«s p'es <a"«rariM! tod^s tas caminos! 
!)'.'sembarqi:>; contigo er Cartagena, 
v asistí, en e! Jordán del Magdalena. 
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al bautismo inmortal del patriotismo... 
üa iopando a los bordes del abismo, 
te vi cruzar las cumbres de ios Ande», 
¡y los Andes parecen menos grandes 
ante la exceisttud de ui heroísmo!... 
Después, con tus tropeles de centauros, 
la sien ceñida de inmortales lauros, 
te ha coniemplado, en éxtasis, mi anhelo, 
resucitar en Cucuia y laguanes 
el mito inmortal de los titanes 
que escalaron ias cúspides del Cielo, 
para arrancar con sus potentes manos 
el tayo que fulmina a los titanos!.. 
A lu lado, por bosques y montañas, 
y en la paz infinita de los llanos, 
en diez meses de homéricas hazañas, 
te vi retar, indómito, a la suerte 
y vencer los peligros cara a cara 
;Y te besé la mano que fumara 
en 1 rujillo la Ley de (jtierra a Muerte, 
porque es un reto audaz, en sangre escrito, 
que noblemente, y a la luz del día. 
arrojaste a la faz del infinito, 
para inmortalizar tu rebeldía! . 
Yo vi la patria desangrada y muerta 
en el más duro oprobio sepultada. 
Mas, de pronto, tu voz clamó irritada, 

igual que Cristo a Lázaro: - ¡Despierta!.. 
Y al golpear su tumba con tu espada, 
se abrió la tumba, y de su tumba abierta 
volvió a surgir la patria inmaculada 
en un nuevo y feraz resurgimiento 

de libertad, de amor y primavera, 
desplegando a las ráfagas del viento 
la gloria tricolor de su bandera!. . . 

Í.'O! ! (Que ha ido exaltándose con la embriagúete 
heroica de las palabras de doña Josefina, >u es-
trecha apasionadamente entre sus brazos.) 
¡Aquí te quedarás!. . ;Y aunque arreciara 
el universo entero en contra mía, 
si esa voz en mi oído resonara. 
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al universo entero vencería. 
Sólo la gloria y el amor redimen 
el tedio insoportable de la vida. 
(besándola con apasionamiento.) 
¡Y amor y g iona por tus labios gimen 
una salutación de bienvenida!.. . 
¡Gloria y amor wiestra embriaguez sagra j a 
ofreced a i a par al labio mío, 
que el mundo, sir i a gloria, está vacío, 
y fuera cíe! < xistc nadal 
(hermaneen, tu, abruzado* Ja ¡o el ar-
co del centro, btbicndo.sc el alma por los la-
bios. Zingarello aparece en el dintel ae la puer-
ta derecha. Al rumor de los pasos, los amantes 
se separan, liolivar se adelanta al encuentro di i 
re cien llegado, mientras doña Josefina Machaao 
permanece reclinada en el barandal del arco 
del centro.> 

ESCENA IX 

Dichos y Zingarello. 

/.INGA. Aquí se acercan los jefes 
que por \ o s ¡¡..mados fue ion. . . 

BOl.l. ¡Zingarello, a la señora 
condúcela a su aposento! . . . 
(Doña ¡ose¡¡na se aproxima 

¡OSEE ¿Durará mucho la junta?. . . 
BOU. Apenas unos momentos, 

¡pues tus amantes palabras 
me dieron i m pub os nuevos! 
P'-saré las opiniones 
de mis b: ' iv"s compañeros, 
v resolve: e i " yinda 
lo ijuc ya t ingo ?>>¡.'elío! 
Esta noche. \s«la mía, 
por tu am- r. o p a / . me siento 
d e conqm•• ' . :<•• u n • a u n o 
todos los astros del Cilio 
r a r a h a c e ' ' corona 



y teñirla a tus cabellos!... 
(Se indina ,„<7í/t. y k , besa ¡fJ m(¡¡¡[} 

nona ¡use¡,na, precedida de Zingarello sale 
por ¡a puerta de la izquierda. Por la dcredtn 
aparecen dan Vicente Campo-filias. Anastas-o 
< Jirardot, RQ,ad Urdaneta y Üiovanni iiianchi.) 

ESCENA X 

"'"Z^ni'T- Lhm i"'''":' Anastasio O rardoi. (aovaran tiiandu y Hon Rafael Urdaneta. 

(d:rardot es ¡oven y <ubio. arrogante e impetuo-
so. Rajad Urda-uta tiene apenas veinticinco 
anos. .\atúrale:a aristocrática. Perfil de meda-
•."'• ¡rt'"lc Pensadora y mirada serena. Moúa-
t. s distinguidos, espirita heroico, de sacrificio 
y seguridad absoluta de si mismo. Su hablar es 
'••posado y grave, aunque lleno de calor y de 
cuta, todos lucen vistosos uniformes Branch-
continua con su traje de corsario mediterráneo 
y su aro de oro en la oreja derecha. El sol de 
Ios trópicos ha bronceado aún más su tez (><• 
pirata argelino. Todos saludan militarmente'u 
Bolívar.) 

BOU. 'Des/mes de haber e, o respondido con un fuer-
''• apretón «/,• ,;..„,.. lf. .(1_:uto de los oficiales.) 
Roldados de! honor, libertadores 
de ta Amerita hispana, 
•'"'fes que \th:v e¡ toque de diana 
quiero -aPer vue-tra opinion, señores! 
En medio de dos fuerzas superiores, 
la prez de tos ejércitos de España, 
al pie de esta montaña nos hallamos, 
v en un solo combare a arriesgar vamo-i 

R i á v ° r / T " " ! ! ' * , d e dit'< ¿e campaña!... ni Ais. (Adelantándose a todos.) 
Sobre el sonoro estruendo de las olas 
con el velamen desplegado al viento, 
miré cruzar las naves españolas. 
y os puedo asegurar <-..11 fundamento. 
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pues muy cerca, al pasar, las he mirado, 
que son lo menos diez embarcaciones 
cargadas de soldados y cañones 
las que a Huerto Cabello han arribado!. . . 
Atacar, me parece una locura, 
y es jugarse la vida inútilmente 
buscar en los combates sepultura!.. . 
¡Segregad en guerrillas nuestra gente, 
que éstos so:i los ardides militares 
que suelen emplearse en esta guerra. 
¡Sin compasión, piratear por tierra, 
tomo yo pirateo por los mares!. . . 
((Bolivar se pasea agitado por ta estanoa. Al-
gunos < ; . - <• , de indignación.) 

RAFA. (Inclinándose sobre la mesa y señalando aos 
planos militares.) 
,l .a situación es critica' De un lado 
el Barbula. v del otro las trincheras! 
.Construyamos ur campo atrincherado, 
despleguemos en él nuestras banderas, 
y esperemos tranquilos la embestida, 
pues en esta llanura, 
pueden nuestros jinetes, con bravura, 
ganar, como en Taguanes, la partida. 
Y en caso adverso, su gloriosa espada 
prolongaría nuestra resistencia, 
protegiendo a la par la retirada 
para fortificarnos en Valencia!... 

VICP.NT. Yo, al mismo Monteverde atacaría 
en las trincheras, y su campamento, 
sin piedad, a cuchillo pasaría. . 
Prendiera fuego a todo, y luego, al viento 
¡las cenizas de todos echaría! 

AN AST Yo opio también, señor, por el asalto. 
u'.ie la pasividad me desespera!... 

BOU. (Deteniéndose súbitamente y encarándose con 
Girar dot ) 
\ Pues maña-a . d- ' Barbilla en lo alto 
plantaréis vencedor nuestra bandera ' 
Ha sido Monteverde un imprudente 
al dividir su gente. 
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nterpomendo entre los dos un llano... 
t l Barbula mañana asaltaremos 

socorrerlo intenta, será en vano 
porque en el llano le destrozaremos 
que siempre ha sido la Caballería ' 
« "g ran factor del triunfo en las llanuras 
c.1 que otra fuerza resistir podría 
los corvos sables y las lanzas duras, 
que en sus potros salvajes y ligeros 
entre alaridos y entre maldiciones ' 
esgrimen nuestros épicos dragones. ' 
y blanden nuestros típicos l laneros ' 
Hay que tomar el Barbula mañana 
mientras yo, interceptando la sabana 
ataco en su refugio a Monteverde.. ' 
¡Lada nuevo minuto que se pierde 
es un combate que el contrario gana! 
May que tener la rapidez del rayo, 
y luchar sin descanso y sin desmayo 
para desconcertar al enemigo 
hasta obligarlo, con la lanza ál cuello 
a encerrarse otra vez bajo el abrigo 
de los cañones de Puerto Cabello " 
i lodo el país se ha armado en ^ n t r a nu 

¡Vacilar es morir! .. ¡|.a menor muestra'™ 
cíe cansancio o temor -ios destruiría ' 
; a infamia acecha, y la traición espía 
el pesimismo infunde su presagio' 
¡Solo la rapidez y la em rgia 
puede salvar la patria del naufragio' 
J ara saciar su fanatismo ciego. 
' a n e s v Cerhériz, a sangre y fuego 
devastan las campiñas de Occidente-
y pnr los llanos galopar se siente 
como tormenta que atronando avanza 
noves, que, roja, de matar. MI lanza ' 
con los fulgores de sus ojos fieros 
azuza la embriaguez de la matanza 
el instinto brutal de sus llaneros' 
t n o a uno. cual fieras alimañas 
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hay que cazarlos an tes que, reunidos, 
acaben con los tr iunfos conseguidos 
en diez meses de épicas hazañas! . . . 
¡Soldados del deber libertadores 
de la América híspana, 
descansad, porque al son de los tamborea, 
el Sol naciente a lumbrará mañana, 
sobre estos verdes bosques tiopicales, 
la más heroica hazaña que la gloria 
esculpió, en caracteres inmortales, 
en las tablas de bronce de la Historial . . . 
(Anastasio Oirardot, Giovanni Bianchi y Ra-
fael Urdaneta saludan a Bolivar, y salen por la 
puerta de la derecha. Bolivar, después de salu-
dar a don Vicente Campo-Elias, desaparece por 
la puerta de la izquierda. Campo-Elias se 
aproxima también a la puerta de la derecha, y 
en ella aparece el cabo Trujillo, como si hu-
biese estado esperando órdenes.) 

ESCENA XI 

Don Vicente Campo-Elias y el cabo Trujillo. 

CABO (Cuadrándose ante Campo-Elias.) 
¡Mi comandante, a sus órdenes! 

VICENT. ¡La guardia del general! . . . 
CABO ¡Está montada en sus puestos! . . . 
VICENT. Me retiro a descansar, 

que mañana va a ser dura 
la refr iega. . . .Vigilad 
esta estancia, y avisadme 
si ocurriese novedad' . . 
(Saluda y sale por la f uerta de la derecha. El 
cabo TrajiUo se ;ncUna sobre el barandal, como 
si esperase algo ,')<".pité* se vuelve recatada-
mente v sopla ei farol t¡ue p-.,;-lc dej arco cen-
tral. Ta escena queda sin más claridad que el 
fulgor, como de a:ubacht. de la noche e > cita-
da. que penetra por los huecos de los ireos ) 
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ESCENA XII 

E i C a b ü T r u » " ° y l* voz de los centinelas. 

U i í I Í N - & n t l ? v l a ' a l e r t a - alerta! . . . OI KA. (Mas lejana.) 

CARO V ( ¿ e , : t l " d a ' a l e r t a ^ á ! . . . 
<E*ir'm*™*<tose a la voz del centinela ) 
{Mucho mejor, centinelas c e n l t n ^ . ) 
que vuestra insomne lealtad 
le vigila mi venganza 
con la mano en el puñal" 

i l odo quedóse sumido 
en una paz sepulcral. 
; t n venir tarda el mulato 
y pa ra mi ardiente alan ' 
cada minuto que pas.-, 
es como una e ternidad ' 

ESCENA XIII 

El mulato Mochado, el CaboTrujdlo y voces de centine-

MACH. jLlegó el momento, Truj i l lo! 
Con rapidez hay que obrar 
porque las t ropas realistas 
aquí se encaminan ya 

C A DA V o n o c c s e l aposento?. . 
ABO. A mano derecha está 

del corredor, v la Have 
conseguí inutilizar!. 
¡A ti te dejo la d a m a ; 
yo me encargo d « galán! 
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MACH. (Impulsando al cabo Trujillo hacia la puerta 
de la izquierda.) 
¡Puw, adelante! . . . 

CABO. ¡Adelante!. . . 
Crees tú que voy a temblar, 
cuando hasta la cruz le hunda 
en el pecho este puñal? . . . 
(Los dos desenvainan sus puñales, y avetizan 
cautelosamente.) 

MACH. ¡Todo cuanto he padecido, 
bien vale el goce infernal 
que mi odio saborea 
su venganza al consumar! . . . 
(De pronto rasga el silencio la voz le ¡ana del 
centinela. Los dos se detienen cerca del umbral, 
estremecidos de pavor.) 

VOZ. ¡Centinela, alerta, alerta! . . . 
OTRA. (Aids lejana.) 

¡Centinela, alerta es tá! . . . 
MACH. ¡Y ahora, firmeza en el pulso 

para poder asestar 
certera la puñalada! . . 
¡Y que Dios y Satanás, 
de Bolívar y su dama, 
t-.mgan a un tiempo piedad! . 
(Empujan la ho,a de la put'ta de la izquier-
da, y penetran por ella con los puñales desen-
vainados. Hay un momento de silencio E. alba 
empieza azulear en la lejanía limidamuite Ka 
escena queda sola De súbito .e sue na un depa-
ro, y salen precipitadamente por la puerta 
de la izquierda el mulato Machado y el ca-
bo Trujillo. El primero avanza tambaleándo-
se. con la mano apoyada en el pecho El se-
rondo corre hncin el arco del fondo. Tros tilos 
aparece Zingarello con tina pistola humeante 
aún en una mano, y en la otra la espada Es-
cena rápida.) 
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E S C E N A X I V 

Zingarello, el mulato Machado y el Codo Trajine 

MACH. 

CABO. 

MACH. 

ZiNGA. 

(Tambaleándose. y yendo a v>t-r en la mesa 
del centro.) 
¡Maldición!.. . 
(Corriendo hacia el arco del centro ) 
¡íNos ha íallado 
el guipe!. . . 
(Expirando.) 
¡Alt muerol . . . 
(rer siguiendo ai cao o / rujdlo i 
,Atrás! . . . 
i I rasción que trama Ja envidia 
la deshace la lealtad!. . . 
t1 Vuelve a disparar sobre la sombra del cabo 
Irupllo, que salla por el barandal. Resuena un 

anta y pof iu puerta Jc i(J dvrcch ap 

don V,eente Lampo-Ll,as. Anastasio Gira do" 
Rajad Urdaneta Giovanni B, anchi. 'Judien 

2 ' . W **'lm"tar>sla y soldados. Los 
oficiales entran con las espadas desnudas, y ios 
soldados con antorchas y farotas. Por ta puerta 
de la izquierda también aparece Simón bolívar 
con la espada desnuda. Oran movimiento escé-
nico. Ln ias cumbres empieza a clarear d día.) 

ESCENA XV 

Don Simón Bolívar, Rajad Urdaneta, Doña Josefina Ma-
chado, Zingarello, Don Vicente Campo-Elias el muíaU 

el t L ^ r T r - %ra,Íot> Gim™¡ Mofeo il Seminarista, O tullen Torres, oficiales y soldados. 

A v í ^ r M a s ' » , a s a ? 

A N A S r . ¿Que sucede?. . . 
ZING A. ¡Señores: al general 

dos t raidores intentaron 
esta noche ases inar 1... 
El uno caytt sin vida. 
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(Señalando al mulato Machado. Todos se incli-
nan a reconocerlo a ia luz de las farolas.) 
¡Su cadáver contemplad).. . 
¡Y el otro, también herido, 
saltó por el barandal 1... 
(Señalando al arco central.) 

BOLL ¡Mi cariño, Zingarello, 
sabrá premiar tu lealtad!... 

JOSEF. ¡Es el liberto Machado!.. . 
(Contemplando el cadáver.) 

BOLI. ¿Y el otro?. . . 
TOMAS. (Abriéndose paso entre todos, y cuadrándose 

ante Bolívar.) 
¡Descanse en paz!.. . 

ESCENA ULTIMA 

Dichos y J untas Sánchez. 

TOMAS. Vigilaba yo la hacienda, 
pues me gusta vigilar 
todos los lugares donde 
pernocta mi general, 
cuando escuché los disparos, 
y a un hombre miré saltar 
por esa baranda, huyendo. 
Las garras le logré echar.. 
Temeroso, confesóme 
las urdimbres de este plan.. . 
Por él supe que Machado, 
para poder acabar 
con todos, dió ei santo y seña 
al ejército Real... 
l.a noticia, pnsuroso , 
corrí a dar a un oficial, 
para que o t e n p: even idos. 

ViCENT. ,.Y el traidor? 
TOMAS ¡Descansa en paz ' . . 

¡Cuello que m¡ mano oprime 
no cobra vida jamás!. . . 

BOL! .Obligado me timéis! 
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m u t e ¡Jí r«ias», señor oficial!... 
UMAb. (Las, llorando de emoción i 

¿Oficial?... ' ' 
BOU. ¡Üesde este instante, 

en payo a vuestra lealtad! 
(Resuena la diana. La aurora empieza o 

K • f anulando haca el toado ) 
t l sonoro clarín toca a diana, 
y en las cumbres del Barbuia flor, ce 

un »ü! sin ocaso el que amanece 
para alumbrar con luces m m ™ , * " ' 
V heroísmo épico, y l a gloria 
Ue esta lecha ejemplar en los anales 
inmarcesibles de la patria Historia! 

(¿ornando una bandera y entregándoselo u Gf 

^ ' r a r , d u í ' a v u t s t , y brío la ensena de la patria le confio! 
i* en la cinta de! Barbuia quisiera 
vencedora de todus los eventos.' ' 
ver Ilutar, a la «loria d<- los vientos, 
'•i «lona tricolor de esa bandera ' 

m ? b l f s y valientes paladines. 
(Dirigiéndose a todos.) 
<)> llaman al combate los clarines 
y s u s

t Pnmeros rayos el sol vierte)! 
¡Id al asalto con la frente erguida, " 
Señalando con el brazo ta cumbre del Barbu-

ia que resplandece como si fuese de o o 
bajo el arco triunfal de la mañana! ' 
i .trardot despliega la bandera. Todos los sal-

i Zó"'nden man" hona " Arbola como Si pronunciasen un silencioso juramentó , 
l ^ m . T f ^ n s i K n a : .Guerra a muerte ' . . . 

orque la guerra a muerte dará vida 
a ja gloriosa patria colombiana!.. 
(Resuena un nuevo toque de clarines. Bolivar 
drrt?" ° * '°ldados- señalándoles la ban-
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¡T ra s esa enseña hacia en combate vuvta, [ ' 
soldado del derecho y del honor! . . . V, 

TOMAS. (Frenético de entusiasmo.) 
¡Viva el Libertador de Venezuela!.. . 

I O D O S . (En un clamor de entusiasmo, mientras redo-
blan tos tambores y vibran los clarines en una 
diana de triunfo.) 
¡Viva el Libertador!. . . 
(Cae el 

TEI.ON 
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